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Quiero dejar constancia de mi gratitud a todas las personas que a lo largo de mi historia personal han dejado un retazo de su sabiduría o conocimiento en mí. Gracias, Maestros y Maestras de lo oculto, de lo visible y de lo evidente.









 



CAPÍTULO 1



 



Creían que todo había comenzado sesenta años atrás, antes de la era del Elegido. El mundo se recuperaba de la hecatombe nuclear sucedida cuatrocientos años antes; un hombre, mejor dicho, un joven salido de las escuelas mentalistas lideró la revolución más noble, sincera y humana que jamás hubiera acaecido en las revoluciones que han marcado el devenir humano.



Cumplió con la profecía que muchas escuelas esotéricas y religiosas habían estado proclamando. Gracias a él desaparecieron los clanes de poder instaurados después del caos de la Gran Guerra atómica, y llegaron los primeros brotes de la naturaleza, los árboles naturales y las plantas; y la comida volvió a ser otra vez fresca, auténtica.



Integró a los nacidos mutados, que antes eran desterrados a los confines infestados por la radiación. Y el poder, hasta entonces en manos de un grupo de privilegiados, quedó repartido en grupos comunales, los Kibus. El poder se gestionó de forma democrática, siendo ostentado por tiempo limitado, y las decisiones eran votadas por cada grupo antes de ser aprobadas por la Organización de Naciones Nuevas por la Paz.



Del antiguo mundo solo sé lo que los sabios nos han contado y lo conservado en memoria sólida en burbujas translúcidas, porque ya nací en el Nuevo Mundo.



—¡Sam deja ya de dictar tus pensamientos! Y ven con nosotros.



Gritó Ona agitando los brazos para llamar su atención.



Samuel se desconectó los electrodos de la cabeza y apretó el botón «guardar» en el aparato de su bolsillo izquierdo…



—¿A dónde vais? —preguntó gritando.



—Al río, van a soltar las primeras truchas naturales y queremos verlo —respondió la joven con una enorme sonrisa.



—¡Voy!



Comenzó a caminar a paso rápido hacia Ona y sus amigos. Se había decretado día festivo en la comunidad para que pudieran acercarse al río, tanto los habitantes de su Kibu del sur como de otros Kibus. La muchacha tomó por la cintura al joven y entre risas se acercaron al río. Sam observó que algunas personas de otros Kibus se habían desplazado hasta allí.



—Mira, los de negro, son del Kibu del norte y aquellos de amarillo del este, no veo a nadie del oeste —señaló Ona a Sam.



—Sí que hay dos, mira cómo destacan de rojo al lado de los nuestros. Parecen una mancha de sangre en una sábana blanca.



Sam estalló en carcajadas.



De repente todo quedó en silencio, solo se oía el ruido del agua y algún que otro pájaro.



En la mente de todos habían resonado las palabras de los sabios. Los mentalistas pidieron silencio, pues iban a entregar al río, a la madre naturaleza, sus hijos recuperados. Pudieron resucitar la especie extinguida desde el caos. Se había necesitado más de cuatrocientos años para limpiar el río y frenar las mutaciones y la desaparición de las especies tanto marinas, como aéreas y terrestres.



Cada reaparición de una especie limpia y recuperada era toda una celebración en las comunidades, ya que era una pieza más que aseguraba la continuidad de la raza humana.



Ona apretó fuerte el brazo de Sam, al ver saltar en la corriente a las truchas. Ella había formado parte del equipo de trabajo que las había recuperado, pero no sabía si sobrevivirían en la naturaleza.



—Sabes, ahora tendré que venir cada día al río para ir controlando cuántas sobreviven y se adaptan al medio natural.



Susurró Ona al oído de Sam.



—Pues yo vengo casi todos los días a caminar para memorizar los textos que debo aprender.



—¿De verdad, Sam? Nos podremos ver cada día, qué divertido.



Ona no sabía disimular el interés que sentía por Samuel, aunque él era tan torpe que ni se daba cuenta.



—¡Eh! ¡Lo siento, Ona! Me he de marchar, mamá me llama, el botón rojo del brazalete se ha encendido.



Ona sonrió y le dio un beso en la mejilla, mientras le susurraba en el oído



—Hasta mañana, ¡aquí!



Sam salió corriendo hacia su casa y ya a lo lejos, se giró a mirarla. Era alta, esbelta, su cuerpo era ágil y bien formado; debido a su trabajo y estudios como bióloga ambientalista estaba musculada.



Hombres y mujeres debían vestir igual, la igualdad era una de las normas del Nuevo Mundo. No solo en el vestido, sino también en el salario, las viviendas y el lenguaje. Según los sabios, el Elegido había censurado palabras para que no se repitieran hechos anteriores.



También habían desaparecido los idiomas, ahora solo se hablaba una sola lengua. Este hecho era tan importante que estaba escrito en todas partes: «Una sola lengua, un solo pensamiento, un solo corazón».



Los Kibus eran pequeñas comunidades que debían ser sostenibles y contar con su propia producción agrícola. La propiedad era colectiva, la tierra, el agua, la energía, las casas, los muebles…, aunque podían poseer ciertos bienes como regalos provenientes de parientes o amigos de otras agrupaciones. Y recibían de la Organización de Naciones un pequeño presupuesto mensual para gastos personales.



Sus integrantes trabajaban en los distintos oficios y servicios de la propia comunidad y eran los dueños de los medios de producción.



Los empleos, sobre todo los altos cargos, rotaban para que no dejara de fluir las ideas y soluciones. Los salarios eran igualitarios, ya procedieran de las industrias, el campo, la pesca, la ganadería o los servicios. El lema: «Cada cual otorga según sus posibilidades y recibe según sus necesidades». Quien tiene más hijos, recibe más, no es el rango ni el cargo, sino la necesidad real.



Estaban organizados como las células del cuerpo, cada comunidad cumplía con las funciones específicas e intercambiaba con las otras sus bienes.



Los Kibus jóvenes, llamados sociales, eran, junto con el Kibu de los sabios, los únicos que no producían alimentos; los jóvenes se dedicaban a la enseñanza y al trabajo social: médicos, enfermeras, alquimistas y conductistas. El Kibu de los sabios cuidaba de las tradiciones, la historia y la sabiduría, frente a las emergencias y decisiones de gobierno nuevas.



—¡Hola, mamá! ¡Ya estoy aquí! —dijo Sam alzando la voz al abrir la puerta de color verde de su casa.



Era un hogar acogedor, igual al de sus vecinos. En su zona todo eran casitas bajas de adobe, recubiertas de una pintura de algas que al recibir la luz solar producía la energía que servía para calentar el agua, y daba luz a la cocina y al horno. Las paredes contenían aislantes, por lo que disfrutaban de una temperatura de veintidós a veintitrés grados centígrados todo el año.



Los cristales de las ventanas de la casa cambiaban de color en función de que, si era de día, estaban a pleno sol o en la mayor oscuridad. La casa estaba dispuesta en una planta, con cocina-salón, dos dormitorios y un baño completo. En aquella zona todo eran parejas con hijo único, si los padres hubieran tenido más hijos vivirían en otro lugar de la comunidad y en hogares con más habitáculos.



El único distintivo que los diferenciaba era el color de la puerta, en función de la profesión de sus habitantes, y unos escudos metálicos cosidos en la ropa que les identificaba como biólogos, agricultores, modistos, tejedores, profesores, médicos o secretarios del Kibu.



«Todos los seres nacen iguales, con las mismas oportunidades», rezaba otra consigna.



—¡Qué bien Sam que hayas venido tan rápido! Tengo que trabajar esta tarde y quería verte antes de irme. La comida ya está hecha. Pon los platos.



—¡Vale! Ha sido muy emocionante ver cómo devolvían las truchas al río. Ona está preocupada porque no sabe si podrán sobrevivir en condiciones naturales. —Iba hablando con su madre mientras esta sacaba la bandeja de macarrones con queso de coco del horno y él ponía los dos platos en la mesa, así como la jarra filtro del agua.



Mar, la mamá de Sam, se sentó en la mesa. Sirvió los macarrones en los platos mientras él ponía agua en los vasos.



—Sí, Sam, hoy es un día importante para Ona y para todos, cada éxito nos acerca más al final del sufrimiento. Ya tenemos muchos árboles, frutas, hortalizas, vegetales recuperados e incluso plantas medicinales y especies.



» Han pasado muchos siglos desde la hecatombe nuclear, a la madre Tierra le ha costado mucho limpiar todo el daño que le infligieron; además, hasta que no llegó el Elegido, nadie hacía nada para repartir los pocos bienes que quedaban.



» Ahora ya ves, somos muy afortunados, vivimos en paz, felices, satisfechos, en armonía —Se llevó el tenedor a la boca.



Sam permanecía pensativo, «ahora vivimos en paz, pero ¿cómo se vivía antes? ¿Qué había antes de la paz?».



Una voz que emergía de la pared les sobresaltó:



—No pienses tanto Sam. No importa qué hubiera antes de la paz— Era la Voz de la aldea que percibía a través de su brazalete las alteraciones y la inquietud de su sistema nervioso.



—Me molesta que la Voz se meta en mi cabeza —espetó Sam a su madre.



La mujer en tono conciliador, mientras le acariciaba la mano que tenía sobre la mesa, le respondió:



—Y a mí, Sam, a mí también me molesta, pero es por nuestro bien. Somos un pueblo gentil, un pueblo tranquilo, gente de bien y de paz — murmuró Mar.



—Sí, sí, mamá, ya lo sé. Lo oigo a todas horas y a veces me pone nervioso.



Una música suave y un olor a sándalo inundaron la cocina. La casa relajaba o despertaba a sus inquilinos y algo en Sam activó el efecto relajación del hogar. Los dos terminaron en silencio sus macarrones y la fruta de postre.



Mamá cogió su intercomunicador, un brazalete relajador y el espray de belladona.



—Hoy entro de guardia un poco antes, hay más gente por la buena nueva, pero todo irá bien. —Besó la frente de Sam y salió cerrando la puerta.



Al ver salir a su madre, volvió a conectarse los electrodos y se concentró de nuevo en su relato:



«El Elegido se unió a los mutantes y leyó en antiguos textos cómo despertar en él sus poderes dormidos. Aprendió a leer la mente, a desmaterializarse para cruzar muros, y se enfrentó con su poder a los mejores mentalistas. Las personas se detenían a escuchar sus palabras de paz y amor, convencía a todos y de esta forma fue cambiando el Orden Mundial».



—¡No me lo creo!, no sé qué ni quién había antes, pero si en este momento del tiempo viniera por las calles un señor de pelo rojo, muy alto, corpulento y de tez muy pálida, con profundos y grandes ojos verdes, casi hipnóticos, con una capa, y le dijera a la gente que no viviera en sus hogares, que comiera distinto, que dejara sus funciones o trabajos porque él trae la paz, nadie le seguiría. Las personas felices no cambian.



Sus elucubraciones se fueron apartando del guion de lo enseñado.



—Y si no eran felices, entonces ¿qué eran? Ya vuelven a faltarme palabras. ¿Qué es lo contrario a la paz? No paz.



La casa se llenó de un humo adormecedor. La Voz había percibido desasosiego y pensamientos contradictorios. Al poco, se quedó profundamente dormido.









 



 



CAPÍTULO 2



 



En el Kibu de los sabios del sur algunos habitantes comenzaban movimientos inesperados. Habían tardado cinco años en adaptarse y sobrevivir a la guerra que los enfrentó con la legión de rebeldes liderados por el Elegido. Pero algunos de ellos entendieron aquel cambio, aceptaron la revolución y se adaptaron a las nuevas leyes, esperando su momento. Baurmonda escuchaba emocionada las confesiones de su maestra Wendelin.



—Está llegando el tiempo de dar el zarpazo a este mundo de niños tontos. ¡Han sido unos ingenuos! Pensaban que por eliminar palabras y educar a los niños aislados de toda mezquindad, el mundo iba a ser un lugar seguro.



Mientras Wendelin paseaba por el pequeño salón privado, el suelo de mármol rosado resonaba a cada paso y bailaba como un pañuelo en el aire su túnica de gasa blanca, ceñida a la cintura por un cinto de plata con el símbolo de su maestría, un búho.



Baurmonda cerró las puertas que daban al jardín, no creyó prudente que alguien escuchara las palabras de Wendelin.



En el mundo de los sabios no había voz, nadie les controlaba, ni en sus casas ni en sus salones de reunión, ellos ejercían la sabiduría y por ello aconsejaban al líder.



—Qué fácil ha sido ir dirigiéndoles hacia un mundo controlado sin ninguna posibilidad de defensa. Solo hemos tardado media generación en volver a tener el poder.



La muchacha ofreció a su maestra un vaso de diamante colmado de agua fresca. La luz se reflejaba en el vaso, y a su vez en el rostro de facciones perfectas de la dama, de edad incierta, que lucía bellísima con su pelo recogido en una cola alta que caía larga y llena de tirabuzones. Realmente era bella. Sus ojos violetas proporcionaban a su mirada una expresión inquietante a la vez que exótica.



Baurmonda era aún muy joven, solo tenía veinticinco años, y ellos vivían más de ciento veinticinco; pero había destacado por sus habilidades mágicas, su inteligencia y su capacidad para transformarse en cualquier animal.



Se sabía la alumna preferida y había eliminado a todas las posibles rivales; y los que hubieran podido hacerle sombra la temían tanto que escondían sus cualidades frente a la maestra. Era tan hermosa como su protectora; de piel de bronce, cabello castaño, largo y liso, ojos de color miel, facciones que destacaban sus labios carnosos y sonrosados.



Wendelin conocía su maldad, ella misma la había ido alimentando desde la infancia. Había escogido uno a uno a sus alumnos y ayudantes para cuando llegara su momento.



—Muchacha, quiero que organices nuestro viaje al poblado de mundo. Iremos con Alister y dos empleados de administración; los necesitaremos en el consejo de magos.



A Baurmonda se le iluminó el rostro al oír que partían al consejo de magos, porque nunca la había llevado antes con ella y porque estaba prendada del mago de primer nivel Alister. Aunque él parecía no fijarse nunca en ella. «Ahora no podrás ignorarme, estaremos juntos a la mayoría del tiempo».



Alister entró sin llamar en el salón; siempre hacía apariciones arrolladoras. Era un hombre aún joven, con sus cuarenta años, alto, fornido y con un cabello indomable, negro, corto, con un mechón que caía siempre sobre su frente. De ojos verdes penetrantes, con una quijada marcada y ancha; les gustaba a todas las jovencitas y él las desdeñaba a todas. Saludó retirando su capa hacia su espalda.



—Creo que me buscabais, mi señora. —Le besó la mano.



—¡Sí, querido Alister, ha llegado el momento!



El hombre sintió un escalofrío de placer. Ella prosiguió ignorando la sonrisa maléfica que apareció en su rostro.



—Necesito que envíes unos protectores de tu confianza al Árbol de la Vida. Quiero saber si sigue vivo. 



—Ahora lo organizo todo, mi señora. ¿A qué hora partimos? —Preguntó con voz autoritaria.



La sabia le sonrió.



—Baurmonda te dirá cuándo partimos, ella lo organizará y nos acompañará. —Era la primera vez que la miraba.



Arrugó la boca, no le iba a discutir sus decisiones, pero cuando no las compartía se notaba en su rostro. Salió del cuarto después de besar de nuevo la mano de la maestra.



—Ahora vete a organizar el viaje, quiero salir lo antes posible.



Señaló un rincón de la habitación.



La muchacha detuvo su mirada en el parco equipaje de la mujer y en su pequeña espada, cobijada en su funda y montada en su cinto.



Wendelin tomó asiento en el escritorio antiguo, una reliquia del viejo mundo. Era de madera de nogal. Llevaba siglos en el seno de su familia.



Cuando la Guerra de las Guerras terminó con la explosión atómica, los hombres poderosos habían guardado sus tesoros en lugares especiales, así como alimentos, bebidas y a sus familiares queridos. Después del CAOS, los que lo habían contado y sobrevivieron, generaron el nuevo Orden y lo controlaron con el miedo, las castas y los alimentos. Luego apareció la rebelión, haciendo realidad una profecía y esta creyó acabar con el poder.



Wendelin se sonrió para sus adentros mientras escribía los mensajes.



—El poder es poder, nunca muere, se esconde en las sombras, hasta que vuelve a resurgir con toda su fuerza, con toda la energía, y de nuevo reina sin esconderse, descaradamente, disfrutándolo.



En los mensajes solo escribió: «¡Ya es el tiempo!». Y los envió a través de su pulsera. Sin esconderse. Quién iba a percibir peligro en esa sencilla frase.



Las cinco familias más antiguas lo recibieron. Las otras tres creían en el bien, la igualdad, la solidaridad, la paz. Esta vez iban a ser destruidas para siempre.



Le costaba entender que hombres y mujeres inteligentes, sabios como eran todos ellos, pudieran vivir con seres primarios, ignorantes, tan manipulables y obedientes. ¡Si daban asco!



Dejaban sus vidas en manos de los poderosos: reyes, emperadores, líderes religiosos, luego presidentes, jueces y ahora científicos sustituyendo a los dioses.



Comen, visten, leen, estudian, creen en todo lo que se les dice. Se les convence rápidamente con campañas educativas, canciones o eslóganes. Las mentiras se repiten tanto que al final se convierten en verdades colectivas.



Es realmente perversa la bondad en la que viven, porque no es bondad, es ignorancia absoluta. ¡Pobres diablos!



Se levantó del escritorio después de acariciar los dibujos de la madera, pero primero quiso sentir el terciopelo del sillón en su cuerpo. Su padre había fallecido en él, se había suicidado con ella cogida de su mano. Iba a ser purgado antes de la revuelta por ser el hombre con mayor poder entre los mentalistas.



Ella sabía que lo hacía para que pudiera absorber, durante su agonía, todo lo que él había aprendido y heredado de sus antepasados.



La tradición familiar marcaba que el familiar o familiares a los que el difunto quería entregarles su energía de «vida sabia», debían estar en la habitación con el difunto durante su agonía y en las horas posteriores, cuando el cuerpo está muerto, pero el cerebro está sufriendo un tsunami neuronal.



Esta ruptura de las barreras neuronales por la falta de sangre libera una cantidad masiva de energía electroquímica en el cerebro a medida que las neuronas intentan consumir frenéticamente combustible. Este proceso conocido como despolarización, se caracteriza por la hiperactividad en las neuronas, seguida de un silencio repentino y, unos minutos después, llega la muerte real.



Ese espacio de tiempo lo utilizaban desde hacía miles de años, tanto su familia como otras de su misma tierra, para traspasar el «LA», una energía de átomos generada por los iones que usan las neuronas y que contienen la experiencia vivida. Esa energía no se muere, se transforma y penetra en la mente de un nuevo receptor. El «LA» familiar forma parte de nuestra experiencia, convirtiendo a cada generación en más poderosa, más sabia. «Al verla tan pequeña, manchada de la sangre de su papá y en estado disociado, hizo que el buenismo de los rebeldes la cuidaran, protegieran y le permitieran vivir en el nuevo orden y ser lo que ahora es: una maestra del consejo de los magos».



Sus carcajadas resonaron en el mármol tan estruendosamente que los pájaros del jardín volaron.









 



 



CAPÍTULO 3



 



Clionda, la druida de los sabios del norte, se sentía muy angustiada; llevaba tiempo sintiendo que algo no iba bien en la energía de magos. Los humanos vivían en su jardín del Edén, trabajando todos juntos por recuperar a la Madre-Tierra, sanándole las heridas.



Por enésima vez se intentaba crear una humanidad libre del pecado de la codicia, la envidia y el dolor. Para ello se habían eliminado palabras como guerra, pelea, asesinato y los géneros; todos eran personas, también los conceptos de razas y la propiedad privada, todo era colectivo y comunitario. Nadie era o tenía más que nadie. Todos eran sujetos, ni los animales podían ser objetos de propiedad.



Pero Clionda sentía en lo más interno de su corazón que algo había dejado de fluir, que las sombras oscuras volvían a cernirse en el firmamento. Decidió hacer un hatillo con sus enseres mágicos para dirigirse al bosque sagrado del norte, donde reapareció el primer atisbo de vida después del «CAOS» nuclear.



Sabía que hacía tiempo habían prohibido ir a la zona con el pretexto de preservar el lugar como un Santuario Salvaje, y como la orden procedía de Cornelius Agrippa, «la Voz», nadie se atrevió a ponerla en duda. Él había luchado con el Elegido y llevaba años siendo sus ojos y su voz.



Decidió partir antes del alba, no quería que nadie pudiera cruzarse con ella, ya que llamaría la atención, pues, allí, todos vestían de negro. Se vistió con una sencilla túnica de lana blanca, y debajo de ella llevaba unos pantalones gruesos y botas altas forradas; iba al corazón del norte. Cubrió su cuerpo y su cabeza con una capa gruesa de tela polar, suave y acogedora, también blanca. Se quitó del pecho el emblema de los druidas: su broche del Árbol de la Vida.



No se fiaba de nadie, solo de su instinto. Tenía ya la treintena, lucía pelo negro, lacio, grueso; sus facciones eran muy proporcionadas, unos ojos profundos, de color violeta que cuando entraba en trance cambiaban a negro azabache. Era muy alta y atlética, había pasado su vida entrenándose en las artes de la lucha mágica, aunque estaba prohibido. Su ancianísimo mentor, Merlín el mago, la educó en secreto, le explicó las palabras prohibidas y cuando gruñía repetía una y otra vez, «No te fíes de nadie, ¡ni de tu sombra! ¿Lo entiendes?»



Le enseñó a leer lenguas antiguas y a autores de dominio y manipulación mental. Estaba convencido de que habían asesinado o encerrado en algún lugar al Elegido. Nadie quería escucharle, argumentando que era ya muy viejo; por eso hacía años que ya no decía nada, pero seguía buscándole y entrenando en secreto a un grupo de druidas guerreros.



A través de su pulsera por los canales de control, envió un mensaje a Merlín:



«Vengo a veros, maestro. Os traigo de obsequio, el primer búho de las nieves nacido de forma natural, para que tengáis el honor de entrenarlo».



Merlín recibió el mensaje a través de la voz que emergía de una pantalla de cristal sobre la mesa escritorio, en el centro de su habitación, librería de más de quinientos metros cuadrados. Su palacio en el norte era una antigua fortaleza toda de rocas y paredes gruesas, con más de cinco mil años de antigüedad. Las bombas que se utilizaron en la Madre de las Guerras solo destruían a las personas y animales, pero dejaba los edificios bien construidos en pie. Gracias a eso, una vez la contaminación fue descendiendo pudieron reutilizarlos. En el norte permanecían muchos edificios y en el sur también, pero el este quedó muy dañado y el oeste destruido prácticamente.



Merlín no dejaba entrar a casi nadie en su castillo-fortaleza, no se fiaba de los sabios, y los humanos estaban tan infantilizados que podían cometer cualquier indiscreción inocente; así que se rodeó de mutantes.



Los mutantes habían liderado la revolución junto a ellos, conocían la maldad humana, la codicia, el poder y el sufrimiento, pero también sabían de lealtad, espionaje, sacrificio y lucha.



En aquella fortaleza, Merlín, en secreto, entrenaba un ejército fiero y leal de trece druidas. Sabía que llegaría el momento, conocía a muchos de los mandatarios cuando aún eran ligas, después de haber sido países y naciones. Eran los mismos perros con distintos collares. Con los mismos vicios, perversiones y las mismas ansias de poder. No se creía tanta bondad, tanta benevolencia, tanto proteccionismo infantil, estaba claro que pronto empezaría el juego del miedo.



«Dirigir y crear el miedo en una sociedad es equivalente a controlar esa sociedad. Cada era tiene sus miedos, cada gobernante tiene sus enemigos, cada soberano asigna culpas y cada ciudadano aprende todo esto en forma de propaganda».



La última revolución trajo un mundo feliz, igualitario, cooperativista, donde nadie gobernaba, sino que eran los colectivos quienes decidían cómo conducir su propio grupo, pero para no ser anárquicos se creó el círculo de los sabios y más tarde, por encima de ellos, «la Organización de Naciones Nuevas por la Paz», la ONNP, y así poco a poco se fueron posicionando los antiguos enemigos del ciudadano corriente, los que solo ansían poder, ese poder en mayúsculas.



Primero, los sabios impusieron su derecho a ser los consejeros de ese Nuevo Mundo: magos, científicos, filósofos, sacerdotes y, por último, quienes habían generado la guerra y estaban preparados para sobrevivir a ella. Más tarde crearon las castas o ligas que gobernarían durante milenios después del caos, y ahora la ONNP.



Merlín había sido siempre un individuo huraño, poco social, al igual que su tatarabuelo, bisabuelo, abuelo y padre. Ser un Merlín no era fácil, pues tenían la misión de mantener en equilibrio las energías del bien y del mal; sin ese equilibrio no existía unicidad y sin ella la destrucción de la humanidad estaba asegurada. Como ya había ido ocurriendo durante siglos, pues la historia de la humanidad no era más que el intento de mantener las dos polaridades en equilibrio. Como lo son la noche y el día, el verano y el invierno.



Sabía que algo ocurría, Clionda había enviado el mensaje pactado muchos años antes. Comenzó a preparar su hatillo para ir al bosque Sagrado del Norte, donde se encontraría con ella.



Recogió su larga cabellera blanca en un moño alto, sacó cualquier indicativo de su rango y estatus, vistió con pantalones y jersey de lana blancos y se cubrió con una capa con capucha nórdica, también blanca. Solo así quedarían escondidos entre los paisajes nevados.



Le acompañarían tres mutantes de los trece druidas, tal vez necesitarían ayuda o mensajeros. Una parte del camino, al igual que Clionda, la hicieron en motos de nieve propulsadas por luz solar, el resto sería a pie con raquetas.



Cuando Merlín llegó a la entrada del bosque Sagrado reconoció la estrategia que él había enseñado a la druida, había borrado las señales de los esquís, barriendo con ramas de árboles y escondido el vehículo bajo una capa mágica de invisibilidad. Sonrió para sus adentros, era ya una maestra, había dejado de ser su alumna.









 



 



CAPÍTULO 4



 



Sam despertó con esa molesta sensación de embotamiento que últimamente le solía ocurrir.



No se atrevió a seguir grabando su relato, desconectó los electrodos; vio que la grabadora seguía funcionando, la apagó y la apoyó sobre la placa de recarga.



Salió a dar un paseo para aliviar su malestar, era tarde y haría ya un poco de fresco, así que se podría despejar. A pesar de que era un día especial, todo estaba tranquilo y ordenado.



Necesitó acercarse al río, oír el ruido del agua le daba paz. Se acomodó encima de una piedra contemplando el fluir del agua. Cuando la observaba, podía dejar de pensar, eran unos instantes donde su mente se silenciaba y solo estaba la presencia del agua y su sonido corriendo río abajo.



Perdió la noción del tiempo y la oscuridad terminó cubriéndolo todo en aquel trocito de bosque, medio artificial, medio auténtico. Suspiró dispuesto a regresar a casa, no quería preocupar a sus padres, que ya estarían preparando la cena.



Seguía sin entender cómo podía estar tan fatigado si había dormido tantas horas. ¡Había perdido el día!



Paseando entre los árboles que configuraban la avenida de entrada a su barrio, recordó unas reflexiones de días anteriores sobre las palabras, su obsesión desde hacía unos meses. Aceleró el paso, quería llegar a casa para buscar la grabación de pensamientos, pues, quería recuperar el hilo, ya que estaba dispuesto a hacer un análisis científico sobre el poder del lenguaje y la palabra.



Sintió de repente algo de ansiedad; cada vez que reafirmaba su necesidad de investigar aparecían en su mente dudas, pensamientos intrusivos que no podía detener, que le generaban miedo.



Se enfadó. «¡Qué asco!, qué científico o escritor voy a ser, si cada vez que pienso en un tema de investigación, me asaltan todos estos pensamientos. ¿Quién iba a hacerles daño a sus padres o amigos por trabajar e investigar las palabras?».



Abrió la puerta de casa con una orden verbal y saludó a sus padres, que estaban en la cocina preparando unas hortalizas con especies aromáticas y huevos de gallinas criadas en libertad. ¡Todo olía genial!



—¿Mamá, puedes poner judías negras? Esas del oeste.



Se acercó a ella, abrazándola por la espalda y dándole un beso en el cogote.



—¡Sí, las azuki! Te pongo un poco con las hortalizas ¡Eres un comidillas!



—¡Martín! —llamó mamá al papá de Sam—. ¿Vienes a comer? ¿Quieres azuki?



El hombre salió de su habitación de estudio.



—Ya estoy aquí. Claro que quiero judías, son un hito que podamos comerlas después de todo lo ocurrido.



Sam le preguntó con tono distraído:



—¿Y qué fue lo que ocurrió?



Se hizo un silencio incómodo entre los adultos.



—Pues… lo que ocurrió, el caos y todo lo que te han contado en la escuela —respondió mamá.



—Pero yo quiero saber lo que me contáis vosotros.



Martín intervino mientras le indicaba con gestos que se sentara a la mesa.



—Verás, nosotros no sabemos mucho más que tú —carraspeó al sentarse— Piensa que lo que ocurrió, pasó cientos de años atrás, casi quinientos, y luego vino la historia moderna que derivó en la revolución del Elegido.



Mamá se sentó también a comer, dejando en el centro de la mesa el gran bol de cristal con la cena. Y mientras se servían tomó el relevo.



—Podemos contarte los cambios que tus abuelos vivieron al crearse este nuevo mundo, pero lo antiguo no. ¿Quién puede tener tanta memoria?



Sam, enfadado, comenzó a servirse su comida. 



—¡Pues los sabios! Ellos guardan el legado de nuestra memoria colectiva como civilización.



A papá se le atragantó la hortaliza que se había llevado a la boca.



—¡Hijo!, ¿de dónde sacas tú todo ese vocabulario tan especializado?



¿No habrás visionado o escuchado algún texto prohibido?



Sam le miró incrédulo, nunca había oído que hubiera «textos prohibidos».



—No, ¡no sé de qué me hablas!



Mamá desvió la atención a temas cotidianos.



—Sabes, me he encontrado a tu amiga Ona; estaba emocionadísima con la entrega de las truchas al río. Iba con aquella otra chica tan…, bueno, no sé cómo describirla, tan enigmática. ¿Cómo se llama?



—Sofía; es una chica muy profunda e interesante —respondió Sam sabiendo que chincharía a mamá.



Martín no pudo disimular su malestar.



—Pero ¡qué dices! Si es pelirroja, con esos ojos verdes, siempre huraña.



Sam no se esperaba que el molesto fuera papá.



—Sí, sí, pero es la que más sabe de plantas, de mareas, de animales y de bosques. ¡Es un pozo de sabiduría!



Molesto por el comentario de su hijo, ya que él era el máster de los biólogos y el mejor amigo del Elegido en la época que este organizó de nuevo el mundo natural, tal y como había sido antes del CAOS. Él era quien sabía más y no esa mocosa rara.



—¡Será comparado contigo! —le espetó su padre.



—¡Haya paz! ¡Haya paz! Sabéis, hoy ha ido todo muy bien, nadie ha caído al río, ni se han torcido tobillos; hemos tenido una ronda en el dispensario muy tranquila.



La cena derivó en conversaciones triviales y cotilleos sobre las personas que se habían desplazado hasta allí para el evento.



Samuel dejó de escucharlos, sus pensamientos comenzaron a girar alrededor de los silencios incómodos, de la falta de detalles del pasado, de la obsesión por ser todo el mundo feliz o al menos mostrarlo. Y si no se era feliz, ¿qué se era?



Otra vez el vacío de palabras. Si tenía que ser un guardián del conocimiento, ¿qué conocimiento descubriría que las personas corrientes no conocían? Y ¿por qué había conocimiento que no se conocía?



Se dio cuenta de que no llevaba los electrodos, pero no tenía ganas de ponérselos; así que siguió sonriendo y asintiendo a la conversación de sus padres.



Por fin terminó la cena, se levantó y recogió la mesa. Luego fregó los cubiertos, mientras papá pasaba un trapo desinfectante para dejar el comedor limpio. Mamá se había marchado a hacer sus ejercicios de meditación, los médicos debían realizar sus ejercicios anímicos todos los días.



Al finalizar, Martín se despidió de su hijo con una caricia en el pelo, despeinándolo ligeramente.



—Buenas noches, hijo. Y no pienses tanto que saldrá humo de los electrodos.



Vio cómo entraba en el dormitorio; suspiró, por fin solo, ¡qué paz! Las palabras de su padre resonaron en su cabeza: «saldrá humo de los electrodos». No los llevaba aquella noche y La Voz no había intervenido ni una sola vez en la cena y sus pensamientos eran los de siempre.



Decidió seguir sin ellos y en su lugar escribir en la libreta electrónica. Apuntó los argumentos por los que quería especializarse en lenguaje, en concreto en las palabras y la energía que estas tenían.



Estaba convencido de que las palabras podían construir, modificar y cambiar las cosas, no solo la mente. Quería demostrar que moldeaban la manera en la que veíamos el mundo y a las personas. Además, creía que algunas palabras poseían vibraciones que podían cambiar la materia. Su padre se reía de él cuando decía que las palabras y con ellas los pensamientos podían enfermarnos.



Las bromas de su padre resonaban en su cabeza, ese tipo de comentarios le hacían sentir mal; buscaba a veces etiquetar lo que sentía, pero no encontraba la palabra con que definir ese malestar, mezcla de dolor y de incomodidad que le hacían tener ganas de empujar a su padre.



Estaba claro. ¡Faltaban palabras! Había muchas cosas que no se podían definir o nombrar y aún menos descubrir. Escribió en la libreta:



Crear más palabras para ayudar a la gente.



Crear aparatos técnicos que midan el efecto de las palabras en el cuerpo humano.



La Voz es una vibración, un instrumento. Cómo afecta al cuerpo, al cerebro, a los objetos y a la naturaleza.



Lo releyó varias veces, movió la cabeza en señal de conformidad; eran unos argumentos irrefutables. No podían negarle entrar en el grupo de los sabios de Morgana de Fay, ya que ella era una experta en La Voz.



No tenía muy claro qué significaba su conocimiento, pero le parecía que ella podría ayudarlo en sus inquietudes. Estaba cansado de pensar, así que se puso a contemplar las estrellas desde su ventana.



Su mente comenzó a fantasear, se veía con el traje de los sabios del norte, vestido con una túnica negra y una pequeña daga como símbolo del aprendiz. Se veía en las bibliotecas sagradas repartidas y escondidas por el mundo para proteger el conocimiento. Y él viajando de un lado a otro, aprendiendo, recopilando y revolucionándolo todo. Él, Samuel del sur, pasaría a ser Samuel, el que descubrió el poder de la palabra, o Samuel, el mago erudito.



Veía a su amiga Ona, a sus padres, sintiéndose muy orgullosos de él y sorprendidos porque sus aportaciones habían sido mejores para el mundo que la de ellos dos.



Se sintió muy feliz durante unos instantes hasta que notó su vanidad y eso le causó un efecto contrario, una gran vergüenza. La humildad era la base de su cultura, el gran pecado que les costó casi desaparecer fue la vanidad.



Esperaba que La Voz le riñera o incluso algo peor, que le exigiera que se denunciara él mismo frente al consejo, y si se negaba en el brazalete de sus padres aparecería la luz de confesión y le interrogarían hasta convencerle de presentarse ante el consejo. Desconocía el castigo, pero suponía que sería terrible.



Sin embargo, aquella noche La Voz no habló, y fue consciente de ello en el momento en que se durmió. Descansó plácidamente y al levantarse no sintió dolor de cabeza ni cansancio. Estaba enérgico, despierto.



Decidió no volver a pensar en lo ocurrido, no quería tentar su suerte. Se dirigió a la escuela dispuesto a terminar los días de clase aplicándose mucho, quería ir al mundo de los sabios como filósofo y estudioso.









 



 



CAPÍTULO 5



 



Al cruzar Merlín, el círculo mágico que había permanecido en pie durante todos estos siglos sintió el dolor del bosque. Era el corazón del norte y en él se habían ganado y perdido muchas guerras desde que el hombre estaba en el planeta.



Durante este tiempo el círculo mágico había sido alimentado en la distancia; al convertirlo en reserva natural, las oraciones y pensamientos de todos dos veces al año lo tenían en cuenta.



Vio que la zona había recuperado su fauna, lo que le asombró después de todo lo ocurrido. Encontró huellas de lobos o algo parecido y tal vez también de osos. Oyó en el cielo el grito de un águila o quizá su mente jugaba con él y oía los sonidos del recuerdo.



No tenía claro si habrían protectores en la zona, pues Alister había infiltrado a sus espías en todos los rincones sagrados.



Hacía muchos años que estaba prohibido pasear por este lugar, así que en realidad Clionda y él se adentraban en zona desconocida. Estaba a punto de caer la noche, y sabía que debían encontrar una cueva donde cobijarse del frío y de posibles peligros.



Pensó que Clionda había borrado muy bien su rastro y esperaba encontrarla en el lugar pactado. Se dirigió a los tres mutantes que le precedían para darles instrucciones.



—Detrás del gran Dolmen por donde ahora se oculta ya el sol, debemos encontrar escondida una cueva que nos conducirá al interior de la tierra.



Uno de los mutantes, experto explorador, se adelantó al grupo mientras los otros dos iban borrando sus rastros en la nieve. Merlín sintió el peso de los años no solo en sus piernas, también en su corazón. Una luz de quinqué hizo señales fugaces al grupo.



—Mago, Alex nos envía señales. Debe haber encontrado la entrada a la cueva.



Aceleraron el paso al ritmo del anciano mago. A Merlín se le antojaron una eternidad los pocos metros que le separaban del mutante; su corazón latía con tanta fuerza que creía que le saldría por la boca. Evocaba el día que temió encontrar muerta en batalla a Nimué; sus enemigos la habían arrastrado hasta allí para asesinarla. Fue un duro combate a muerte con Warlock, el escocés invencible; nunca supo si falleció realmente al clavarle el báculo de Asclepio en el pecho, ya que una vez vencido acudió a sanar a su mujer, a su amor, lo único bueno en su vida.



Aunque él, si no burlón y cruel, los separó después para siempre, cuando Cornelius Agrippa designó a Nimué guardiana y custodia del Árbol de la Vida.



Llegaron frente a la roca, que escondía en su interior cinco escalones. Grabados en la piedra se veían antiguos glifos, que él reconoció inmediatamente, al igual que Alex.



Dafne les preguntó:



—¿Sabes lo que significan?



—Son símbolos planetarios que orientan al caminante para que pueda llegar desde aquí al siguiente refugio —respondió Alex sonriente.



El anciano posó su mano encima del símbolo del sol. Una trampilla se abrió y pudieron descender al interior de la cueva.



Un olor a almizcle sagrado lo inundaba todo y las antorchas permanentes de fuego fatuo iluminaban el complejo creado siglos atrás.



Dafne y Alex marchaban delante de Merlín preparados para cualquier ataque inesperado. Clionda apareció frente a ellos al identificarlos. 



—Maestro, qué placer volveros a ver, aunque sea en estas condiciones. —Clionda besó la mano del mago.



Merlín sonrió.



—Veo que dominas la invisibilidad. Ya me irás contando tus progresos. ¡Ya no eres una niña! Eres una serena y bella mujer. ¿Cómo me recuerdas a…?



Dejó sin terminar la frase, deteniendo ella la mano que iba a acariciar la del druida.



Se encontraban en un búnker con comida, agua, cuchillos con poderes mágicos, pócimas… Los jóvenes mutantes no conocían algunos de los utensilios.



Merlín gruñó: 



—No puedes viajar con jóvenes. ¡Dejad de manosearlo todo!, hay cosas muy peligrosas.



Se sentaron el mago y la druida en una mesa redonda con trece sillas; en su centro había grabados trece glifos que habían pertenecido a los antiguos maestros druídicos.



—¿Es de madera de sauce? —preguntó Dafne al mago.



—Sí, su flor simboliza el perdón para llenar nuestra existencia de luz, fe y optimismo —le respondió Clionda con su apacible sonrisa y su dulce y armoniosa voz.



El estado de ánimo de Merlín no era muy amable, más bien entrar en la cueva aún lo empeoró. 



—Qué ilusos éramos cuando creamos estos símbolos… perdón, optimismo, alegría. —Golpeó con toda su fuerza la tabla del árbol. La mesa estaba construida con un tronco de sauce y encima trece piezas triangulares encajadas una a una, creando la circunferencia. Siguió con su diatriba—. Ilusos, invencibles, soñadores utópicos, creíamos en el bien como lo opuesto al mal y que el ser humano poseía la fuerza para transmutar y ser amor.



Alex protestó:



—Pero maestro, hay gente buena.



Merlín le miró fieramente.



—Buena. ¿Qué entiendes tú por buena? —no le dejó ni abrir la boca—, si nosotros vencemos a los malos, ¿crees que seremos mejores que ellos? ¡No! ¡No!, castigaremos ejemplarmente, haremos purgas y pactaremos con los que puedan mantener nuestro nuevo orden. ¡Siempre termina siendo así!



John había guardado silencio hasta ese instante. 



—Pero siempre ha sido así, se le llama justicia.



Merlín resopló:



—¡Justicia! Deja que me ría. ¡Justicia! ¡Venganza, John! ¡Venganza! No lo olvides.



Clionda apoyó su mano suavemente sobre la que Merlín apoyaba en la mesa y con mucha calma cambió la conversación.



—¿Sabes dónde encontraremos a Nimué?, maestro.



La pregunta le sumergió en la nostalgia.



—No, no lo sé. Hace mucho tiempo que no recibo noticias de ella. ¿Pero qué te hizo avisarme?



—Baurmonda y Wendelin están dirigiéndose al sur, al poblado del mundo, pero han enviado espías al norte —respondió ella—. Quieren saber si el Árbol de la Vida sigue vivo, y sé por mis hadas Melíades que cinco de las ocho antiguas familias han recibido un mensaje de Wendelin.



El mago la interrumpió:



—Y claro, estas son las cinco familias que aceptaron cumplir con las nuevas leyes que el Elegido impuso para perdonarles la vida.



—Pues sí, por eso pensé que debíamos venir. Si matan al Árbol de la Vida, matarán a las hadas, los elfos y el equilibrio en el bien —siguió contándole la druida.



Él se levantó de su silla y en voz baja le respondió: 



—Es mucho más grave, si matan el árbol matarán toda la vida en la tierra, porque el propio árbol es el corazón del planeta.



Alex intervino:



—Deberíamos comer algo, señor, lleva muchas horas sin beber ni comer, y nosotros también. Y después hemos de descansar. Al alba, con la mente clara, podremos trazar un plan.



Aprobaron la idea. Traían víveres y agua, aunque el lugar contaba con lo necesario para gozar de una buena cena. 



Merlín les contó a los jóvenes, leyendas de sus tatarabuelos, de cómo aquella mesa era artúrica, de las luchas con la maga Morgana, de los dragones, los elfos y las hadas en distintos momentos, así como durante quinientos años la humanidad se olvidó de ellos y se centró en la religión del libro. Lo felices que fueron los seres feéricos hasta que regresaron las luchas internas de los hombres, y cómo terminaron de nuevo involucrados los magos y seres mágicos en la supervivencia humana.



Fueron unas horas de risas, anécdotas y exageraciones que alejaron a Merlín de su nostalgia.



Dafne, alentada por los relatos y batallas que explicaba Merlín, preguntó:



—¿Cómo conoció a la dama Nimué? ¿Fue su esposa?



A Merlín se le mudó la expresión, sorprendido por el atrevimiento de la joven. Clionda intervino prudentemente. 



—Estos jóvenes y el amor. Románticos, estén en la situación que estén. Es hora de dormir, debemos dejar descansar al mago y nosotros también. No sabemos qué dificultades enfrentaremos mañana.



Apartó el flequillo pelirrojo de la joven de su frente, contempló su piel pecosa y sus vivos ojos verdes, y exclamó:



—¡Eres muy bonita! Seguro que debes poder escoger entre una gran cantidad de amores.



La joven se sonrojó al igual que John, circunstancia que no pasó desapercibida a la druida. Se retiraron a la zona construida con cubículos que contenían camas. Merlín y Clionda escogieron las dos individuales y los jóvenes uno con cuatro camas.



Merlín extrajo de la bolsa que siempre llevaba colgada al cuello una bola de cristal que cabía en la palma de su mano. A oscuras, solo con el reflejo de algunos fuegos fatuos del corredor, escudriñaba atentamente en el centro del cristal. Años atrás aparecía el rostro de su amor, de Nimué, pero ahora solo reflejaba la luz.



Murmuró: —Nimué, mi vida, mi dolor y mi arrepentimiento. Qué cruel Cornelius al separarte de mí. Debí imponerme y quedarme contigo.



Depositó la bola en una mesita junto a la cabecera de la cama. En el cajón introdujo su bolsa, pues contenía los enseres mágicos heredados de los anteriores. Algún día, él desvelaría quién seguiría guardándola, pero hoy no era tiempo de lastrar a nadie con semejante carga.



El olor familiar del lugar, junto con las vivencias de la última vez que estuvo allí, le llevó a recordar cómo conoció y se enamoró de Nimué.



 



«Era el tiempo en que cada cual podía vestir como quería, la naturaleza empezaba a dar señales de agotamiento, pero aún florecían los prados, había bosques frondosos y pájaros migrando según las estaciones.



Eran realmente más viejos de lo que los jóvenes de hoy podrían entender. Ellos vivieron antes ya de la madre de las guerras. 



La vio en un festival de verano, se celebraba la entrada del equinoccio y un grupo de jóvenes como ellos se había reunido para preparar las hogueras mágicas. Ella llevaba un vestido largo, de tirantes, estampado de flores, unas sandalias con perlas y el pelo moreno recogido en una trenza de espiga; en el rostro le caían algunos mechones sueltos con aire dulce pero sensual. Sus ojos se entrecruzaron, él iba descalzo por la hierba, lucía camisa sin cuello y pantalón de lino, ambos de color blanco; su lacia melena negra recogida con una cinta. Ella le sonrió y penetró con sus profundos ojos marrones.



Se quedó tan embelesado que no vio unas zarzas frente a sus pies y se hizo daño. Al percatarse ella de lo ocurrido, corrió a buscar unas gasas y un ungüento para cuidar de sus heridos pies. Ella olía a vetiver. No volvieron a separarse en todo el día, ni en la corta noche; danzaron y saltaron el fuego. Y allí se juraron amor eterno; luego llegó el caos, después la revolución y ahí la perdió.



Cuántos siglos juntos, un amor más allá del tiempo y del espacio. Después del caos, los dos vivieron escondidos en equilibrio con las fuerzas mágicas; fue su mejor tiempo juntos».



 



Sus sueños dejaron de ser plácidos y se transformaron en fuego y sangre. Oyó su voz llamándole, suplicándole por su vida. La veía transformada, con cabellos canos, envejecida como él, y atrapada, agónica, ensangrentada entre las raíces del Árbol de la Vida. Mientras, Wendelin junto a Alister la miraban burlándose.



Merlín se levantó súbitamente, agitado y sudado, miró la bola de cristal; pero lo que observó en ella aún le angustió más.









 



 



CAPÍTULO 6



 



Desde el camino, el conjunto de edificios de la escuela se veía hermoso. Eran distintos bloques rectangulares, esparcidos por un terreno lleno de árboles artificiales, pero que creaban una auténtica sensación climática y óptica de bosque con prado de flores.



Los edificios eran blancos y los cristales térmicos azulones, lo que confería luminosidad y armonía al conjunto.



Samuel se detuvo, colocó sus electrodos en las sienes y comenzó a pensar en las emociones positivas que le producían los edificios y la naturaleza que los envolvía. Algo captó su atención de repente en el cielo; era un ave que se posó en uno de los árboles.



—¡Caray! Un pájaro. No veo bien desde esta distancia qué especie es.



La Voz le respondió:



—Ponte las gafas inteligentes y te explicaré qué es.



Samuel buscó en su mochila las gafas. Al colocárselas, el ojo artificial comenzó a aumentar la visión y enfocó al animal.



La Voz le explicó:



—Es un búho de las nieves. Hay quinientos ejemplares en el norte. Se recuperaron hace dos años y los devolvieron al bosque. ¡No debería estar aquí!



«Pero es hermoso, qué más da. Si ha llegado aquí volando tantos kilómetros es porque está sano», pensó Sam. 



—No debería estar aquí, incumple las normas, su hábitat es al norte del norte. Hay que avisar para que lo capturen y modifiquen su programa —añadió La Voz.



Sam no pudo evitar enfadarse y sin más le llevó la contraria.



—Tantas normas, todo tan compartimentado, ¡qué lata! Me solidarizo con el búho, claro que sí. Saltarse las normas, volar libre donde quiera —susurró en voz baja, sintiendo ese cansancio tan desagradable que le obligaba a dormir—. Todos deberíamos ir libremente a donde quisiéramos. 



Ona se lo encontró desmayado encima del césped antes de entrar en el edificio.



—Sam, Sam, despierta. ¿Estás bien?



La muchacha le quitó los electrodos de las sienes y le reanimó haciéndole oler aceite esencial de menta.



Sam, aún mareado, fue incorporándose, se tocó la sien y pudo comprobar que no llevaba los electrodos; Ona tampoco los estaba usando.



—Incorpórate. Apóyate que te ayudo. No dejes de oler la esencia de la botellita. Es un remedio que me dio Sofía —le susurró la muchacha. 



—Casi nunca llevas los electrodos, ¿por qué?



—Porque me producen dolor de cabeza, desmayos y cansancio si los llevo mucho rato. Y Sofía me proporcionó el remedio. Pero no debes hacer preguntas incómodas a nadie cuando lleves o lleven los electrodos —le respondió tajante Ona—. ¿A dónde ibas? Esta zona es de Biología y no de Filosofía e Historia.



—He visto un ave posarse en un árbol y le he consultado a La Voz, era un búho de las nieves.



—¿Un búho de las nieves aquí? Su hábitat recuperado está a muchos kilómetros al norte. ¿Qué le ha atraído? ¿La Voz sabe entonces que el búho ha venido?



Sam se sintió incómodo.



—Sí, La Voz lo ha visto con el ojo. Y… Y qué que el bicho haya venido. Igual se ha perdido. ¿Qué importancia puede tener? Menudo revuelo.



Ona lo miró con incomodidad.



—No le cuentes a nadie que has visto al búho. Ve a tu departamento y olvídalo. Yo iré a avisar a Sofía de que el búho de las nieves se ha perdido. —No diré nada. Pero ¿por qué has de avisar a Sofía?



—Ella es una aprendiz de druida y sabrá encontrar el ave sin hacerle daño.



Ona le puso el dedo índice en los labios y marchó en busca de Sofía caminando por el prado del conjunto de edificios. La joven druida estaría haciendo prácticas en el huerto de las plantas.



Sam, aún mareado, recorrió el tramo que le faltaba hasta la puerta de su edificio, y bebió agua en una fuente; la notó fresca.



Las puertas de cristal se abrieron al percibir su presencia y se dirigió con paso firme hacia el ascensor de metacrilato trasparente; sus pasos resonaban en el
 hall
 vacío, todo el mundo estaba ya en sus aulas.



Entró silenciosamente en clase y ocupó su lugar. El profesor explicaba con la ayuda de la pizarra electrónica de la pared. Encendió su cuaderno y las palabras de su maestro aparecieron escritas ante él.



Nadie le preguntó por su retraso ni por su mala cara. Los desmayos eran habituales; una mutación inevitable, les habían explicado cuando eran pequeños, por eso debían llevar la pulsera monitor.



Una frase del profesor le trajo de nuevo a aquella sala con mesas individuales, ergonómica y luz artificial de día, que mantenía autónomamente estable la temperatura en todas las estaciones e independientemente del número de alumnos.



Las ventanas térmicas ayudaban a mantener la temperatura agradable al tiempo que producían un efecto pacificador de las emociones. Había cincuenta alumnos por aula. De vez en cuando el aire se renovaba, purificándose con un agradable olor a vetiver o té verde o limón, según las emociones que las pulseras detectaran.



—«Si estoy yo, no está la muerte; si está la muerte, no estoy yo. ¿Por qué preocuparnos por ella?». Lo decía Epicuro, ¿qué pensáis? ¿Hay conciencia después de la muerte? —preguntó el profesor—. Colocaos los electrodos mientras sigo desarrollando las conclusiones del profesor Pim Vam Lommel sobre los regresos de la muerte. Vuestras ideas irán apareciendo escritas en la pantalla de la clase.



Sam se sintió atrapado por el tema; era uno de los ensayos que quería preparar para su examen. Su mente se relajó.



—Pero también quiero que pensemos en esa distancia emocional que creamos entre el moribundo y los que van a seguir viviendo —recalcó el profesor antes de poner unas grabaciones en la pantalla central del aula.



El hombre que salía en la pantalla supuso Sam, debía ser el doctor que había citado el profesor, hablaba respondiendo a una entrevista con una mujer periodista. La grabación debía ser del archivo de los sabios, pues era arcaica, del antiguo mundo; se notaba por cómo vestían, sus peinados, y los extraños zapatos que hacían caminar de puntillas a la periodista.



Se centró en la conversación.



—Ya sé que no es la primera vez que se explican estas experiencias de túneles, luces blancas… Pero es el primer estudio científico prospectivo, no retrospectivo; es decir, no explicamos experiencias después de la muerte (EDM) pues ya han sido suficientemente documentadas, sino que estudiamos las causas que la producen.



—Cuénteme. —La mujer no dejaba de tocarse el flequillo rubio y mover unas cartulinas donde debía tener escritas las preguntas.



—Un ejemplo —le dijo el profesor—. Le cuento el caso de un conductor de autobús de cuarenta y dos años que sufrió un infarto mientras conducía el vehículo. Llegó al hospital en coma, cianótico, ya azul, sin pulso ni respiración. Lo intubamos. La enfermera le quitó la prótesis dental para intubarlo.



La periodista le interrumpió:



—¿Y murió?



—Clínicamente estaba muerto. Pero al cabo de hora y media su corazón volvió a latir débilmente, pasada una semana abrió los ojos y a la primera persona que vio fue a aquella enfermera que le había intubado cuando estaba en coma.



—¿Y?



Sam pensó sin recordar que llevaba los electrodos y que se verían sus pensamientos en la pantalla contigua, «qué impertinente es esta señora, déjale hablar». 



Las carcajadas de sus compañeros lo sacaron de su reflexión.



—Fue la enfermera la que casi sufre un ataque de corazón porque el paciente que ella había visto muerto, la saludó y le dio las gracias por haberle intubado con mimo. Y le preguntó dónde había puesto su prótesis dental.



—¿Explíqueme cómo han hecho este estudio? —volvió a interrumpir al doctor, siguiendo las reglas tradicionales de una entrevista de aquellos tiempos.



El hombre parecía paciente y amable: 



—Estudiamos trescientos cuarenta y cuatro pacientes que habían sufrido un ataque cardíaco y estaban clínicamente muertos. Solo sesenta y dos de ellos había experimentado una EDM.



—No son muchos, solo el 18 %. —La periodista, altanera, estiró el cuello.



—Precisamente por eso no aceptamos la explicación meramente fisiológica de esas EDM. Como sabe, hay tres explicaciones médicas hoy aceptadas para justificarlas.



Visiblemente incómoda porque en sus papeles, que comprobaba una y otra vez, no debía poner nada de ello, admitió: 



—No lo sabía, pero me estoy enterando.



El hombre sonrió amablemente y prosiguió sus explicaciones:



—La primera es fisiológica:



»La anoxia, la falta de oxígeno en el cerebro daría lugar a alucinaciones, luces blancas y demás. El llamado resplandor blanco al final del túnel.



»La segunda teoría, la psicológica, sostiene que las EDM son fruto del miedo a la muerte y una tercera afirma que son consecuencia de la mezcla de anoxia y miedo a la muerte.



—¿Y usted qué cree? 



—He demostrado que no puede ser por la anoxia, ya que todos los pacientes la padecen, por lo que todos deberían entonces experimentar una EDM. Tampoco acepto la teoría psicológica, porque los trescientos cuarenta y cuatro pacientes que entrevisté no tenían conciencia de haber sufrido ese miedo a la muerte.



—¿Piensa que son sinceros siempre?



—Sus recuerdos son precisos, claros y muchas veces comprobables, como el de la prótesis que le explicaba —y algo molesto se defendió— pero no cuestione mi estudio, ¿Por qué no cuestiona nuestra idea de conciencia y de muerte?



—¡Estoy dispuesta!



Sam pensó que no se podía ser más desagradable con un hombre de apariencia apacible y tranquila como aquel. 



—Muchos médicos como yo, cuando oyen estas historias de pacientes, prefieren atribuirlas a alucinaciones, traumas, o lo que sea, con tal de no tener que cuestionarse su concepto de conciencia y de muerte.



—¿Y usted?



—Yo ya no puedo aceptarlo, tras mis treinta y un años de cardiólogo y de haber visto morir a cientos de pacientes y resucitar a decenas de ellos. La medicina oficial en sus teorías actuales, que no tienen más de ochenta años, considera que la conciencia es un producto del cerebro y, por lo tanto, desaparece cuando lo hacen las funciones cerebrales.



—Eso tiene su lógica incuestionable.



—¡Pero la realidad y mi experiencia los desmienten! Estos pacientes con sus EDM demuestran que hay conciencia después de la muerte y la tenían cuando ya estaban clínicamente muertos y sin funciones cerebrales. Su percepción estaba sobre su cuerpo y fuera de él. ¡Y tuvieron experiencias ultra sensoriales comprobadas!



—¿Y usted qué postula? —Le miró despectivamente.



—Me interesa estudiar el concepto de conciencia como retransmisor de ondas que llegan de otro sitio; así que, aunque el cerebro deje de funcionar, la conciencia sigue retransmitiendo.



—Interesante —dijo la mujer moviéndose el flequillo, cruzando las piernas e inclinándose hacia él.



—Y me intriga ver cómo las experiencias después de la muerte cambian la vida de mis pacientes. ¿Sabe que el 70 % de los regresados se divorciaron poco después?



En la pantalla aparecieron interrogantes y la palabra «divorciaron» varias veces. Al percatarse el profesor, La Voz detuvo la grabación y este les explicó:



—Divorciarse era una práctica común en esos tiempos. Las personas unían sus vidas por instintos biológicos de físico.



» El atractivo y la excitación del uno por el otro era suficiente motivo para hacer una considerable inversión económica en una celebración con firma de contrato de amor eterno que luego se rompía ante otra excitación biológica o por aburrimiento.



» Firmaban otro papel, se repartían las cosas materiales que habían adquirido juntos, como casas, coches, joyas, etc. Ya sabéis que el gobierno no les protegía, tenían que comprarlo todo, y eso generaba diferencias inmorales entre las personas.



» Pues bien, ese proceso era también instintivo, caprichoso, costoso y desestabilizador en los hijos, así como en la sociedad. 



Los jóvenes se sintieron desasosegados frente a semejante barbarie. Ellos escogerían su pareja reproductiva en función de las opciones que el sabio o sabios de su Kibu les ofreciera. Era impensable que La Voz les dejara cometer tal inconsciencia y si no funcionaba, el propio Kibu los reasignaba sin costos y los niños seguían en el mismo Kibu, en casa del progenitor responsable.



El aula se llenó de aroma a lavanda y limón para calmar la mente de los jóvenes. Arrancaron el visionado.



—¿Por qué? —quiso saber la periodista.



—Porque ya eran otras personas y su nueva personalidad no casaba con su antigua pareja. Cuando regresan de la muerte ya son otras personas.



—¿Por qué? —insistió. 



—Han perdido el miedo a la muerte, pues han estado allí y saben que no pasa nada, que de algún modo siguen estando en alguna parte. Y eso les cambia su manera de vivir.



—Pero no son ellos ya…



—¡Por ahí va usted bien! Ahora siga pensando conmigo y preguntándose. ¿Cómo es posible que cambiemos nuestro cuerpo hasta la última célula unas cincuenta veces en ochenta años, si llegamos a vivirlos, y sigamos siendo nosotros?



La mujer atónita le preguntó:



—¿Aún somos nosotros?



—Siga haciéndose preguntas: ¿está la conciencia ligada a nuestro Yo o puede ir más allá? Está claro que puede ir más allá de la muerte. Lo hemos demostrado.



La mujer echó su cuerpo hacia atrás y descruzó sus piernas apoyando los dos pies en el suelo.



—Doctor, no sé si yo quiero ir más allá.



—Este es el problema de muchos humanos y, no crea, también de muchos médicos.



—¿Y usted?



Con una apacible sonrisa en su rostro respondió:



—A mí este estudio me ha cambiado la vida, porque si no temes la muerte cambias tu vida.



Y cerraba la periodista con un primer plano en la que se la veía desencajada y nerviosa. 



—Como todos los avances, más que responder, plantea un montón de preguntas. Y al contestar a las mías, el doctor Van Lommel me ha transmitido la tranquilidad de un hombre feliz porque se ha asomado al más allá como científico y le ha gustado.



La proyección se fundió en negro y el profesor ocupó el lugar de la pantalla.



—Quiero que penséis sobre lo que habéis oído y que intentéis responder a algunas de sus preguntas y hagáis otras nuevas. Este tema ocupará el próximo trimestre, ya podéis iros.



Sam se había olvidado de lo ocurrido antes de entrar, incluso de su conversación con Ona.



Aunque decidió no utilizar los electrodos al salir al camino, sus pies fueron alejándole del recinto en dirección al bosque que rodeaba el Kibu.









 



 



CAPÍTULO 7



 



La bola mostraba en su interior gotas de sangre que dibujaban un símbolo. Lo identificó al instante, pues lo habían creado con Nimué para que pareciera una marca más, pero era su señal de socorro mágico. Había llegado el momento de volver a usar la magia o no podría rescatarla.



Se levantó y lavó mientras aclaraba sus ideas. Tenía que estar en su centro, en equilibrio, no debía permitir que nada le descentrara. Se repetía como una letanía:



«No hay éxito, sin sacrificio». «Quien nada tiene, nada teme perder».



Clionda se levantó en silencio y preparó un té de hierbas, tostó pan de masa madre; en aquellos tiempos era un lujo que pocos podían permitirse. Le encantaba su olor, era como si le recordara algo muy personal, muy íntimo, aunque no tenía ni idea de qué.



Merlín acicaló su melena blanca con su peine de plata con signos druídicos y el color de su cabello fue transformándose en negro, y su aspecto físico también cambió. Cuando apareció frente a la druida era un apuesto mago de cincuenta años. Su negra cabellera contrastaba con sus blancos ropajes.



—¡Caray! —exclamó—, casi eres más joven que yo. ¡Eras atractivo maestro! No me extraña que ella se enamorara perdidamente de ti.



La mujer le alargó la taza y el pan.



—Un viejo no puede luchar, se le ve ridículo, desvalido. ¡Ha llegado el tiempo de la magia de nuevo!



—Por eso estamos aquí, maestro, ha llegado el tiempo de la magia —susurró Clionda.



Los jóvenes, al notar el olor del pan, aparecieron en la sala —¿Quién es este? —preguntó John sacando su espada.



Merlín rompió a reír en estruendosas carcajadas.



—¡Pues yo, necios!



Alex y Dafne se acercaron sorprendidos y tocaron su pelo y su cara.



—Es hora de saber la verdad de lo que está ocurriendo —les dijo muy serio—. Druida, necesito que avises a tus hadas Melíades y que ellas convoquen a las ninfas, pero han de ser aire y agua y muy discretas.



Terminó su té de hierbas y el pan, invitando al grupo a hacer lo mismo.



—Debemos partir rápidamente, el Árbol de la Vida agoniza —sentenció Clionda.



Dafne, sin mirar directamente a Merlín, preguntó:



—¿Pero alguien sabe realmente dónde está? Yo creí siempre que era un mito, una leyenda.



Merlín la miró sorprendido, pero no se encolerizó.



—Dafne, querida niña, entiendo perfectamente que lo pensaras al igual que los demás druidas guerreros.



Al oírle decir eso, Alex y John mascullaron sonidos de protesta, pero Clionda les hizo callar con una mirada.



Merlín prosiguió:



—Vivimos en una sociedad que ha ido negando la magia, proscribiendo poco a poco a los seres mágicos e incluso a los druidas. Ha prohibido libros, y oculta conocimientos en lugares secretos y bajo el control de unos supuestos sabios por el bien de la humanidad. Han eliminado palabras para someter la visión del mundo a un contexto único; el que ellos, la ONNP desea. Han convertido a las personas y a los animales en objetos, han dejado de verse a sí mismos como sujetos librepensadores —suspiró.



»El Árbol de la Vida existe, es un lugar físico en la isla de Hielo del fin del mundo. Es el centro regulador de los ecosistemas de la Tierra; el corazón de Gaia. Si se genera desequilibrio térmico en la capa de ozono, en el llamado metabolismo ecológico, la tierra sufrirá la última y definitiva destrucción. Por eso el Elegido pidió que alguien viviera allí para que pudiera ir reequilibrando las alteraciones críticas o avisar a la ONNP para que tomaran medidas preventivas.



Dafne a medida que el mago hablaba fue levantando la cabeza y sus ojos llenándose de asombro.



Clionda utilizó una enorme bola de cristal que había puesto Merlín en el centro de la mesa redonda para mostrar el lugar a donde debían dirigirse.



—Hemos de adentrarnos en la zona más compleja del planeta. La zona, desde que la tierra existe, ha sido hostil a cualquier tipo de vida biológica. Además, tendremos a los protectores vigilando.



John sonrió: 



—Ahora entiendo por qué nos escogió a nosotros tres para venir aquí.



Merlín le sonrió socarronamente:



—¿Ah, ¿sí? Cuéntame. 



—Es fácil, Dafne irá delante abriendo camino con su invisibilidad para que Alex pueda leer los glifos. Y a mí, porque lo único que mata a los protectores es la espada alada, que solo yo puedo utilizar.



Clionda, seria, pero con actitud conciliadora, se dirigió a John:



—Sois tres de los trece Elegidos. Y fuisteis escogidos por vuestra compasión, inteligencia y habilidades especiales, para que entre los trece hicierais un druida total. Y a esta misión os iréis uniendo poco a poco cada uno de vosotros.



»Hay en juego mucho más que desvelar una conspiración del mal, es la propia supervivencia de la vida del planeta.



John se sonrojó al colocar Clionda su mano en el hombro del muchacho.



—Necesito que salgamos de aquí más unidos que nunca, sabiendo que la vida de cada uno de nosotros depende de las capacidades del otro. Y que no podemos permitirnos dejar morir o sacrificar a ninguno del grupo.



Necesito sentir que lo entendéis —les dijo Merlín.



Se cogieron de las manos formando un círculo mientras Clionda repetía:



—Inspiro paz y armonía, exhalo una sonrisa. Todos importamos. Todos nos amamos. Todos nos protegemos. Sin esfuerzo no hay victoria. 



—Os pido que antes de partir os retiréis a meditar y preparéis vuestras armas. Merlín y yo dispondremos el avituallamiento que necesitaremos para el largo camino.



Clionda estudió en sus tablas la posición de los astros.



—Buenos augurios, maestro, a la hora que tenemos previsto partir reinará en el cielo la conjunción de Marte con Júpiter y Neptuno dominando el medio cielo.



Dafne no pudo evitar expresar su alivio:



—Venceremos, el cielo está con nosotros.



Merlín sonrió a las dos mujeres y siguió con los preparativos del viaje.



 



 



 









 



 



CAPÍTULO 8



 



Aunque estaban en verano, allí solía oscurecer más temprano que en otras provincias; por eso Sam se vio sorprendido por la oscuridad, sumido en sus pensamientos, paseando por el bosque.



La luz que llevaba incorporada su pulsera no iluminaba suficientemente el camino, así que algo molesto por tener que regresar ya a casa, tomó el camino que lo dirigía a su distrito.



Unas extrañas luces llamaron su atención desviándolo de su ruta; al irse acercando, vio tres bultos moviéndose alrededor de un círculo de extrañas gemas luminosas que rodeaban un robusto árbol que no recordaba haber visto.



Antes de alcanzarlos intentó calcular la distancia entre ellos y el camino habitual adaptado para que pudieran pasear. Cuando iba a acercarse, La Voz de Sofía llamándolo desde el camino y enfocándolo con una linterna abortó sus intenciones.



—¡Sam! ¿Te has perdido? ¡Es por aquí!



—¡Hola! —exclamó Sam, dudando si contarle lo que había visto—. Qué linterna más grande.



—Sí, me perdía siempre por el bosque y mi responsable de la casa hogar me la regaló para que encontrara el camino de regreso a mi distrito —en voz más baja por la cercanía ya de Sam, le dijo entre risitas—: la verdad es que estaba harta de que mi pulsera le llamara para que viniera a rescatarme.



Sofía cogió del brazo a Sam y con ligeras presiones en el hombro no le permitió girarse a mirar en dirección al lugar donde lo había sorprendido, por lo que no pudo ver si las extrañas luces y los bultos seguían ahí.



Sam notó el extraño comportamiento de Sofía, jamás le había tomado del brazo, además no detenía su parloteo cuando ella era silenciosa y retraída.



—Me ha dicho Ona, que esta mañana viste un búho de las nieves, posarse en un árbol del complejo educativo —afirmó Sofía. Él algo dubitativo le respondió con monosílabos: —Sí, sí, mis gafas lo identificaron, bueno… creo… —A ver, ¿lo viste o no lo viste?



—Sí, sí, lo, vi. Pero luego me mareé mucho y todo ha quedado borroso.



A Sofía se le escapó lo que pensaba:



—¡Maldita voz! ¡Malditos electrodos! ¡Malditos artilugios!…



Sam se dio cuenta de que ella había mirado con miedo de reojo su pulsera y se había relajado, entonces se percató de que llevaba algo extraño en ella.



Se hizo un tenso silencio entre los dos jóvenes, por lo que la pulsera de Sam comenzó a emitir un parpadeo naranja.  



—Por favor, Sam, relájate. Respira suavemente, aminoremos el paso. Si no vendrán a buscarnos. —La Voz y el rostro de Sofía expresaban angustia.



—Ya lo intento, ya… —Dejaron de caminar y el muchacho comenzó a inspirar y exhalar suave y profundamente. 



Sofía le repetía:



—¡Inhala! Paz, tranquilidad, el color azul cielo. ¡Exhala! Una sonrisa.



Sam seguía confuso porque la luz naranja continuaba parpadeando y aumentando su ritmo.   



Sofía entendió que no iba a conseguir que él se relajara, así que de la bolsita de tela que tenía cruzada en el pecho sacó una piedra negra tallada y pulida.



—Turmalina negra —le dijo mientras la colocaba en los sensores de la pulsera de Sam.



—Esto funcionará. —Le enseñó que ella también la llevaba. Al instante dejó de parpadear la luz naranja y volvió a encenderse el piloto verde. —Soy una druida, bueno, futura druida, conozco muchos trucos; pero no me delates o no podré pasar el examen. 



Sam se sentía turbado, su corazón aún latía muy rápido, pero la pulsera no lo detectaba.



Ella siguió suplicándole discreción mientras regresaban al distrito por el sendero trazado por la comunidad. 



—Si te preguntan por la luz ámbar, di que era porque te habías perdido y no encontrabas el sendero. Al encontrarlo te habías calmado de golpe. ¡Ah! Hoy no te coloques los electrodos ni para dormir o sabrán lo que ha ocurrido en el bosque. —Le paró, le miró frente a frente y a los ojos—. ¡Todo!



reemprendieron el camino, pero esta vez en completo silencio. Al llegar a la puerta verde de su hogar, Sofía tendió su mano abierta después de señalar la pulsera del joven. Sam tardó unos instantes en reaccionar y entender el gesto de la muchacha.



Sam miró la pulsera y extrajo la piedra; ella se acercó a la mejilla de él y susurró:



—Turmalina negra. 



Si algún vecino los veía podía pensar que era un paseo romántico. Después salió corriendo hacia su hogar, ya era algo tarde. La puerta se abrió y La Voz le saludó:



—¡Buenas noches, Sam! Algo tarde para regresar.



Mamá le saludó desde el salón:



—Lávate las manos que papá ya tiene hecha la cena.



Sam se lavó las manos y la cara. Decidió cambiarse la casaca porque se sentía culpable, como si su ropa pudiera delatarle.



Mamá estaba sonriente y papá despistado y en su mundo como siempre, pero Sam temía que le preguntaran.



—Estábamos hablando de la noticia del día. ¿Te has enterado? Ha volado uno de los búhos recuperados hasta el complejo educativo.



—Sí, si lo… —balbuceó, pero mamá no le dejó seguir hablando.



—Papá y yo pensamos que tal vez es un espécimen joven, nuevo, una cría no contabilizada, en lugar de los adultos recuperados puestos en libertad. A los animales se les está de momento dejando reproducirse en libertad sin control de natalidad.



—Mar, sé prudente. Llama a las cosas por su nombre, no utilices palabras prohibidas. Bueno, viejas —le susurró Martín a su mujer. 



Sam no entendía nada, eran ya demasiadas emociones por un día.



Mar carraspeó:



—Bueno, que los humanos solo podemos tener un hijo por familia; para mantener el equilibrio.



Sam miraba su yuca al horno, cubierta de ajo y queso vegano de coco y cúrcuma. Sin atreverse a levantar los ojos del plato, preguntó a sus padres:



—¿Podemos tener más de un hijo sin compartir vida con otra pareja? Creía que solo tenemos material para un hijo.  



—¡No! —le respondió su padre—. Cada mes podríamos fertilizar si es de calidad un óvulo; si se fertiliza el óvulo y no hay hijo en la hembra, el embarazo, que dura diez meses lunares, hace que no maduren otros óvulos fertilizables por el esperma. Pero después la hembra vuelve a tener óvulos útiles que se van recogiendo en el laboratorio en distintas etapas de su vida para hacer un almacén génico humano.



Sam miraba a su padre atónito.



—¿Cómo? ¿Qué?



Mamá intervino en las explicaciones.  



—La pulsera, que es un don de la tecnología, mide, además de otras cosas, nuestra salud. —No podía evitar el tono irónico de su voz—. Si los métodos anticonceptivos que usamos fallan el escaneo corporal de la pulsera en combinación con los arcos de las puertas, detectan que una hembra está concibiendo; en ese instante, comprueban en el «Big Data» de la ONNP y si ya tiene un hijo con la pareja viva provocan a través de la pulsera descargas eléctricas que contraen los músculos del útero, hasta que la hembra expulsa el feto.



» La única excepción es si la hembra ha quedado viuda y la nueva pareja no tiene hijos; en ese caso se la deja alumbrar uno más. Si la pareja son dos hembras, solo reproduce una. Si la pareja es dos machos, pueden quedarse con un hijo que se ha quedado huérfano. Todo muy humano, nada coercitivo, pensando siempre en la salud del Kibu.



Martín tamborileaba repetidamente con sus dedos la mesa del comedor.



—Mar, tranquila. Ya sé que eres médico, pero hay bienes mayores.



Ella le miró con furia contenida, y se puso en pie para ir a buscar el segundo plato; en silencio iba sirviendo los garbanzos con verduras calientes, pero el cucharón golpeaba la olla y los platos. 



—¡Mamá! ¿Sabes que fui yo quien vio el búho? —Quiso ayudar a su padre a cortar la tensión.



Los dos respondieron a la vez:



—¡Tú! Nadie ha dicho nada de ti.



—Bueno, porque fueron mis gafas con su programa quien le identificó y La Voz dio la alarma. ¿Qué harán con él, papá?



—Me lo han traído, le he sacado algo de sangre para identificar su ADN y averiguar si es un ejemplar de los liberados o una cría; y luego lo soltaremos con Ona en su hogar. Este no es su hábitat natural.



—¿Y tú qué piensas? —preguntó el joven. 



—Que es una cría, un milagro —carraspeó Martín—, bueno, una alteración de la naturaleza. Ya sé que solo existe la ciencia, nada de milagros.



Sam siguió preguntando:



—¿Dónde es su hogar? ¿Cuándo iréis? ¿Puedo ir yo también?



—¡Calma! ¡Calma, chico! No, no puedes venir porque es un santuario natural protegido en el norte extremo. Ona irá conmigo porque ella se está preparando para el día que ocupe mi cargo. Además, alguien tiene que acompañarme.



La Voz esparció romero y petitgrain para relajar el ambiente junto con una selección de sonidos de la naturaleza. 



Sam ayudó a mamá a retirar los platos y utensilios usados en la mesa. Papá había hecho la compra y la cena porque mamá tenía sus clases de taichí con su grupo de amigas.



Papá se retiró a su rincón para seguir analizando los datos que le iban llegando del laboratorio. 



Mamá rompió los pensamientos de Sam.



—No creo que hoy debas ponerte los electrodos para estudiar y dormir. Has tenido un día muy intenso…, descubrir el búho, tus desmayos, tu paseo romántico. ¡Debes descansar bien!



—¿Cómo que mis desmayos? —preguntó él. 



—No olvides que estoy en el centro de emergencias de salud, recibimos las notificaciones de las alteraciones y de los diagnósticos. 



—Así que sabéis cada cosa que nos pasa a cada uno de nosotros — reflexionó el joven.



—¡Sí! Y con ello se hacen actuaciones tempranas para evitar pandemias, detectan órganos que no están bien y también el ONNP puede decidir si hay algún sujeto que pone en peligro la estabilidad del Kibu. Intenta hacer más relajación que últimamente vienes marcando muchos desmayos por cuestionarte demasiadas cosas. 



El joven la miró sorprendido y avergonzado mientras ella siguió hablándole con naturalidad, pero manteniendo abierto el grifo del fregadero de platos.



—Tienes un gran futuro, no lo estropees, así que te aconsejaría que vayas los jueves. Sí —pensó un momento—, los jueves está bien. Irás con Sofía y Ona a su grupo de «mindfulness natural» sin electrodos y en el bosque. Te renovará, te dará claridad y paz mental. 



Los difusores y los altavoces no emitían ya olor y sonido.



—Escucha el silencio esta noche y duerme. —Mamá le dio un beso en la frente y cerró el grifo. 



Sam se fue directo a la ducha de desinfección, se vistió con la túnica de dormir y se sentó en su cama sin atreverse a pensar en nada. Aquella noche entró en un sueño agitado y confuso.









 



 



CAPÍTULO 9



 



Baurmonda no podía evitar sentirse muy excitada, era la primera vez que visitaba el poblado del mundo. Muy pocos sabios y no digamos ayudantes de mago podían ir al sagrado lugar donde el conocimiento y el poder se concentraban.



Era el lugar más sagrado de todos los Kibus y más al sur de todo lo que tenía vida; después de esta zona geográfica no quedaba nada.



La liga del norte controlaba y cuidaba el otro elemento sagrado, el Árbol de la Vida, y estaban situados en zonas opuestas. Eran los lugares más extremos del norte y del sur; después de ellos no existía vida alguna. 



Llevaban tres días de viaje, habían navegado dos jornadas por mar hasta llegar a tierra, allí les esperaban con dromedarios clonados. Aún les faltaban 48 horas más de incómodo viaje sobre esos malolientes animales.



Alister estaba esquivo y silencioso. Baurmonda no había podido acceder a él, ni en el barco ni durante el largo camino. 



Debido al excesivo calor del día, solo podían desplazarse desde el amanecer hasta la diez de la mañana, hora solar, ya que después las temperaturas ascendían rápidamente hasta los cuarenta y cinco grados centígrados. Era como caminar dentro de un horno.



Los protectores de Alister que lo acompañaban eran grandes conocedores del desierto, por eso habían traído túnicas anchas y tupidas de un hermoso color azul oscuro, que al vestirlas generaban refrescantes corrientes de aire internas. Les cubrieron la cabeza y la cara también con un gran pañuelo azul índigo; solo quedaban a la vista los ojos. Ellos iban vestidos iguales. No se diferenciaban de los pocos habitantes que encontraban a lo largo del camino.



Conocían lugares con agua y acampaban en tiendas de tela oscura que, al montarlas con grandes aberturas, generaban corrientes de aire gracias a los vientos marinos que transportaban la niebla característica de la zona. 



Alister se quedaba en la tienda de mando de sus protectores y Baurmonda acompañaba a Wendelin, los protectores se turnaban protegiéndolas. Wendelin estaba bellísima con su túnica y capa azul noche, sus ojos violetas resaltaban aún más con el azul índigo del velo.



Durante el camino del desierto había estado tan silenciosa como Alister, concentrada y perdida en el mar infinito de arena de aquel lugar. Baurmonda con su juventud y porte, era la que más se parecía a los habitantes del desierto.



De estatura media, formas equilibradas, piel bronceada, cabello castaño recogido unas veces en un moño alto, tenso y otras en una cola alta, lisa; sus grandes ojos de color miel le daban una imagen exótica y poderosa, vestida como un habitante del desierto. Uno de los protectores le sugirió colgarse en el pañuelo con el que envolvían la cabeza un collar de monedas de colores, características de las mujeres Arena; lo que aumentaba la intensidad de sus ojos. 



Volvieron a retomar camino cuando empezaba a oscurecer. Querían acampar en el punto de no retorno, y ascender al amanecer la montaña de arena de trescientos metros. Detrás de la grandiosa duna se vislumbraba la ciudad sagrada.



Lo más espectacular estaba por llegar. Durante el día habían descansado en un desierto de dunas rojas que parecían olas en un mar de arena. 



Nabil, uno de los rastreadores que acompañaba a la comitiva, era un nativo de la zona. Se sentó al lado de la joven en el tiempo de comida.



—El nombre del lugar significa «enorme» en el antiguo lenguaje —le comentó para ver si despertaba su interés.  



» El lugar ocupa cincuenta mil kilómetros cuadrados, casi lo que un sistema de Kibus. Creo que la liga este tiene esas dimensiones.



Ella lo escuchaba mostrando curiosidad:



—Dame más datos sobre el lugar.



Él sonrió:



—Donde vamos hay dos dunas muy altas, una tiene trescientos metros y la otra por la que cruzaremos trescientos ochenta. 



—¿Por qué son rojas? Si las arenas del «desierto sin vida», en la nueva lengua —matizó ella—, son de cristal de cuarzo. 



Sonriente y satisfecho porque había captado la atención de la poderosa joven, le respondió: 



—Contienen altas cantidades de partículas de hierro. Debido a ello, los transportadores magnéticos no pueden pasar por aquí y los dromedarios son el único medio de viaje. 



—¡Vaya!, al menos la incomodidad nos hace disfrutar de la belleza del lugar.



—¿Sabías —dijo reverentemente él— que este lugar sigue igual a cómo nació hace sesenta y cinco millones de años? Es posiblemente lo más antiguo, no destruido por las guerras; estamos ante algo virgen y natural.



Baurmonda bajó La Voz y le susurró al oído:



—¿Sabes que puedo matarte por haber utilizado la palabra prohibida «guerra» ?, y a toda tu estirpe también. 



Nabil rompió a sudar intensamente. Baurmonda disfrutaba con su miedo.



—No sufras, no lo haré, pero quiero que me sirvas fielmente desde hoy. Si no cumples mataré uno a uno a los miembros de tu clan. 



Él intentó defenderse:



—Maestra has utilizado… una palabra que no conozco y no debo conocer.



Ella rio como si coqueteara con él.



—Pues partirán involuntariamente al más allá.



Baurmonda sabía que aquel juego era absurdo, Nabil no le iba a ser útil, pero estaba aburrida.



Desde el interior de la tienda, la joven contempló orix, hienas y chacales recuperados intentando adaptarse torpemente al hábitat.



Nabil salió de la tienda y se alejó unos metros, hasta sentarse a unos pasos de los dromedarios. 



Suspiró profundamente e intentó recuperar la paz interior, se acomodó con las piernas cruzadas bajo la túnica azul índigo, unió sus pulgares con el dedo corazón de la mano izquierda y derecha, cerró los ojos y se concentró en el silencio del desierto. Oía susurrar al viento y algún que otro bufido de los dromedarios que poco a poco fueron silenciándose. El joven había conseguido entrar en trance.



A kilómetros de allí, Morgana de Fay, la líder de la liga de los Kibu del norte sintió la llamada de Nabil. Estaba sola en su habitación de mando, así que se sentó frente a su espejo localizador. Se concentró en un punto rojo que latía en el centro y poco a poco fue apareciendo la imagen de Nabil y en un extremo del espejo la conversación de él con Baurmonda.



Morgana habló en susurros manteniendo su voz en una cadencia monótona e hipnótica.



—Muéstrame tus recuerdos de esta madrugada, aquellos en los que está la perversa joven.



En el espejo fueron apareciendo imágenes del campamento, del camino, de la curiosa caravana. Aparecieron los ojos violetas bajo el turbante de la otra mujer del grupo.



—Desplázate al día que las vistes por vez primera. Cuando cuente tres, recordarás claramente el instante. Uno. Dos. Tres. Ahora. —Morgana chascó los dedos. 



Nabil recordó la imagen. Descendía del tren un hombre adulto, alto y fornido, con un mechón de pelo negro que reposaba indomable en su frente. Acompañándole un grupo de cinco rastreadores, todos ellos de piel oscura y feroces ojos negros; detrás de ellos iba una jovencita y una mujer de oscuros cabellos con porte señorial a la que todos reverenciaban.



Morgana reconoció a la que fue su aliada en los primeros tiempos, cuando en la tierra de los hombres utilizaban la magia. Era Wendelin, por tanto, los otros dos eran Alister y Baurmonda. Por fin les veía el rostro.



«Los rostros de los enemigos son de una gran belleza», se dijo.



Recordó que el joven corría peligro en ese estado, ya que Wendelin podía percibir la alteración energética. 



—Ahora contaré hasta tres de nuevo y volverás a abrir los ojos, estarás descansado y enérgico, pero antes ¡gracias!, ¡gracias, fiel Nabil! Sigue haciendo tan bien tu trabajo. Eres una pieza muy importante en el equilibrio de la tierra. Uno. Dos. Tres. ¡Abre los ojos! —Volvió a chasquear los dedos. Al tiempo que el joven Nabil abrió sus ojos, los dromedarios volvieron a bufar y a rascarse con los dientes o las patas traseras.



Wendelin advirtió durante un instante una ligera molestia, un algo en el ambiente, un silencio extraño, incluso en el desierto, pero al volver a oír a los animales con sus sonidos rutinarios, se tranquilizó, centrándose de nuevo en las respuestas de las antiguas familias que había citado en el poblado del mundo. Cuatro de las cinco familias ya confirmaron su presencia.



Se inquietó al ver que quien faltaba aún por decidirse era el joven Nur del clan familiar Kanato Kazajo. Su padre había sido leal a la causa, pero al hijo no lo conocía apenas.



Siempre había sido un enigma a la sombra de su todopoderoso y temido padre; nunca había expresado en público una opinión ni había mostrado discrepancia con su progenitor. Entonces cayó en la cuenta de que ni siquiera se sabía que hubiera tenido romances. No había dado jamás un escándalo ni se le conocía debilidad alguna. Sintió un pellizco en el estómago. Reconoció esa sensación, solo la había experimentado una vez y fue ante la presencia del Elegido.



Si él no aparecía o no les apoyaba, el consejo de magos, de la que ella era una voz poderosa, seguramente quedaría dividido y no podría llevar a cabo su plan. Así que en ese instante decidió que, si no apoyaba la causa, lo mataría igual que a los viejos y chochos magos del consejo que se opusieran. Era el tiempo de acabar con tanta consideración hacia unos habitantes del planeta tan estúpidos e ignorantes.



Al anochecer alcanzaron el lugar llamado Punto sin retorno. Habían avanzado durante más de cuatro horas, durante las cuales se cruzaron con numerosas hienas, pero a pocos kilómetros no había rastro alguno de vida animal.



Los rastreadores montaron el campamento nada más llegar. Todos se sentían cansados.



Alister no podía dormir. Deseaba cumplir con su deber, Wendelin le había elegido hacía ya años para ese fin y él no solo la respetaba como su mentora, sino que la amaba.



Nadie sabía que eran amantes desde hacía años, él conocía la edad que aparentaba Wendelin. Era casi tan anciana y al tiempo un poco más joven que los tres magos principales, Merlín, Cornelius y Nimué.



«¡Pobre Nimué!, Cornelius se sacó de encima al paranoico Merlín, adjudicándole a Nimué una misión suicida. Mató dos pájaros de un tiro», sonrió maliciosamente. «Nimué es la debilidad de Merlín como Wendelin la mía, por eso es mejor que Cornelius, que solo se sirve a sí mismo y a su casa, nunca lo sepa», reconoció mientras se encaminaba hacia la tienda de Wendelin.









 



 



CAPÍTULO 10



 



Sofía salió al paso de Sam en los jardines del complejo estudiantil.



—¡Ey!, ¿qué tal la noche?



Sam se sobresaltó al ver a Sofía e instintivamente miró la pulsera de la muchacha. Vio que no llevaba la piedra negra.



—Regular, algo nervioso; en la cena tuvimos una conversación tensa y ver a papá y mamá enfadados me removió por dentro.



—Lo siento, Sam. Yo no sé lo que se siente frente al enfado de unos padres, pero imagino que debe ser muy desagradable.



—¿Qué haces por mi zona? —preguntó el muchacho.



—Ona y yo queríamos invitarte al círculo del bosque, allí realizamos prácticas naturales de relajación y atención al presente. Más tarde verás a Ona y te lo volverá a ofrecer. ¡No puedes decirle que no! Se sentiría muy triste. —Le guiñó un ojo y le besó la mejilla antes de salir corriendo.



Mientras se alejaba le gritó:



—Deséame suerte, me valoran en una hora y si paso las pruebas me iré ya para ser entrenada.



Sam levantó la mano en señal de victoria y le gritó:



—¡Suerte! ¡Cree en ti! 



Su confusión aún aumentó más, en su cabeza resonaban las palabras de Sofía sobre la invitación que no podía rechazar a Ona, así como su velada insinuación de un cierto interés de esta hacia él. Y también el hecho de que se iba a ir. Ella ya habría logrado su objetivo y él aún no.



Se dirigió a paso ligero a su edificio y subió a zancadas la escalera que dirigía a la planta donde esa mañana iba a recibir tutoría.



Entró en la pequeña aula. Estaba vacía, no habían llegado todavía los otros cuatro compañeros que, como él, se preparaban para ser sabios.



Soñaban lucir la insignia del búho de plata como «Guardianes del Conocimiento».



—No aspires a tanto todavía, con la daga de plata de aprendiz confórmate.



Sam se sobresaltó al oír La Voz de un hombre a sus espaldas, al girarse vio a alguien de mediana edad, vestido con las ropas de sabio y su búho prendido de la capa negra.



Los dos se observaron atentamente. Sam contempló su ropa: el jersey negro de cuello alto de lana, con toques de seda, pantalones ajustados de piel sintética de calidad y botas altas forradas; cubierto con una capa que estaba retirándose de las espaldas y la dejaba doblada encima de una de las sillas donde debía sentarse uno de los alumnos que no estaba aún en clase. Le alargó la mano en forma de saludo a Sam.



—Eres más alto y fuerte de lo que me dijeron. Siéntate. —Le señaló una de las sillas dispuestas en círculo para las sesiones tutoriales.



—Soy Einar, tu tutor desde hoy. Me han indicado que debo prepararte para que seas «Guardián de la historia». Por eso estos días estaremos tú y yo solos en las tutoriales. Y serán intensivas.



Le proyectó en la pantalla de cristal la instrucción del centro de estudios de la ONNP.



Sam estaba estupefacto. Lo habitual era acompañar su trabajo de final de estudios regulares con un escrito, indicando en él qué rama querría desarrollar y luego defender su solicitud frente al tribunal de elección escolar.



Era una rara excepción; es más, no sabía de nadie que, sin terminar su recorrido obligatorio y sin la solicitud ni el trabajo, le adjudicaran a la rama de estudio.



«¿Cómo podían saber que esa era su elección final? ¿Quién podía haberlo puesto en conocimiento del clan de los sabios, si no lo sabían aún ni tan siquiera sus padres?», pensó desconcertado, sin atreverse a preguntar nada al tutor.



Einar siguió con su presentación:



—Sé que no es habitual este procedimiento, pero no estamos en momentos corrientes.



Mientras decía esto último pidió silencio a Samuel con un gesto. —Necesitamos que algunos jóvenes se incorporen a sus nuevos lugares en dos semanas.



Sam se sobresaltó al oír el poco tiempo de que disponía para aprender y despedirse de los suyos. Además, ¿quiénes necesitaban esta alteración del protocolo?



Recordó que «quien escucha es el que domina en una conversación y no el que habla». Así que decidió practicar la escucha activa; qué decía y cómo lo decía, para ver y entender qué había detrás de todo aquello.



—Jovencito, veo que estás bien educado, que no interrumpes a tus mayores. Pero, para alguien tan interesado como tú en las palabras, me extraña que no preguntes o, mejor dicho, que no me interrogues frente a esta anomalía académica. 



Sam no se esperaba este golpe bajo. 



—Señor, estoy tan desconcertado y abrumado que no sé qué decir.



¿Mis padres lo saben? —balbuceó en voz baja.



El hombre esbozó una pequeña sonrisa.



—Están siendo informados en estos momentos en sus respectivos lugares de trabajo. Seguro que estarán tan asombrados como tú, pero algo más felices: su hijo está siendo premiado.



Sam sonrió agachando la cabeza para esconder su rubor.



—Has sido solicitado por la maga Morgana y el mago Merlín, junto con la familia Boudica. Ya sabes que las excepciones solo pueden ser solicitadas por los magos y por la familia o familias que velan por los Kibus.



—No, no sabía de su influencia sobre los Kibus o sobre las personas.



—Bien —respondió el tutor—, no debías saberlo y no deberás contarlo a nadie. Tú eres desde ahora guardián del conocimiento y en concreto de uno de los conocimientos más importantes, la historia. Porque somos quienes somos debido a ella y sabemos hacia dónde vamos por las evoluciones, aprendizajes o repeticiones de esta.



Se mantuvo en silencio unos segundos para enfatizar lo que diría a continuación, quería que el joven recordara.



—Quién conoce su historia colectiva, ¡tiene el poder! 



Consiguió el impacto que quería causar en el joven Sam. Este nunca había oído utilizar la palabra «poder» como algo que se poseyera y que disfrutara de algún valor.



La media hora siguiente sirvió para que su tutor le explicara el programa que seguirían en los días siguientes. 



Sam sintió un alivio enorme cuando pudo salir del aula; necesitaba aire. Se fue caminando hacia el bosque que bordeaba el río. El sonido del agua y el olor a naturaleza le solían relajar.



Se sentó cerca del lugar en el que se había encontrado con Sofía, tal vez por descubrir qué estaba ocurriendo o por si podía ver a Ona o Sofía.



Comenzaba a hacer frío, buscó en el bolsillo izquierdo del chaleco la turmalina negra y la colocó en su pulsera. Esperó un rato, pero no se cruzaba con nadie.



Se levantó y al ir a tomar el sendero de vuelta a las viviendas oyó susurros y vio luces alrededor del árbol milenario, un lugar prohibido considerado un santuario peligroso. Era el mismo lugar que llamó su atención días atrás.



Se fue acercando sigilosamente, se sacó las botas —no quería hacer ruido—. Ahora sabía que les controlaban a través de la pulsera y de los zapatos y seguro que a través de los electrodos dictadores. 



Los doscientos metros que le separaban hasta el lugar donde se encontraba el árbol y las luces se le hicieron eternos, ya que a cada paso que daba oía crujir el suelo bajo sus pies o su corazón latiendo tan deprisa que le daba la sensación de que debía oírse.



¡Por fin llegó cerca del árbol! Se quedó escondido, observando detrás de unos matorrales a las mujeres que danzaban y entonaban cánticos que antes jamás había oído. Era una extraña y fantasmagórica imagen, hermosa a la vez. 



Habían formado una estrella en el suelo con antorchas de una luz verdosa; iban vestidas de color verde esmeralda y con sus cabelleras sueltas, algunas llevaban prendidas plantas aromáticas en el pelo. Se distribuían haciendo un círculo alrededor del árbol. Le incomodó que no distinguiera el rostro de ninguna de ellas con la suficiente claridad para poder reconocerlas.



Frente al árbol, cuatro extrañas mujeres o algo así, ya que de sus ojos emergían rayos dorados. Sentía tanta curiosidad que no se había percatado que había ido avanzando hacia el árbol y quedando al descubierto.



Una mano se posó sobre su hombro presionando con fuerza.



—¡Ey! Mirad que he cazado.



Sam sintió que le inmovilizaban todo el cuerpo; por más que intentaba moverse para salir corriendo, no había forma de que sus extremidades le respondieran. Una joven salió del círculo y se dirigió hacia ellos, era Ona.



—¡Déjalo, Ogra Ora! Es un buen amigo. Mira, va descalzo y lleva la turmalina negra en la pulsera.



Las mujeres que estaban en el árbol se acercaron también. Se percató de su belleza y delicadeza, pero algo en ellas le hacía temerlas, no las sentía humanas, igual que esa mujer que le retenía con una sola mano.



Las mujeres se mantuvieron a medio metro de él, susurrando entre ellas, mientras sonaba el ulular del viento, desplazándose por las hojas de los árboles y arbustos. Ogra Ora lo soltó cuando Ona llegó frente a él. 



—Sam, quédate quieto aquí, por favor, voy a vestirme con mi ropa normal y te acompañaré a casa.



Desde detrás de Ona, otra mujer vestida con el traje del Kibu apareció, era Sofía, la druida.



—No, quédate. Yo tengo que hablar con Sam cosas importantes, así que me lo llevo yo de vuelta a casa.



Tomó al joven de la mano y lo arrastró fuera del lugar de vuelta al camino que bordeaba las casas. 



—Ahora ya puedes ponerte las botas, pero sácate los calcetines mojados antes.



Sin esperar a que le preguntara nada, rompió a hablar mientras él se calzaba.



—Es una reunión prohibida. Si se enteran desaparecerán todas e incluso puede que todo este Kibu. La mujer que te sujetaba es una Ogra, estas existen, aunque solo aparezcan en las leyendas y cuentos infantiles. Ahora no guerrean contra las hadas y los humanos porque volvemos a vivir otra situación límite, donde la oscuridad va avanzando.



Sam no salía de su asombro, no sabía si era más increíble lo vivido o lo que ahora escuchaba.



La joven prosiguió con sus explicaciones:



—Has visto las cuatro hadas dríades que cuidan y protegen la zona; las hermosas mujeres que emiten rayos dorados por los ojos son ninfas de los bosques, su hogar es el roble y han sido llamadas por Merlín para entrar en combate contra la oscuridad. Es que ¿tu madre nunca te contó cuentos de pequeño para prepararte?



—¿Cuentos? ¿Mi madre? ¿Qué pinta en todo esto? —balbuceaba totalmente aturdido.



Sofía tiró de él para que caminaran por el paseo. No quería que nadie pudiera notar algo raro en ellos.



—Bueno, déjalo estar. Sé que te han escogido como a mí para que vayamos a nuestro centro de preparación. Yo marcharé con Clionda al norte, ¡hará frío en la fortaleza-castillo de Merlín! ¿Y a ti donde te enviarán?



Se quedó pensativo, a él nadie le había dicho dónde, solo lo que iba a custodiar.



—No lo sé, ¿dónde está el centro de memoria de la historia?, porque es lo que yo pedí. En el norte seguro, pero no sé dónde.



Cuando llegaron frente a la casa de Sam, ella le besó en la mejilla y le susurró al oído:



—Me gustas, siempre me has gustado, pero ya no sé si nos volveremos a ver.



Le besó de nuevo y le señaló la piedra de la pulsera, después salió corriendo hacia su hogar.



Sam entró en la casa yéndose directo al baño, tenía el frío calado en los huesos. No había nadie y lo agradeció.









 



 



CAPÍTULO 11



 



Merlín en el norte y Wendelin en el sur estaban atrapados en una terrible tormenta, unos de nieve y los otros de arena, que no les permitía avanzar hacia su ineludible destino.



Merlín y sus druidas se habían refugiado tras unos dólmenes que formaban una gran bóveda, y que estaban cincelados con glifos. Había sido un lugar sagrado en los tiempos antiguos y oscuros; allí se guardaron las armas mágicas más sagradas, como la espada alada de John.



La espada se había iluminado con una luz verdosa al acercarse al lugar. Reconocía el sitio donde fue forjada hacía más de cinco mil años.



—¿Cuánto nos falta para llegar a la Isla de hielo?, ¡querido mago! — preguntó John sentado en el círculo que habían formado con sus cuerpos y pieles para mantener el calor.



—Pues poco o mucho tiempo, dependiendo de la tormenta.



Respondió Merlín en tono bronco.



Clionda intervino:



—Estamos muy cerca ya, solo dos horas de distancia y estaremos en la Isla, pero para llegar al árbol tenemos otro día más de viaje y esa parte será peligrosa, y no por el temporal, sino por los protectores de Alister.



Merlín empezaba a sentir ira en su interior, sabía que Nimué se encontraba en grave peligro y que el tiempo era vital, y lo estaban perdiendo allí retenidos por una gran tormenta de aire y nieve polar.



Clionda apoyó su mano en el hombro de Merlín, sentía cómo su desesperación entremezclada con la ira iba en aumento.



—No creo que sea buena idea que utilices la magia con la tormenta, nos descubrirán— susurró dulcemente Clionda intentando evitar lo que se avecinaba como inevitable.



Al ver levantarse a Merlín con los brazos elevados, enfrentando a la tormenta, Clionda les dijo a los druidas:



—Levantaos y seguidnos en columna, no os rezaguéis ni os salgáis del camino.



Merlín movía sus brazos en alto como si tejiera una red invisible mientras recitaba palabras desconocidas por los jóvenes, aunque no para Clionda. Era la más antigua y poderosa magia celta.



De pronto se oyeron claramente las palabras de Merlín, la tormenta había dejado de rugir a su alrededor y como si hubiera levantado una muralla invisible, surgió un camino frente a ellos libre de nieve y viento.



—¡Ahora! —gritó Clionda.



Alex, Dafne y John en fila seguían a Merlín, que iba deteniendo la tormenta a su paso, y Clionda cerraba el vacío detrás de ellos para que nadie pudiera seguirles, ya que la propia tormenta ocultaba sus pasos en la nieve.



A kilómetros de allí, el grupo de Wendelin se preparaba para salir de la tormenta destructora de arena. Alister sintió algo extraño en la energía mágica; pero no supo reconocer qué era, pues jamás había tenido la oportunidad de participar en una batalla entre magos. Era muy joven y eso había ocurrido muchos años atrás, incluso antes del nuevo orden. Sabía Magia y conocía su poder, pero no el poder de la magia en acción.



Wendelin sí que reconoció lo que ocurría lejos de allí, Merlín había actuado antes que Ella, pero no entendía qué había alertado al astuto mago. No podía haberse enterado de sus planes, solo los conocía ella.



Merlín los condujo fuera de la tormenta. Por fin el silencio, la luz del sol, un limpio y bello cielo azul sin nubes.



Los jóvenes enmudecieron al divisar a lo lejos un palacio de hielo. Era una enorme construcción, con sus almenas, tejados puntiagudos y bóvedas. Una legión de búhos blancos de las nieves custodiaba desde los balcones del lugar.



Merlín sacó su bola de cristal y pasó su mano izquierda por encima de ella. Esta se oscureció, entonces el mago pronunció el nombre de Nimué.



Aparecieron en el centro de la bola imágenes del palacio, habitaciones desiertas, pasillos vacíos en el oeste. Dos mujeres en la enorme cocina con una pequeña lumbre encendida para una sola olla. En la entrada nadie, excepto un pequeño dragón negro, famélico, viejo, casi moribundo. Dos guardianes frente a una mazmorra jugando a un viejo juego de dados.



Volvió a pasar su mano izquierda dibujando runas en el aire y la bola quedó totalmente negra, en el centro apareció Nimué.



Estaba envejecida, sucia, delgadísima, atada con cadenas en los pies y los brazos sujetos en alto, con agujas clavadas en las venas principales que iban vaciando gota a gota su cuerpo de sangre. Sangre que alimentaba las raíces del árbol que se encontraba en el centro del patio del palacio. Nimué había pasado de protectora a alimentadora del Árbol de la Vida.



Los jóvenes sintieron un escalofrío, era espeluznante el sufrimiento de aquella anciana.



John tomó la mano de Dafne y ella la de Alex, como si uniéndose los tres pudieran sentir menos terror. 



De pronto la anciana alzó la cabeza, como si hubiera encontrado fuerzas en algún recóndito lugar de su cuerpo, y miró directamente hacia ellos, como si supiera que estaban ahí. Con el poco aliento que le quedaba susurró:



—¡Estás aquí! ¡Sabía que vendrías!



Su cabeza cayó de nuevo descolgada, como la habían visto al reconocer el lúgubre calabozo, pero ahora tenía una sonrisa en vez de una mueca de dolor.



Merlín susurró a la bola de cristal:



—¡Nunca me fui! ¡Ya vengo a por ti! —Guardó con sumo cuidado la bola en su bolsa.



—¡Alex! —se dirigió Merlín al mutante—. Necesito que nagualices como el chamán tradicional que eres, habla y mira a través de los búhos. Debemos asegurarnos de que no hay protectores cerca. Te protegeremos durante el trance.



Clionda sacó su vara mágica de cedro, John su arco, Dafne preparó sus cuchillos y se concentró por si era necesaria su invisibilidad y Merlín selló el lugar haciéndolos invisibles a cualquier ojo humano.



El muchacho se sentó en el suelo sobre su manta de oso blanco, heredada de sus tatarabuelos. Comenzó a entonar sonidos vocales rítmicos y a moverse dando pequeños saltitos sobre sus nalgas.



—EA, EA, EA, E, E, E —Cantaba ancestrales ritmos chamánicos, sus ojos quedaron en blanco y cayó su cuerpo hacia delante, como un muñeco roto. Había entrado en uno de los búhos. Este elevó su vuelo y le mostró el jardín de palacio, todo eran estalactitas. Solo había un hermoso árbol de hojas rojas y tronco de madera oscuro. Nadie en sus proximidades.



Revoloteó alrededor de las almenas del palacio, nadie. Aumentó el perímetro y elevó su vuelo, todo era nieve. Nadie. Tampoco había ningún lugar donde esconderse.



Algo llamó su atención, pisadas en la nieve desde el palacio a la nada y que regresaban.



Dio las gracias al búho blanco y volvió en sí para explicar lo que había visto. Al oírlo, Clionda y Dafne decidieron utilizar su invisibilidad y acercarse al lugar donde aparecían y desaparecían las huellas. Al acercarse descubrieron que bajo a capa de nieve existía una trampilla; debían entrar y salir por allí. ¿Pero quiénes? Abrieron con cuidado la trampilla del suelo, se veía que hacía poco la habían usado, y por las huellas, alguien grande y pesado y otro más delgado y pequeño.



Unas escaleras de piedra estrechas, iluminadas por fuegos fatuos que les delataban proyectando su sombra en la pared, descendían al fondo de una sala rectangular, preparada para albergar más de cincuenta personas. Contenía alimentos, armas y agua. Un hombre grande vestido de blanco para camuflarse en la nieve, incumpliendo las normas del norte que les obligaba a vestir de negro. Estaba leyendo un libro sentado sobre un cómodo sofá, y por el olor bebía algún licor fuerte. Debía ser el vigilante de las provisiones y armas por si tenían que ir a proteger el árbol o el palacio.



Les llamó la atención algunas de las armas mágicas muy antiguas, como las de John o la propia Clionda; allí habrían luchado magos y druidas en otros tiempos.



Salieron sin hacer ruido, igual que habían entrado. Contaron por las huellas que había visto Alex, dos trampillas más con dos guardianes que se relevaban. Decidieron comprobar si existían más trampillas sin guardianes, para ello pidieron ayuda a los demás a través de Merlín, que se comunicaba telepáticamente con Clionda. La espada alada de John había adquirido un extraño color azulón.



—¿Habías visto algo así antes, Merlín?



—Sí, tu abuelo en la Gran Batalla de la Paz la iluminó con la energía de la dama del lago que poseía la lanza y el escudo de la inmortalidad.



—¡Pero, mago!, ahora se ilumina sola.



—Porque la lanza y el escudo deben estar muy cerca.  



Merlín sacó de nuevo la bola de cristal oscuro y buscó las armas mágicas. En la cara sur del palacio de cristal, en una de las trampillas sin guardianes estaban amontonadas y bloqueadas por un hechizo, las armas mágicas confiscadas antaño. Cobraron vida la lanza y el escudo de la inmortalidad, además del báculo de fresno de Nimué, cuyo rubí tallado en su parte superior pulsaba como un corazón. Y la espada de Tyrfing, la espada de la muerte, forjada por enanos, además de Gram, la mata dragones, forjada por el herrero mágico y que debería estar protegiendo al Árbol de la Vida.



Se concentró para que Clionda percibiera las imágenes que él veía en su bola de cristal, y susurró:



—Deben existir cuatro trampillas, dos con guardianes en las puertas del norte y sur, así como dos en las direcciones del este y oeste sin guardianes y custodiadas por hechizos mágicos.



»Tenemos que dirigirnos a la puerta este, allí encontraremos lo que vamos buscando. Pero esperaros, debemos enfrentarnos juntos al hechizo mortal.



Clionda y Dafne caminaron por la nieve, invisibles y borrando sus huellas, hasta llegar a la puerta del este del palacio de Hielo. Detectaron la trampilla rápidamente porque una extraña luz azulona emergía de las juntas de esta, creando un efecto aurora boreal alrededor.



Merlín, Alex y John no tardaron mucho en llegar al lugar, que se veía a kilómetros de distancia por la intensidad del baile lumínico desde el interior de la tierra.



Los cinco contemplaron fascinados el espectáculo.



La presencia de Merlín fue detectada por las armas mágicas, porque gemidos y cantos druídicos empezaron a resonar desde el centro de la Tierra. 



—Cuando abramos la trampilla no miréis directamente a la luz porque os cegaría o tal vez os volvería locos —indicó Merlín.



Clionda insistió:



—Cubrid con los pañuelos negros vuestros ojos, colocaos detrás de nosotros dos. Tú, John, empuña la espada alada y cierra la comitiva.



Merlín abrió la trampilla, el chorro de luz azulona salió con la fuerza de un río desbordado, y con su báculo la fue conteniendo hasta convertirla en luz dulce y pacífica que los envolvía suavemente. Entonces comenzaron a descender por las escalinatas de piedra que les condujeron a un hueco en la roca. Allí, amontonadas de cualquier manera, oxidándose o llenándose de moho, se podían ver cientos de espadas, lanzas, báculos, arcos y flechas.



Clionda y Merlín se colocaron uno al lado del otro, frente al hueco vacío que quedaba al finalizar la escalera, temían que el hechizo mortal hubiese sido creado en forma de pared transparente y que al atravesarla para dirigirse a las armas, este les atrapara.  



Merlín invocó a las armas sagradas que habían reaccionado a la presencia de la espada de John; el báculo de Nimué, la espada Tyrfing, la de Gram, así como la lanza y el escudo de la inmortalidad. Como si de personas humanas se trataran, se alzaron desde debajo de otras armas, empujaron escudos y se posicionaron frente a ellos a una distancia prudencial del muro mágico.



Merlín recitó palabras muy antiguas de los tiempos oscuros, cuando los magos aún gobernaban las fuerzas de la Tierra y el Cielo.



Del ojo de rubí del báculo de Nimué emergieron rayos rojos que cortaron la pared invisible que les separaba, la espada de Gram, que debía custodiar el Árbol de la Vida, traspasó el muro invisible como si estuviera siendo empuñada por un gigante y comenzó sin dilación a atacar unas lianas con pinchos venenosos que habían aparecido de la nada, dispuestas a envenenar a los intrusos.



Merlín lanzó el escudo que cumplía sus órdenes a proteger a Dafne y Alex del fuego de dragón que, como lanzallamas, surgió de las paredes de la escalera.



—Clionda, repite conmigo los salmos del nigromante —gritó el mago.



—Invoco al elemento tierra para que el duende forjador se persone, que los dioses que insuflaron la fuerza a estas armas protectoras vengan en nuestro auxilio. ¡Ahora!



»Aire, fuego, agua, tierra. Elementos del nacimiento astral los llamo aquí y ahora. ¡Vengan a mí! Aquí, en este lugar conjurado, rompan toda maldición psíquica o de nigromancia. Desde la cueva y el desierto; el mar y la colina; por el báculo, las espadas, el cuchillo y el pentáculo, los llamo ahora, vengan a mí. ¡Esa es mi voluntad! 



»Galum, Shamán, God Jofre. ¡TahTum!



Al gritar la última palabra, desde el báculo de Nimué salieron cientos de hadas, elfos, gnomos y fuego que lucharon contra el conjuro mágico que sellaba el lugar y estaba pensado para provocar la muerte de cualquier intruso.



Los tres jóvenes se acurrucaron bajo el escudo de la inmortalidad, mientras el mago y la druida dirigían las fuerzas desatadas dentro del lugar. De repente, oscuridad y silencio. La Voz de los dos adultos se había silenciado también, los tres corazones latían tan fuertes que se podían oír.



Sacaron lentamente la cabeza de debajo del escudo, una tenue luz comenzó a brillar en la cueva, eran los fuegos fatuos que habían acudido en su ayuda también.



Merlín y Clionda estaban exhaustos, los gnomos, elfos y demás seres mágicos se despedían de ellos dos mientras recogían armas mágicas allí almacenadas que les pertenecían.



—¡Gracias, Merlín! Nos preparamos para la nueva lucha entre las fuerzas. El equilibrio se ha perdido de nuevo —vieron cómo le decía un bello elfo al mago y cómo estrechaba la mano a la druida antes de partir con un hermoso arco. 



—Ahora, mis jóvenes druidas, toca escondernos en el propio palacio, allí no nos buscarán —dijo con voz cansada la druida.



—Alex, envía a los búhos de las nieves para que avisen a todos los nuestros. Y tú, Clionda, a las hadas de todas las direcciones —ordenó un Merlín vigoroso.









 



 



CAPÍTULO 12



 



Wendelin hizo llamar a Alister; había percibido que algo estaba modificándose en la energía del norte, el equilibrio se había alterado. Hasta aquel momento solo fueron pequeñas sensaciones, pero esa madrugada la magia había sido utilizada por primera vez en muchos años.



Se despertó sobresaltada. Sin pensárselo, descalza y con un camisón de gasa azul cielo ceñido a su desnudo cuerpo, y con su larga melena suelta, se dirigió al protector de su tienda para ordenarle que avisaran a Alister urgentemente. Este presuroso acudió a su mandato; al entrar la vio de pie bebiendo agua fresca en su copa de diamante tallado.



Él se excitó al verla tan sensual y hermosa, pero sabía que su llamada tan poco discreta no estaría relacionada con el sexo, si no con razones de mando, así que controló sus impulsos y respondió como el soldado que era en aquella misión.



—Decidme, mi señora. —Hizo una reverencia al encontrarse frente a ella, y en ese instante le llegó su fragancia a flor de Iris. 



—Debemos ir con mucho cuidado, la magia ha vuelto a ser utilizada. ¿Tus protectores del Árbol de la Vida te han avisado de algún movimiento extraño en su zona? —preguntó a Alister moviéndose de un lado a otro de la tienda.



—Si hubiera ocurrido algo ya lo sabríamos, cuento con cincuenta protectores.



—Prepáralo todo, partiremos de inmediato, quiero llegar hoy al poblado del mundo. Anhelo hallarme entre aliados y en mi casa, donde se encuentran las raíces del poder mágico de mi familia; aquí somos vulnerables.



Alister salió de la tienda sin responder y comenzó a dar órdenes a sus protectores y a los rastreadores para levantar el campamento y ponerse en marcha.



Habían llegado al mediodía al punto de no retorno, así que al poner en marcha la caravana se despidieron de las últimas gacelas orix que verían, pues al subir la duna del fin del mundo de trescientos ochenta metros solo contemplarían la muerte y la desolación.



Baurmonda intentó sonsacar a su maestra el motivo de aquella precipitada salida, pero Wendelin se mostraba hermética y pensativa; se acercó a Alister, pero él estaba aún más silencioso y huraño que su maestra, por lo que decidió no preguntar nada.



Nabil se dirigió a la joven:



—Señora, no se salga de la formación, posiblemente existan trampas en la arena. Solo es seguro ir por el sendero que guían los rastreadores.



—Gracias, Nabil, pero ¿por qué me proteges? Si me pasa algo tú quedarías libre de mi chantaje. —Sonrió hiriente la joven.



—Mi señora, no entiendo otra vez sus palabras, pero mi deber es velar por su seguridad y la de todos.



—¿Adónde nos dirigimos? —preguntó más amable ella.



—A la duna del fin del mundo, es el lugar más alto de la zona, veremos el amanecer más bello del mundo y descenderemos al valle poblado por árboles sin vida, la laguna muerta.



»La zona debe su nombre al cementerio de árboles petrificados en el suelo, sin vida, momificados, totalmente deshidratados, que han adquirido color negruzco y no poseen ni una sola hoja en sus ramas; algunos tienen más de mil años de antigüedad. Y todo contrasta con los colores rosados del cielo al amanecer.



»Después del salar de la Laguna Muerta, veremos aparecer la muralla del poblado del mundo; con ocho metros de altura y ciento diez kilómetros de longitud. Tiene sesenta torres de vigilancia y está ubicada en una empinada ladera a novecientos ochenta metros sobre el nivel del mar.



»Sus paredes son rosas y el Kibu interior es de mármol del mismo color y blanco; las calles son pequeñas islas rodeadas de fresnos, protegidos por las hadas Melíades, de robles a cargo de las dríades y algunos sauces llorones, cuya seguridad recae en las hamadríades. Pero eso son leyendas de mi tribu.



Coqueteando con él, le pidió que le hablara de las hadas y sus leyendas. Nabil que siempre estaba dispuesto a contar a quién quisiera escucharle las antiguas leyendas, no pensó que daba información a quién no debía.



—En la ciudad se plantaron árboles especiales para que los magos que vivían en ella pudieran mantener el equilibrio y la bondad. Crearon pequeños bosques de robles y con ellos vinieron las hadas dríades, ninfas de los bosques y árboles.



»Más tarde, en las zonas de los pequeños Kibus de salud e infancia, plantaron grupos de fresnos por su miel, y allí las Melíades formaron su hogar. Se dice que son las ninfas más antiguas y que son auténticas protectoras de los árboles, y para ello incluso belicosas. Y los sauces llorones se convirtieron en las casas de las Hamadríades, que permanecen unidas a un solo árbol, no son inmortales y si se corta el sauce mueren.



»Los antiguos magos las utilizaban como mensajeras, equilibradoras e incluso hacedoras de magia. ¡Bueno, o eso dicen!



Una extraña sensación de peligro le embargó y dijo para sí: «siempre hablo de más; cuándo aprenderé a estar callado».



Baurmonda desconocía la existencia de seres feéricos en la ciudad. ¿Qué más no le había contado su maestra? ¿Por qué no se lo había dicho?



Sintió una extraña sensación de rabia en mitad del pecho.



—¿Conoces más leyendas?



El joven ya se arrepentía de haber hablado, así que no quiso contarle que en realidad el «poblado del fin del mundo» era toda una ciudad mágica, llena de seres elementales de tierra, fuego, aire y agua. Dragones en mazmorras que volaban una vez al año, laberintos, fuentes mágicas y diablos encadenados… 



—No, no, no conozco más— y atizó con los talones a su dromedario para marchar a la cabeza de la caravana.



En silencio, pensativos cada uno en sus elucubraciones e historias, fueron subiendo la duna de arena roja. En la cima se extasiaron Baurmonda y Alister con el amanecer y el contraste de este al contemplar por primera vez el valle de la muerte y sus árboles petrificados.



Wendelin respiró aliviada, sabía que en tres horas estarían en casa, en el poblado del mundo. En aquel instante su pulsera vibró. Nur confirmaba su llegada a la ciudad con el séquito que la acompañaba. La poderosa estirpe kazajo se unía a ellos. Todo estaba saliendo según sus planes.



Llamó a Alister con un gesto y este se acercó sin dilación:



—Decidme, mi señora.



—Cuando veamos las murallas estaremos solo a una hora de llegar, quiero que montéis mi tienda para que nos cambiemos de indumentaria. Nuestro color es el blanco y así nos hemos de presentar frente al consejo de magos permanente de la ciudad.



—Lo dispongo todo para que lleguemos con la pompa y majestuosidad que os merecéis, en vuestro regreso a casa después de tantos años —respondió Alister.



Sobrecogida Baurmonda por la desolación del salar que finalizaba en Valle de la Muerte, cruzó en el más absoluto silencio.



Wendelin se acercó a la joven con el ánimo alegre:



—Sonríe jovencita, llegamos en instantes al punto donde verás la impresionante muralla y alguna de sus torres. Nos esperan al pie de la entrada sur de la ciudad. Nos bañaremos y cambiaremos de ropa. Entraremos con la dignidad y el poder que ostentamos.



Baurmonda quería preguntarle muchas cosas sobre el poblado del mundo, pero había aprendido que la maga solo hablaba de lo que deseaba y sabía por experiencia que destruía a todo aquel que la molestaba o cuestionaba; por eso solo respondió:



—Esto es impresionante, sobrecoge su inmensidad y soledad.



—Cuando veas la ciudad mágica, ¡no podrás olvidarla jamás! —sentenció Wendelin.



—¿Mágica, maestra? —preguntó tímidamente.



—Sí, mi hija. ¡Mágica! Descubrirás en ella todo el poder que llevas dentro —sonrió y azuzó al dromedario para colocarse en cabeza junto a Alister.









 



 



CAPÍTULO 13



 



Sam esperaba sentado en la sala tutorial, donde junto a Einar había estado toda la semana descubriendo retazos de la historia reciente, así como las normas que debería seguir de ahora en adelante como aprendiz de sabio.



Empezaba a impacientarse, pues su tutor solía ser muy puntual y ya llevaba más de media hora de retraso, cuando la puerta se abrió de golpe.



—¡Hola! Siento llegar tan justo, pero el mensaje lo he recibido hace solo media hora y estaba en el otro campus —explicó Ona.  



Sam, muy sorprendido por su presencia, la saludó:



—¡Buenos días, Ona! Aún no ha llegado tu padre y me extraña. Bueno, no sé si debería extrañarme ya algo. Todo está siendo raro.



Ona rio abiertamente, se la veía muy feliz. A Sam su sonrisa se le antojaba la más bella del mundo. 



—Hoy la clase te la debo dar yo. Es un poco de biología y física cuántica. Mi padre me lo ha comunicado así de repente, las cosas van más deprisa de lo previsto y teme que no estemos lo suficientemente preparados —le contó Ona, y luego le preguntó al joven— ¿No ha llegado todavía Sofía?



Sam, que no salía de su asombro, musitó un único, no.



—Entonces, voy preparando las imágenes y los textos mientras llega. Seguro que la han avisado igual de tarde que a mí y ella se aloja en la zona más alejada, en la casa comunitaria, donde viven los hijos no reasignados a otras familias. 



Unos leves golpecitos en la puerta les hicieron pensar que Sofía ya había llegado.



—¡Pasa! —gritaron los dos jóvenes a la vez.



Sofía asomó la cabeza al entreabrir la puerta del aula, algo tímida y amedrentada. Sam le indicó con gestos que entrara.



—Estamos los tres solos—le dijo Ona.



Sam apartó un poco una de las sillas para que se acomodara a su lado, mientras Ona se preparaba para la lección de Biología. 



En la pantalla transparente aparecieron bellísimas imágenes de los bosques con antiguos árboles, así como las imágenes de sus grandes raíces iluminadas por puntitos de luz prolongándose por debajo de la tierra, creando una red fosforescente que unía unos árboles con otros de forma invisible.



—¿Veis estos escáneres? —Los dos jóvenes movieron la cabeza afirmativamente.



—Esto indica que todos los árboles de un bosque sean de la misma especie o distinta, están conectados entre sí a través de una red de micorrizas, hongos que se conectan entre ellos y con las raíces de los árboles. Por esta red se traspasan recursos vitales como agua, carbono, nitrógeno y fósforo. Pero… —Hizo una pausa para darle mayor énfasis a lo siguiente que quería decir—, pero también comparten información más compleja entre ellos, estableciendo distintos tipos de relaciones, configurando un verdadero sistema. Con estudios de secuencias de ADN de los árboles se pudo establecer que todos estaban vinculados, uno con otro bajo el suelo del bosque, no existía ningún árbol fuera de esa red o, mejor dicho, que no fuera parte de esa red.



Sam interrumpió a Ona:



—¿Y a mí qué? Esto no es historia.



Sofía le dio una patada en el tobillo.



—Tal vez entendiendo la historia y la comunicación de los bosques, encuentres conocimiento de nuestra propia comunicación.



Sam se rebotó con Sofía, Ona no daba miedo como Einar.



—¿Tú ya sabes lo que nos va a contar?, señoras del bosque.



Ona le mandó callar:



—El maestro Einar me ha ordenado que os dé esta lección. ¿Osas discutir sus órdenes? —inquirió muy arrogante.



Sam le suplicó que prosiguiera, prometiendo guardar silencio.



Ona continuó:



—Se descubrió que los árboles juegan distintos roles en esta misma red; así los más grandes y viejos, llamados «árboles madre», son los más conectados con el resto, y cuando germinan los árboles más jóvenes, les transfieren elementos vitales. Se constata que si manipulamos las redes de hongos, los árboles jóvenes que se conectaban con los viejos, crecían cuatro veces más que los que permanecían aislados.



»Un bosque es una red interconectada de individuos, como un internet de las micorrizas, como nuestras pulseras. Es un intercambio constante, una conversación en la que una planta le da a otra y esta le devuelve.



»Cuando una planta es atacada por una plaga, la vecina le envía más agua o carbono. Hay un movimiento de la planta más rica a la más pobre. Los que se hallan en niveles más altos retroalimentan a los que están en los niveles más bajos.



Sofía no pudo contenerse:



—Es por eso por lo que los magos y los druidas crearon con el Elegido los Kibus.



Ona y Sam no supieron qué responderle, así que la maestra accidental siguió con su enseñanza:



—El bosque es un ejemplo de cómo funciona el equilibrio en la naturaleza. Hay una conexión física entre las especies, es una relación respetuosa, es un compartir. Hay reciprocidad, dar y devolver, ir y venir constante. Pero no solo se traspasan recursos vitales, también transmiten señales más complejas, alertándose en situaciones de peligro. Si atacas a un abeto conectado por los hongos, un pino que esté cerca, siendo de género distinto, aumentará su producción enzimática y producirá moléculas de defensa. Eso no ocurre cuando no hay conexión entre los árboles a través de las micorrizas.



»Aunque lo más curioso es que los árboles son capaces de reconocer a sus familiares y regular los recursos. Estas redes son muy resistentes al daño, pero a la vez muy vulnerables si se eliminan los árboles madre, pues toda la red puede colapsarse porque son los nodos centrales del sistema.



Debido a eso debemos protegerlos.



»Cuándo un árbol madre va a morir acelera la transferencia de carbono a sus árboles más pequeños y a otros vecinos. Estas plantas están conectadas en el tiempo y el espacio. Hay una inteligencia, una sabiduría, una protección que se transmite de una generación a la otra.



Ona fue acercándose mientras dirigía sus palabras a un punto remoto del aula; al mismo tiempo esparcía un spray, señaló la pulsera y les mostró que se colocaba la turmalina negra.



—Hay una conexión física entre las especies, una relación respetuosa, forman una familia donde los más antiguos son los más importantes. Nosotros, como personas, hemos de aprender de ellos a construir alianzas, fortaleza comunitaria, donde cada miembro tiene un rol y juntos nos hacemos más fuertes.



»Como en el bosque, con las hadas que controlan esos puntos biológicos de las redes y nos comunican el peligro a la vez que cuidan de los árboles, las fuentes y los animales.



Ona se dirigió a los dos compañeros:



—Nos han escogido para ser árboles madre. Deberemos cumplir órdenes directas del consejo de la Luz. Dentro de cuarenta y ocho horas os enviarán al poblado del mundo. No podéis confiar en nadie más que en el árbol madre que nos adjudiquen. Lo sabremos antes de partir.



Hizo un gesto con el índice sobre los labios. El
 espray
 iba a dejar de hacer efecto. 



—Ahora iremos a comer y debéis regresar al aula para que Einar os cuente la historia de las familias. Esta será vuestra última lección aquí en el Kibu familiar del norte.









 



 



CAPÍTULO 14



 



Habían borrado sus huellas de la nieve y entrado sin ninguna dificultad en el palacio de Hielo. Antiguamente, una división completa de protectores, custodiaban el lugar, pero ahora solo permanecían ocho hombres y la mujer de la cocina, así como los búhos de las nieves, que nadie cuidaba ni entrenaba desde hacía unos cuantos años.



—¿Qué seguro debe sentirse Cornelius de su control sobre los Kibus y los magos? —expresó en voz alta Clionda.



Merlín esbozó una sonrisa:



—La arrogancia del déspota, del tirano, es lo que le suele causar su caída y muerte.



Les fue fácil encontrar la mazmorra donde mantenían atrapada a Nimué. Antes de abrir la puerta que les separaba de la maga, Merlín quiso comprobar que todo andaba bien. Temía que el perverso mago negro hubiera colocado una trampa mágica que bloqueara cualquier posibilidad de rescate.



Estaban realizando comprobaciones alrededor de la puerta cuando oyeron la débil voz de Nimué llamándoles.



—Podéis pasar, no hay trampas.



Merlín abrió la puerta impetuosamente y del interior escapó un olor a podredumbre y humedad que les detuvo unos instantes.



La visión de la anciana era demoledora, atada de aquella manera y exprimiéndole la sangre gota a gota, mientras una sonda iba introduciendo agua y suero para que su cuerpo pudiera seguir generando sangre.



Dafne corrió hacia la anciana, a pesar del hedor que desprendía, dispuesta a arrancarle los goteros y liberarla de sus cadenas.



—¡No!, jovencita. No puedes dejar sin mi sangre al árbol, porque si él muere, moriremos todos —gritó con el poco aliento que le quedaba.



Merlín se acercó lentamente a ella.



—¡Qué astuto fue Cornelius! Nos bloqueó a los dos, no queda nadie que pueda salvarlos —susurró.



Nimué le miró a los ojos mientras las lágrimas brotaban de los suyos.



—No estamos vencidos. Tu sangre nueva nos salvará.



—¿Cómo? —interrogó Merlín.



—Para liberar las raíces del Árbol de la Vida y así poder liberarme a mí, ellos deben pasar la iniciación de Shamará, y para ello debéis encontrar mi báculo —fuego—, además de la lanza y el escudo de la inmortalidad, la espada de Gram que debe custodiar el árbol, así como la de Tyrfing, forjada por enanos —tierra—, y, por último, debéis lograr una lágrima de dragón. La hija proscrita debe ir con ellos —explicó en voz alta.



—La iniciación de Shamará les convertirá en iniciados. ¿Crees que podrán, son casi niños? —preguntó Merlín aturdido a Nimué.



—No sé si están preparados. Ni sé si alguno sobrevivirá, ni si encontrarás a la proscrita; ella con su poder y fuerza despertará al dragón de las cumbres, el único capaz de vencer a Wendelin. Su poder ha aumentado enormemente en estos años, y el nuestro se ha debilitado. No sé nada, solo que ellos son la única posibilidad de que pueda unirme a vosotros y vencerles— dijo Nimué antes de perder la conciencia por el esfuerzo.



Merlín salió de la habitación dirigiéndose con su báculo en la mano hacia las cocinas. Allí encontró a la mujer que cuidaba del fogón y preparaba una ensalada verde para acompañar al cocido, que estaba al fuego.



Pilló por sorpresa a la mujer, que no esperaba a nadie y menos a un intruso. No tuvo tiempo de reaccionar, lanzó una bola de luz a los ojos de la sirvienta pronunciando unas palabras mágicas. Y la mujer se transformó en un ser sin voluntad. Después tomó los utensilios necesarios para limpiar la habitación de Nimué.



Al pasar por delante del cuarto de la plancha le llamó alguien. Merlín se sorprendió, pero preparó su báculo y tal como se asomó por la puerta una jovencita, lanzó de nuevo la luz y su conjuro.



Entre las dos mujeres limpiaron el lugar, y asearon, peinaron y vistieron a Nimué. Dafne, invisible, estuvo controlando los fogones para que la comida no se quemara y los dos guardias no se percataran de nada.



Verla de nuevo limpia, peinada y oliendo bien, tanto ella como el lugar de su cautiverio, proporcionó cierta paz de espíritu a los cinco. Cuando regresaron a la cocina, las mujeres salieron del trance sin recordar nada, pero con los dedos destrozados de limpiar y muy cansadas.



Los habitantes del palacio continuaban con sus rutinas como cualquier otro día e ignorando lo que ocurría.



Clionda tenía muchas preguntas para Merlín, pero habían estado muy ocupados aportando calidad a la vida de la maga, en tanto no pudieran liberarla del árbol. Merlín, muy serio, se dirigió a ella:



—Ven conmigo al Salón del Trono. Allí podremos hablar sin interferencias.



La druida le siguió en silencio por los angostos pasillos y empinadas escaleras. Merlín abrió una gran puerta de hielo azul que recordaba más a un espejo que al hielo. Alguien había grabado los signos del zodiaco en un ala de la puerta y los alquímicos en la otra.



Si la puerta era bellísima, la sala que apareció frente a sus ojos aún más. La luz del sol entraba por las ventanas del este e iluminaba la sala y los rayos de luna llegaban desde el oeste y se reflejaban en las columnas de hielo como en espejos, iluminando todo de nuevo.



Un trono tallado en nácar perlado blanco sobre cinco escalones de hielo situaba a la que fue reina de las nieves por encima de sus súbditos. Decían que lucía una corona de diamantes y perlas que cegaba a quienes mentían.



El suelo era blanco brillante de madreperla, y distinta cada una de las trece columnas, con un símbolo grabado en la parte superior.



A la derecha del trono, en un balcón, se situaba el espacio de los músicos. Merlín y Clionda se colocaron en el tetragrámaton dibujado con pan de oro, turmalina verde y negra en el centro de la sala.



—Debo contarte algo que jamás hubiera deseado decirte, aunque sabía que algún día lo pagaría —dijo Merlín a la mujer—. No digas nada hasta que haya terminado mi relato.



»Hace unos años, mucho antes de que el Elegido desapareciera, vino a verme a mi fortaleza; llevaba un bebé recién nacido con él. Me contó que nadie debía saber que había venido, y mucho menos que había incumplido el juramento de no permitir que una maga tuviera descendencia. No había podido sacrificar al bebé —suspiró.



»La madre maga, y de una muy antigua estirpe, creía que él lo había hecho asesinar cumpliendo así la ley. Su dolor, furia y odio quedó neutralizado al ponerla al frente de una región en el consejo de sabios. Esa bella y seductora mujer era Wendelin. —Las lágrimas resbalaron por el rostro del mago.



»Fue entonces cuando Cornelius le aconsejó enviar a Nimué a cuidar del Árbol de la Vida, y yo me quedé con Morgana de Fay y contigo, hasta que Morgana se convirtió en el contrapunto en el norte de Wendelin y tú en la mentora de los druidas del norte. Nunca supe dónde fue él, solo sé que unos años más tarde, después de la visita que te hizo en tu cumpleaños, no lo volvimos a ver y Cornelius tomó el poder. Desde ese día te entrené para lo peor. Pero nunca me preparé para decirte que te he mentido todos estos años, para protegerte de Cornelius y de Wendelin —Guardó silencio y la mujer también.



Ella le dio la espalda y se encaminó hacia la puerta dispuesta a marcharse, y luego gritó:



—¿A qué esperas? La proscrita y los jóvenes tienen una misión.



A grandes zancadas, Merlín cruzó la sala hasta ella y luego buscaron a Nimué.



Con la misma decisión, la druida se acercó a la anciana y, en un tono dulce y suave que no encajaba con su enfado interior, pregunto:



—Señora, ¿qué se supone que hemos de hacer?



Nimué le miró a los ojos y dijo:



—Eres tan bella como ella y tan buena y valiente como tu tío. Has de conseguir que los cuatro regreséis de la muerte, después de haber superado las cuatro pruebas. Solo tendréis las armas mágicas y vuestra intuición cuando os sumerjáis en el laberinto de las raíces del Árbol de la Vida. Cornelius dejó trampas mágicas para que nadie consiga regresar con éxito. —Nimué la miró compasivamente.



—Acerca tu rostro al mío toma un poco de mi sangre, la necesitas para el dragón, y no debéis entrar en el laberinto sin su lágrima. —La anciana besó su mejilla, mientras susurraba: «sobrina», y la druida se mostró confundida.



Merlín descolgó de su cuello la pequeña bolsa con la bola de cristal, una madreperla, un rubí, una esmeralda y un trocito de fresno.



—Ten, por si lo necesitas. Recuerda nuestra mejor defensa es la intuición.



La druida se dirigió a los jóvenes:



—Coged las armas mágicas. No hay tiempo que perder. Regresaremos, os lo juro, mi dama Nimué. Regresaremos por ti, Merlín, te lo debo todo.



Los jóvenes saludaron a los magos y recordando los últimos diez años de entrenamientos, salieron siguiendo a Clionda como si a sus quince años se pudiera ser soldado de verdad.



—Vamos junto al dragón, necesitamos sus lágrimas —les ordenó la druida.









 



 



CAPÍTULO 15



 



Martín preparaba los boniatos para el cuenco especial de lentejas y brotes verdes. Estaba nervioso, pues, aún tenía que vestirse para la ocasión. Había gastado la mañana en la preparación de la «Comida de celebración» para Sam.



La familia llegaría en pocas horas de los distintos Kibus para celebrar que el muchacho era excelente, dado que había superado las pruebas para entrar en el grupo de los sabios.



—¡Hola, Mar! Bienvenida. ¿Cómo te fue la guardia? —saludó La Voz a la mujer.



—¡Buenos días, Voz! Fue tranquila. ¿Cómo va la fiesta de Sam? — preguntó mientras entraba a saludar a su esposo en la cocina y se sacaba la ropa de abrigo.



—Martín, muy exaltado. Parece el conejo blanco de Alicia —respondió La Voz.



Mar no pudo contener la risa y Martín soltó un bufido.



—Nuestro hijo lo repite tanto que La Voz lo ha asimilado como una muestra identitaria de esta familia —dijo alegre la mujer a Martín.



—¿En qué te puedo ayudar? —le preguntó cortésmente Mar.



—Vístete con la ropa de celebración y prepara las tapas de recibimiento —le respondió sin mirarla, pues se había molestado con el comentario.



—¡Mírame, cielo! —Y abrió los brazos al ver que él se giraba para verla, e hizo un giro de bailarina.



Había sido elegantemente peinada con unos suaves bucles en su media melena, y había sustituido su pantalón por un kimono de seda y lana con una hermosa águila bordada sobre el corazón. Él se acercó lentamente, mirándola repetidamente de arriba a abajo, y la besó en los labios.



Seguía siendo una mujer muy atractiva, esbelta, alta, con facciones armoniosas, tan elegante como Martín recordaba a su suegra.



—Vamos, cariño, ve a cambiarte. Tienes tu judogi blanco de celebración con tu célula bordada en la chaqueta sobre la cama. ¡Estarás guapísimo! —le dijo Mar separándose lentamente de él.



—Gracias, ya voy. —Pero echó un vistazo a la cocina, había cosas por hacer todavía.



—Venga, venga, al cuarto a vestirte. Yo preparo la mesa y los entrantes. —Al poco se puso con ello—. ¡Oh!, qué rico todo lo que has cocinado —le decía a voz en grito, y luego continuó hablando para sí—. Timbal del Buda, la ensalada preferida de Sam con boniatos, lentejas y brotes verdes. ¡Hum! La musaka de berenjena y queso vegano que me gusta tanto a mí. Y carpaccio de calabacines con manzana, nueces y queso azul de cabra.



¡Pillín! Esto es para tu padre, nuestro héroe.



Mar iba destapando los platos y las ollas que había sobre los mármoles de la cocina y en el horno recién apagado.



Al abrir el horno exclamó:



—¡Troceado de trucha con tomate y cebolla!



Se dirigió al dormitorio:



—¿Cómo has podido traer eso? ¿No habrás roto con las normas? Tu hijo se quedaría sin su oportunidad, seríamos castigados, bueno, reeducados todos.



Él la miró sonriente:



—No he incumplido nada. Sabes lo serio que yo soy. ¡Me ofendes! Al venir papá, el consejo del Kibu me ha hecho llegar las truchas como presente y muestra de reconocimiento hacia él.



Mar, expresiva como siempre, miró al cielo y sonrió en señal de alivio e hizo el gesto de marcharse de la habitación, pero se detuvo en el marco de la puerta y mientras se giraba le preguntó a su esposo:



—¿Por qué viene tu padre a despedir a Sam?



El rostro de Martín se sonrojó ante la pregunta.



—Pues, pues… porque un abuelo siempre va a estas celebraciones.



Ella se acercó más a él y coqueteando juguetona, bajó La Voz, susurrándole en el oído:



—Mientes y no sabes mentir. Este abuelo no ha celebrado nunca nada de su nieto. Solo vino a verlo cuando nació. ¿Por qué viene tu padre?



Él, también susurrante, le respondió:



—A explicar algo de donde irá el chico. Pero yo tampoco sé qué quiere decirle, ni por qué. ¡Y sí! Estoy preocupado porque todo está siendo anómalo.



Mar ahora sí que se giró sin más y se fue a terminar de preparar los últimos detalles antes de la llegada de los familiares.



Samuel estaba recogiendo sus enseres de la taquilla que había utilizado todos estos años. Quería sentirse feliz, pero no sabía qué le ocurría porque solo sentía un nudo en la garganta de tristeza y ansiedad en el estómago. Después de la comida familiar se reuniría con sus amigas y se despedirían. Sofía también marchaba, ella al norte y él, a la zona más habitada más al sur del planeta, al poblado del mundo. Ona se quedaba allí de momento, pero no volverían a verse tal vez en años o quizás nunca más.



—¡Eh! Muchacho, qué cara más larga —le saludó Einar mientras le cogía del suelo la bolsa donde había depositado sus recuerdos—. Vamos, que te están esperando en casa. Yo voy contigo, tu abuelo viene para felicitarte y él es uno de mis mentores. Así que tengo que llevarte a tu hogar para que puedas recibirlo. A tu abuelo no se le hace esperar jamás, es una leyenda.



Sam no protestó, ni le dijo que necesitaba huir de allí y de todos, que se sentía tan mal que no le apetecía ver a nadie. Pero Einar se daba cuenta del estado emocional del joven.



—Chico, sé que todo ha sido precipitado y anómalo, que no sabes ni lo que se espera de ti y que además ninguna amiga o compañero irá contigo, pero lo que sí sabes ahora… —Hizo un gesto con el pulgar y el índice mientras se giraba llevando la bolsa de Sam—. es que iremos juntos; mi misión eres tú.



Sam se detuvo.



—¡Eh, muchacho! ¿Te vas a quedar ahí mucho rato? —Y vio cómo cruzaba la puerta de cristal del ascensor. Entonces, corrió para alcanzarlo antes de que se cerraran las puertas.



Hicieron el camino hasta su casa en silencio, Einar daba grandes zancadas y Sam iba todo el tiempo rezagado. Aunque de pronto se sintió feliz, su nudo de la garganta y el estómago había desaparecido, iba con Einar, no iba a marcharse solo. Entendió que sentía miedo porque nunca había salido del Kibu y temía perder lo conocido, pero ir con su mentor le proporcionaba seguridad y movía de nuevo su curiosidad por descubrir mundo y conocer nuevas personas. Sam entró en casa ilusionado:



—¡Hola! —dijo en voz alta—. Vengo con mi mentor.



Martín salió de la habitación acicalado y con el judogi de gala, dirigiéndose sonriente y con los brazos abiertos hacia Einar.



—Amigo, qué alegría verte de nuevo. Ona me dijo que habías llegado para instruir a Samuel y también a Sofía.



Los dos hombres se abrazaron efusivamente, Mar salió también a saludar a Einar con muestras de alegría y amistad sincera.



Sam no entendía nada. ¡¿De qué se conocían?! ¿Por qué Ona le había dicho a su padre que estaba aquí?



Mar, mientras acompañaba a Einar al salón-comedor-cocina, le dijo a su hijo:



—¡Sam!, ¿qué haces ahí parado como un pasmarote? Ve a ponerte tu nueva ropa.



—¿Nueva ropa? —preguntó el muchacho.



Sobre su cama encontró unos pantalones negros de piel sintética, un jersey de lana y seda de cuello alto, también botas altas y una capa con un búho prendida en ella. Era el uniforme de los sabios del norte, igual de elegante que la de su mentor.



Miró de reojo al salón y vio a los tres adultos riendo. Oyó que hablaban de anécdotas vividas en su juventud.



Emocionado, se vistió sin la capa, desprendió el búho de ella y se lo colocó en el jersey entre el hombro y el corazón. Pasó la mano a un palmo de la puerta de su armario y esta se transformó en un espejo; no podía creer que había conseguido su sueño.



Se unió a sus padres y al mentor, y los tres guardaron unos instantes de silencio, que Einar acabó por romper:



—¿Os acordáis de cuando nosotros éramos así?



Mar tomó la palabra: 



—Sentí ese orgullo cuando Ona fue adjudicada a Martín como pupila. Nuestros hijos velando por el planeta y su equilibrio perdido. Nuestro sueño transmitido por el Elegido y Salomón, el padre de Martín.



Sam no salía de su asombro; no conocía nada sobre sus padres y en el fondo tampoco del abuelo, ni siquiera de Ona ni de Sofía.



La puerta se abrió y a La Voz fue anunciando a los invitados que llegaban. Todos traían algún recuerdo hecho por ellos mismos para que Samuel les tuviera presentes en su nuevo destino.



Ona llegó vestida con un kimono de fiesta con pantalón, portaba como Martín una célula bordada. Su pelo castaño suelto, recogido con unas trenzas laterales, y sus ojos color miel resaltaban aquella noche más que de costumbre.



Sam quedó impresionado por su belleza al verla tan arreglada. Einar se acercó a su hija besándola en la mejilla y recogiéndole su gruesa capa de abrigo.



—Gracias, papá. Es una fría tarde. —Ona se acercó a Sam y le regaló la fotografía que el ojo que todo lo ve les había hecho a los dos junto al río, el día que entregaron las truchas al agua.



—Espero que no me olvides. Yo no podré.



Sam no pudo responder, pues, la llegada de su abuelo generó un pequeño revuelo. Einar salió junto con Martín a recibirlo.









 



 



CAPÍTULO 16



 



 



Hacía unos siglos, una comunidad de personas con fuertes creencias pacifistas, convencidos del poder de la mente y la meditación como herramienta para mejorar la sociedad y salvar el ecosistema, se habían recluido en uno de los lugares más recónditos del mundo protegidos por altas montañas. Allí, el Elegido había gestado su nueva manera de entender y reconstruir el mundo, que la ambición y el poder egoico habían destruido ya varias veces con sus guerras armamentísticas y sus gobernantes paranoicos, racistas y narcisistas.



Esta comunidad se mantenía ajena a las vicisitudes de las otras zonas del planeta desde hacía siglos; y también había sido olvidada o convertida en un mito, como ocurrió con el Sangrilá hacía más de mil años.



Ellos, los hombres y mujeres de la tierra Pura, fueron creciendo moderadamente y protegiendo su mundo pacífico de los ojos ajenos. Allí solo podían llegar y entrar los puros y limpios de corazón.



Pero aquella mañana existía una intensa agitación entre los ancianos del claustro. Avalokiteshvara, «el que oye el rumor del mundo», había salido de su estado de concentración para transmitir a sus aprendices del Ishinden Shin las visiones de desequilibrio que percibía, lo que había provocado un enorme revuelo.



Avalokiteshvara pidió que se convocase al claustro de ancianos y ancianas, y Geshe ma fue presto a comunicarle la petición a Tathagata, «el que conoce las cosas como son», para que él los convocara en la Shanga Tera.



Los seis hombres y las seis mujeres sabias se desplazaron de sus lugares de trabajo y estudio ante la convocatoria de Tathagata. Algo importante debía ocurrir en el planeta para que se les convocara en el templo de la comunidad.



Balder se cruzó con Hugo, los dos vestían sus kimonos cortos y la falda pantalón de gruesa lana negra. La población vestía igual, sin indicativos ni muestras diferenciadoras entre ellos. En la comunidad cada miembro era igual al resto, hicieran las labores que hicieran o gobernaran, pues todo se decidía en los shangas o comunidades y se extrapolaba a los sabios; siendo ellos los que aconsejaban después de meditar y consultar con expertos la mejor opción.



El templo de la comunidad era un lugar espacioso. El suelo de madera de pino contenía un símbolo matemático del número infinito. Las paredes de ladrillo estaban pintadas de blanco, los techos altos también eran de madera. Externamente, era como cualquier otra casa del lugar, excepto por sus dimensiones y las cuatro puertas gigantes que indicaban, como una brújula, las cuatro direcciones.



Y solo contenía cojines para sentarse a meditar o escuchar o debatir soluciones. Habitualmente estos estaban bien guardados en estanterías junto a cada una de las puertas. Y se repartían por el suelo, generando círculos; los interiores para quienes iban a aportar ideas y los exteriores para quienes escucharían, aunque podían tomar el bastón del habla y preguntar o aportar, respetando siempre el turno y conversando asertivamente, sin atacar, burlarse o descalificar a quien hablaba.



Cuando la comunidad llegó al templo se encontraron a Avalokiteshvara, «el que oye el rumor del mundo», a Tathagata, «el que ha conocido las cosas como son», a la sabia Ameyali, «fuente de sabiduría», a Daina, «reina de las montañas», a Ferryshin, «el hada protectora de las personas», y, por último, a Saga, «quien inventó la historia». Juntos estaban preparando una ceremonia de Kito para invocar la ayuda del poder invisible.



Hacía muchas décadas que no se había realizado esta ceremonia en la tierra Pura, por eso se levantó un gran revuelo entre los asistentes a medida que iban ocupando su lugar en el círculo. Balder, «el elocuente», se dirigió a la comunidad cuando vio que todos estaban ya en el templo.



—Ha llegado el día que todos los sabios avisaron al Elegido. Otra guerra global se avecina, los egos del poder y la venganza han ido silenciosamente tejiendo una red alrededor del mundo para tomar el control, explotar a los seres humanos y humillar a los vencedores de la última gran batalla de liberación.



Los seis sabios, dos hombres, tres mujeres y el hermafrodita Zhi, seguían con su trajín sin prestar aparentemente atención al sabio Balder, y él continuó con su locución.



—Hemos de decidir si les ayudaremos o no. La última vez acogimos al Elegido, lo preparamos, pero no intervenimos, ahora debemos decidir si hemos de equilibrar las fuerzas para crear unicidad en la mente humana o nos mantenemos al margen independientemente de las consecuencias que ello suponga también para nosotros. Pero sabed qué viejos enemigos lideran esta revuelta.



A medida que las palabras de Balder iban tomando sentido para la comunidad, un sepulcral silencio se apoderó del lugar. Dwyer, «sabiduría oscura», tomó el bastón de la palabra, y al percatarse Balder, le señaló con la mano izquierda y luego la posó sobre su corazón al tiempo que le decía: —Te escuchamos.



Dwyer se levantó para ser visto y oído, posó la mano derecha sobre el corazón y luego la llevó a sus labios.



—He sentido crecer la oscuridad en algunos de los magos, así como en los líderes de las casas de mando disgregadas por la Gran Guerra y el Elegido. Hay mucho poder de resentimiento y odio en sus corazones y están convencidos de que ellos son la solución a los males del mundo. Esta vez habrá que llegar a las últimas consecuencias. ¿Seremos capaces de ello? Yo no sé si podré sostener en mi corazón y en mi mente esta oscuridad si nos sumamos a ella.



Daina, «la reina de las montañas», tomó su bastón de la palabra, que llevaba colgado como una espada en su cintura. Posó la mano derecha en el corazón y luego en sus labios. Balder dio paso a que hablara:



—Dwyer, siempre has llevado tú solo el peso de la sabiduría oscura, pero ha llegado el momento de que nos lo repartamos entre algunos de nosotros. El bien y el mal son lo mismo, la luz y la oscuridad son inseparables, así que ahora toca aprender a bailar con las sombras.



Dicho esto, Daina regresó a sus quehaceres en la preparación del ritual. Y Balder prosiguió:



—Es una decisión compleja, así que hemos pensado invocar la ayuda del poder invisible para que veamos las mejores opciones. —El hombre bajó unos instantes la cabeza, como si sintiera en sus hombros el peso moral de los presentes frente a la temida situación.



»Sabéis que personifico el bien, la luz y la belleza, he ahí lo complejo de tomar esta decisión, pero también reconozco que no tomar ninguna también es decidir, por ello debemos saber qué postura es la menos mala para nosotros y el mundo. Cuando se producen guerras, todos pierden, incluso los aparentes ganadores, pues, siempre temerán la revuelta del vencido.



Todos asintieron, sentían un fuerte nudo en sus gargantas. Saga tomó el bastón de la palabra y Balder la instó a hablar:



—La historia se repite una y otra vez, distintas personas, distintos nombres, pero lo que no ha sido superado, trascendido a través de la empatía, el amor incondicional o la compasión, se repetirá una y otra vez, porque las sombras y la luz no danzan aún juntas. Cuando el vencedor y el vencido entienden que los dos son lo mismo con distintas heridas, pero los mismos egos, miedos y obstinaciones, pueden encontrar un punto de reconciliación consigo mismos y buscar una fórmula de «yo gano, tú ganas».



Sus palabras generaron un leve rumor, había aliviado la congoja de algunos de los presentes.



—Hemos de encontrar ese punto de luz con sombra en la mente de los protagonistas mundiales de esta saga de luchas por el poder y la destrucción donde todos pierden. Por eso, Dwyer, ten claro que no vas a estar solo. Y confío en que la sabiduría de los presentes y su entrenamiento nos ayudarán a tomar la decisión desde la compasión y no desde el miedo egoísta.



Los elementos del ritual estaban ya preparados sobre los dos círculos unidos que simbolizan el número infinito.



Cada uno de los sabios y sabias se sentaron en su lugar del ritual. Un humo con olor a almizcle y sándalo surgió de cada uno de los círculos. Se encendió en una gran copa una palomilla, que prendió disolviendo la grasa y luciendo un bello fuego. Daina sopló un instrumento de viento que recordaba al cuerno de una cabra, sonando como el ruido del viento en las cumbres de la montaña, para invocar a las hadas del lugar.



En el fuego de la copa prendieron unos pequeños símbolos, trigramas, escritos en un papel de pergamino muy antiguo. Y por último recitaron todos juntos las mágicas palabras de la invocación que hicieron temblar las entrañas mismas de la tierra.



Al cabo de un tiempo apareció frente a ellos un dragón de dos cabezas; era como un espectro, inmaterial, pero muy visible y al que todos podían oír.



—¿Por qué me habéis llamado? —dijo la cabeza roja del dragón—.



¡Si vosotros ya sabéis lo que tenéis que hacer!



La cabeza negra del dragón respondió:



—¡Porque necesitan que alguien les dé permiso para dañar! —Y entrecerró los ojos de forma maliciosa.



Saga se levantó, su cuerpo era ágil. A pesar de lo anciana que debía ser, aún lucía joven, esbelta y resolutiva; recordaba a una jovencita de veinte años. 



—Te invocamos porque deseamos conocer las posibles acciones que nos puedan llevar al «tú ganas, yo gano». Queremos romper esta saga de guerras y que la humanidad trascienda sus miedos básicos que la anclan aún en las cavernas.



El dragón negro resopló:



—¿Es que acaso el humano merece salir de ahí? ¡No es más que instinto animal!



El dragón rojo respondió:



—No seas cínico. ¿Por qué deseáis que los otros humanos trasciendan? Vosotros lo habéis hecho. Convencednos de que vuestros motivos son sinceros.



Saga colocó la mano derecha sobre el corazón y sin mostrar miedo o afección se dirigió a los dragones:



—Cuando los humanos no aprendemos las lecciones de compasión y de respeto hacia los demás, solemos repetir una y otra vez el mismo aprendizaje, moviéndonos en círculo, yendo siempre testarudamente al punto de partida, sin escuchar al universo ni a nuestro corazón, tropezando con el mismo error durante sagas interminables. Pero cuando un grupo o una sola persona se da cuenta y cambia su forma de reaccionar, transformando con ello a un grupo indeterminado de seres humanos, entonces, solo entonces, entendemos la humanidad entera y cambiamos, realizando comportamientos, acciones y creencias nuevas que permiten que el error no vuelva a aparecer en nuestra especie.



El dragón negro resopló humo.



—Sí, sí, todo eso lo sabemos. Pero ¿Qué queréis de nosotros ahora? ¡Ya aprendisteis! Ya sabéis respetaros, sois pacíficos y estáis en unidad.



Zhi, «Sabiduría y Curación», había cogido el bastón de la palabra y se había puesto en pie. Saga le cedió la palabra.



—Soy Zhi, lo que queremos es saber la forma correcta de curar el ego de poder y el ansia de sometimiento del mundo, para que haya equilibrio en la naturaleza humana.



El dragón se giró hacia Zhi, resopló y entrecerró sus párpados escudriñándola. A Zhi este breve instante se le hizo eterno y muy molesto, pues, sintió cómo los dragones entraban en su mente y en su corazón.



—¡Ah! Bueno —exclamó el dragón rojo—. Un gran corazón en un pequeño cuerpo. Tus palabras son sinceras. Tu don auténtico. Tu deseo, demasiado fuerte, puede destruirte porque estás dispuesta, te autoricen o no, a intentar sanar al mundo y te aliarás con los infiernos si es necesario para conseguirlo.



El dragón negro suspiró:



—Y por nada, altruistamente, para regresar aquí y seguir con tu día a día. Aunque no te das cuenta de que si intervienes, si intervenís, nunca más seréis los mismos.



La jovencita alzó La Voz:



—Y si no intervenimos nos quieres hacer creer que podremos seguir siendo los mismos. ¡Sabéis que no es cierto! Su guerra nos afectará inevitablemente, alguno de ellos vendrá, regresará al santuario a adquirir más poder. Y si gana la oscuridad creéis que no vendrán aquí, seremos un peligro para ellos.



»Somos los que poseen la luz y la oscuridad al mismo tiempo, somos los sin miedo, los depositarios del despertar humano, un pueblo libre, humanos libres de deseo, de necesidad, de posesión.



»Podemos entregar la vida física altruistamente por el otro sin más. Eso nos hace peligrosos ante el ego que poseen de poder y dominio: ¿con qué nos pueden amedrentar si no poseemos nada ni a nadie, ni tememos al dolor o a la muerte? ¡Somos libres!



Los dos dragones se miraron en un gesto de complicidad, y hablaron al unísono para que toda la comunidad sintiera su voz.



—Ni siquiera hay deseo en ti, solo sabiduría e instinto cósmico de sanación. Tienes razón, hagáis o no hagáis nada, todo os cambiará. Por eso estáis avocados por la propia vida del planeta a intervenir. El dilema es ¿cómo intervenir sin empeorar la situación? Y, ¿cómo hacer que el resultado final sea el cambio evolutivo de todos?



El dragón rojo buscó a uno de los presentes moviendo su cabeza alrededor de los círculos y dijo:



—¡Tú, Tathagata! Dame un frasco de cristal pequeño. Zhi debe llevarlo con ella todo el tiempo.



Tathagata se levantó del círculo y se dirigió presuroso al rincón norte del templo, allí guardaban frasquitos alquímicos muy antiguos, hechos por antepasados egipcios sopladores de cristal. Su intuición hizo que se fijara en una pequeña botellita de cristal verde esmeralda y pinceladas de oro que resaltaban sus filigranas. Comprobó el tapón, cerraba hermético a pesar de los milenios, lo tomó de la estantería y se lo entregó abierto al dragón, haciéndose paso entre los sabios.



—Gracias, sabía que entenderías lo que necesitáis. —Cada dragón soltó una lágrima de cada uno de sus ojos en el interior del frasco, llenándolo completamente con sus cuatro lágrimas. Devolvió a Tathagata el frasco.



—¡Ciérralo bien! Entrégaselo a Zhi.



Tathagata cumplió lo ordenado, y Zhi le tomó por la manga para retenerlo a su lado. El dragón prosiguió con sus instrucciones.



—Vendrán a buscar vuestra ayuda. Tú, Zhi, te encargarás de que sea enseñado todo lo necesario y luego deberás acompañarlos. Te convertirás en el equilibrio, la dosis exacta de luz y oscuridad. Las lágrimas de dragón serán tus herramientas para poder entrar en el mundo de lo mágico; la batalla también se dará en él.



Se dirigió a Ferryshin:



—Tú, hada protectora de los humanos, al llamarme te has involucrado en esta saga. Deberás instruir a Zhi en tu mundo feérico, así como ayudarla cada vez que te necesite. Ahora vuelvo a mi lugar. Finaliza el ritual.



Ferryshin despidió a los cuatro elementos: aire, fuego, agua y tierra, retirándolos del círculo mágico y dándoles las gracias.



Pronunció las palabras mágicas de gratitud al espíritu para que pudiera volver a su morada. Antes de desvanecerse, el dragón dejó en el aire sus últimas palabras:



—Dwyer, ahora es tu tiempo…, el tiempo de no temer a la sabia oscuridad.



Todo quedó en silencio, un silencio que nadie osaba quebrar.









 



 



CAPÍTULO 17



 



Salomón llegó a casa de su hijo con toda la pompa de su cargo, pero ordenó a sus guardaespaldas que permanecieran custodiando la puerta de la casa y su vehículo.



Mar amablemente le recogió la capa y la colocó en su dormitorio. Era la segunda vez que Sam veía a su abuelo, se dio cuenta de que no lo recordaba; podría ser perfectamente un impostor y él no se habría percatado, ni siquiera habría sabido qué preguntarle para poder desenmascararlo. Se trataba de un desconocido.



—Ven aquí, Samuel, mi nieto. Yo tampoco te conozco, pero eso ahora se solucionará, tendremos mucho tiempo para hablar y saber lo que de verdad importa del otro. —El hombre le abrazó.



Sam se sintió avergonzado, ¿era casualidad o de verdad sabía leer la mente? El abrazo que recibía de su abuelo parecía realmente sentido, amoroso; Salomón susurró en su oído:



—No te preocupes, es lógica tu confusión. Tú también tienes el don, pero calma, aquí no es el lugar adecuado. —Al separarse de él, Sam lo observó. Era casi el más alto de los presentes, corpulento, y su pelo blanco, cuidadosamente cortado, su barba muy corta y pulida, blanca también, le conferían un aspecto muy limpio. El contraste de su kimono negro con su pelo blanco le proporcionaban un aire noble, a la vez que su cuerpo aguerrido sin signos evidentes de vejez le hacían poderoso e impresionante su porte.



Salomón se dirigió a su hijo Martín, ambos se fundieron en un sentido abrazo. A Sam le pareció ver húmedos los ojos de su padre; Mar se unió al saludo amoroso de su suegro. A pesar de no haberse visto en mucho tiempo, se les veía muy unidos, muy cómplices. Sam no entendía nada, aunque estaba tan desbordado de emociones que decidió terminar de observar y dejarse obsequiar por los presentes. Todo salió de maravilla, él se divirtió, y la comunidad le llenó de regalos recuerdo.



Al despedirse de los vecinos en la puerta, vio que estaba atardeciendo; en casa solo quedaban Ona, Einar y Salomón. Cerró la puerta a sus espaldas sintiendo una punzada en el estómago; al día siguiente partiría y no sabía si los vería nunca más. Estaba tan pensativo que no se percató de que Salomón se dirigía hacia la puerta. Al notar su presencia gritó por la sorpresa. Salomón se lanzó sobre el picaporte y abrió la puerta con fuerza, lanzando al joven lejos, al tiempo que gritaba a sus hombres:



—¡Todo bien! ¡Todo bien! Me quedo a cenar con mi familia, regresaremos de madrugada. Id a descansar a la posada y cenad —les ordenó.



Salomón no entró en la casa hasta que vio que sus protectores subían a sus coches magnéticos y marchaban.



Al regresar a la morada, asintió con un gesto y todos parecieron entender el significado, porque al unísono colocaron sus turmalinas negras en sus pulseras. Sofía salió del baño y Mar extrajo de su maletín de doctora un aparato inhibidor que colocó en el centro de la cocina.



Sofía gesticuló algo exageradamente ante Sam, tratando de darle instrucciones para que colocara su turmalina en la pulsera, pues la casa estaba esparciendo lavanda ante la alteración que sufría el muchacho. Einar rompió el silencio al entrar todos en la cocina:



—Salomón, estamos a tus órdenes. Sofía y Sam, preparados para ir al poblado del mundo contigo mañana por la mañana.



»Sofía podrá conectar con los árboles de las hadas y así sabremos aquello que se trama en el corazón del poblado del mundo, en el Kibu rosa.



Sam interrumpió:



—¿Y yo? No tengo habilidades druídicas.



Einar sonrió:



—Siempre tan impaciente, tú serás el aprendiz perfecto de protocolo y relaciones internacionales. Tus estudios y tu abuelo te avalarán para poder moverte entre las familias que estos días están reuniéndose allí.



Salomón cortó por lo sano:



—Seréis mis espías, los espías del Elegido en un nido de escorpiones.



Salomón se movía por el pequeño espacio con aire marcial, su pose y forma de caminar intimidaban a los dos jóvenes, que nunca habían visto ni oído esas formas y tono de voz.



Prosiguió como el coronel que ya había sido, luchando con su amigo y antes de esa lucha en la anterior. Él y Mar eran tan antiguos como Merlín y Nimué y el propio Einar.



—Mar y Ona se irán al mundo perdido, a la tierra Pura. Einar os entregará el mapa para llegar y el salvoconducto que permitirá que entréis. Memorizad bien el mapa, si caéis en manos del enemigo debéis quemarlo; nadie debe conocer el lugar. Prometimos guardar el secreto a cambio de su conocimiento.



Mar cogió el papiro enrollado que Salomón le entregó.



—Ona, será un placer viajar contigo al lugar e ir descubriendo tus dones, así como el entrenamiento que Martín ha ido dándote.



Mar hizo un gesto de silencio y apagó el inhibidor. Martín y ella hicieron ruido de cacharros de cocina, simulando cocinar, así como Salomón fingió hablar con Sam, explicándole lo bonito que era el poblado del mundo. La pantomima duró cinco minutos.



—Llevábamos mucho rato en supuesto silencio y eso les alerta —dijo Mar



—Bien, bien —exclamó Salomón—. Martín, irás con el pretexto del búho de las nieves a la zona prohibida del Árbol de la Vida, allí se librará la primera batalla, debes ayudarles y encontrar al Elegido. Está tan cautivo como Nimué —suspiró y cabizbajo susurró—. ¿Cómo no te busqué antes? ¿Cómo no lo tuve claro?



Mar volvió a quitar el inhibidor, todos ayudaron a preparar la cena de sobras. Martín había preparado demasiada comida como siempre.



Primero retiraron la turmalina negra los adultos de su pulsera mientras relataban anécdotas de su juventud, recordaban a viejos amigos de otros Kibus. Nadie pronunció la guerra, las luchas, estaba prohibido incluso para Einar y Salomón.



Sofía salió por la puerta después de haber comido algo, aunque no medió palabra, ella no estaba allí. De camino a casa, después de dar un rodeo para que nadie supiera que venía de ver a Sam, se sacó la turmalina de la pulsera y se colocó las botas.



Mar ayudó a Sam a hacer el equipaje cuando regresaron los protectores a buscar a Salomón. Le puso en la maleta ropa apropiada para el calor extremo. Y añadió objetos que llevaban un papel cosido que solo se leía si lo tocaba él con sus manos. Los miró y mamá le guiñó un ojo; él sonrió picaronamente.



Mar se sacó del cuello un colgante que siempre había llevado con ella, discretamente camuflado con pañuelos.



—Me lo regaló mi madre y a ella la suya. Siempre que sientas que me necesitas, o dudes de ti, de tus capacidades, tócalo y me sentirás cerca, en tu corazón.



Se lo colgó después de dejárselo mirar. Era dorado y tenía un triángulo con un ojo en su interior. Sam sintió que las lágrimas inundaban su rostro; sentía miedo al tiempo que curiosidad y tristeza por la separación.



—Ánimo, Sam —le dijo Martín colocando su mano grande y fuerte en el hombro—. Vas a un bello lugar, con tu abuelo, tu mentor y tu amiga. Serán unas bonitas semanas; luego te adjudicarán tu lugar de sabiduría, y mamá y yo podremos venir a verte. Los tres se fundieron en un sentido y fuerte abrazo.



Los hombres que custodiaban al abuelo empezaron a inquietarse, ya querían salir de allí.



Einar se despidió de Ona, Mar y Martín, él tenía ya su equipaje en la comitiva de Salomón. Sam no pudo contener las lágrimas al subir al vehículo y ver cómo dejaba atrás su casa y a sus padres.



Hicieron una breve parada en el hogar de acogida de Sofía. Iba muy ligera de equipaje, uno de los guardaespaldas cogió su bolsa y le abrió la puerta del vehículo.



—¡Hola! Buenas noches. ¿Vamos muy lejos? —preguntó Sofía al entrar en el vehículo.



Uno de los conductores le respondió:



—A cinco días de viaje.



Einar saludó a Sofía:



—Dormid, jovencitos, debéis descansar. Mañana ya os contaré dónde vamos y sus historias ¡Recordad! Estáis aprendiendo. 



Cada uno de ellos se sumió en sus pensamientos, todo debía parecer lo menos anormal posible. Les esperaban cinco largas horas hasta la estación, tres días de tren hasta el desierto y allí serían recogidos en dromedarios hasta llegar al poblado del mundo, calculó Salomón.



«¡Dormid! Que cuando la fiera despierte todo será sangre y fuego», pensó Einar mientras les contemplaba con compasión.









 



 



CAPÍTULO 18



 



Las puertas de la gran muralla se abrieron para Ella con toda la pompa de la que era merecedora. Trompetas sonaron en las almenas anunciando su entrada en la ciudad.



El poblado del mundo recordaba que ella era su auténtica líder, el lugar se creó gracias a su ancestral familia. Y hacía realmente aún pocos años que se había convertido en el corazón del poder y gobierno del mundo.



Entró subida al dromedario, pero iba vestida con su túnica blanca de gasa, con sutiles bordados de oro, ciñendo su cintura con un cinturón de plata, cuyo cierre era un ave Fénix lacado en colores vivos. Era el símbolo del poder de su casa gobernante. Una suave capa de gasa también blanca cubría sus hombros.



El pelo recogido en una cola alta brillaba como el azabache, y sus ojos violetas le conferían un aire elegante y misterioso. Sus carnosos labios rosados mostraban en una gran sonrisa sus perfectos dientes blancos como la nieve, la alegría de estar en casa.



Los sabios que pertenecían antiguamente a su clan salieron a recibirla, junto con Cornelius y el Magister.



Un grupo de cuidadores de animales del Kibu central salieron a su paso, para ayudarles a descender de los dromedarios y hacerse cargo de ellos.



Cornelius, ataviado con la túnica blanca de los pobladores del sur, la ayudó a descender y le besó galantemente la mano; a lo que ella respondió:



—No deberías saludarme con las antiguas formas. Puedes perjudicarnos a todos.



Wendelin le saludó uniendo las dos manos a la altura del corazón y dijo en voz alta:



—Que la paz sea en tu corazón.



Él sonrió maliciosamente y dijo:



—¡Y tú estás bellísima!



Alister y Baurmonda quedaron separados de Wendelin por toda la gente que rodeó a los dos sabios. Alister se sintió muy molesto, pues le inquietaba no poder protegerla en territorio desconocido.



El Magister de la casa de Wendelin, donde se reunía el conocimiento y la organización del mundo, iba delante y detrás de los dos sabios, intentando entrometerse en su conversación para poder presentarse a la gran sabia; pues el anterior Magister había fallecido hacía poco.



Wendelin se giró de repente en medio del jardín que rodeaba la casa que era su hogar y miró entre el grupo de personas que les acompañaban.



—¿Dónde está Aurelius, mi Magister? —preguntó Wendelin.



Por fin, Wilfred pudo presentarse:



—¡Soy yo!, señora sabia, el nuevo Magister. Aurelius falleció con ciento tres años, hace unas semanas. Él me preparó para este día.



La mujer se quedó sorprendida, nadie del Kibu la había avisado, él era el único que aún recodaba a su fallecido padre. Se preguntó si de verdad lo había preparado para «este día» o era solo un Magister más, conocedor del protocolo del mundo de los sabios y los magos.



Le saludó como marcaba el protocolo, unió sus manos, inclinó un poco la cabeza, igual que él, y los dos dijeron el saludo:



—¡Que la paz sea en tu corazón!



Alister notó el cambio emocional de ella y su desorientación momentánea, pues instintivamente lo había buscado moviendo la cabeza hasta encontrarlo con la mirada. Alister se desplazó entre el grupo logrando posicionarse a su espalda. Al notar su energía, Wendelin retomó su porte majestuoso y autoritario.



Baurmonda sintió una fuerte punzada en el corazón al percatarse de los gestos inconscientes de Alister y Wendelin, vio la complicidad y la dependencia mutua.



Sus ojos se llenaron de lágrimas sin poder evitarlo, buscó a Nabil entre el séquito que les acompañaba, quería hacer daño, quería descargar su rabia en alguien y el joven era un juguete para ella. No lo vio, los rastreadores del desierto ya no estaban en la comitiva. Cerró sus puños notando como se le clavaban las uñas en las palmas de las manos.



Cornelius la cogió del brazo para poder susurrar al oído de Wendelin:



—Primero iremos a tu casa familiar para ponerte al día de todo. Al grupo de representantes de los Kibus que ya han llegado les dirá Wilfred que estás cansada por el viaje y la emoción del regreso. Yo lo confirmaré cuando me reúna con ellos en un rato y tú te unirás con nosotros en el momento adecuado. Wilfred nos lo ha limpiado todo, muy limpio. Tu despacho está impoluto.



Alister, que solo oía retazos de lo que decía La Voz a su señora, le extrañó que le hablara de lo limpio que estaba el despacho. Baurmonda, que sigilosamente había ido llegando donde él, sonrió. Cornelius y Wilfred eran, de los suyos, leales. Habían creado un lugar donde poder hablar sin ser controlados por el sistema central que ellos mismos habían creado para controlar el mundo.



Al entrar en el jardín de la casa familiar, quienes los había acompañado en su breve paseo desde la puerta de la zona sur, no pudieron continuar con ellos.



Allí finalizaba uno de los caminos del gran laberinto que distribuía las casas y zonas de gobierno del corazón del poblado del mundo. Cada área dentro de las murallas estaba distribuida en círculos que agrupaban los distintos Kibus especializados, como una suerte de conjuntos que interiorizaban entre ellos como el símbolo de los aros olímpicos.



En las zonas de intersección vivían los componentes del Kibu que tenía que interactuar con el otro Kibu, pero solo ellos, eran los profesionales interdisciplinarios, los demás estaban aislados como en un gueto.



El área diseñada en forma de círculos se hallaba rodeada de árboles que ayudaban a proporcionar el diseño circular a los Kibu. Y el área central, donde se ubicaba el gobierno, no solo del poblado del mundo, si no también el mundo entero que había sobrevivido a la última revolución, estaba construido dando forma a un laberinto gigantesco, y en cada calle sin salida se ubicaba una de las mansiones de uno de los representantes escogidos para dirigir y decidir sobre los Kibus de las cuatro direcciones del mundo. Y un solo camino dirigía al interior del laberinto, ubicándose allí el corazón del poder y la zona del auténtico gobierno.



Wendelin, al entrar en su jardín, sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y el corazón se le agitaba violentamente. Hizo un gesto con la mano a Alister y este reunió a su pequeño grupo.



Cornelius sonrió maliciosamente:



—Puedes mostrarte débil, estás con nosotros, ya no queda nadie extraño.



Wendelin con La Voz entrecortada dijo:



—Vamos al despacho de papá; los árboles tienen oídos, aquí todo tiene oídos y ojos.



Baurmonda lo entendió y sonrió para sus adentros, el tonto de Nabil le había facilitado una valiosa información. Se preguntó si Alister lo sabía, pues Wendelin nunca le había contado nada a ella, tal vez tampoco a él. 



Wilfred fue abriendo con su presencia las puertas de la mansión. Era un antiguo palacete, su construcción se remontaba a más de mil años, pero había sido remodelado y modernizado a lo largo de los siglos. En realidad, solo mantenía su estructura y algunos muebles, tapices y cuadros, así como antiguas armas y trajes de caballería escondidos en los sótanos y catacumbas del palacete.



Su luz se generaba por energía solar, los techos del palacio eran mini ladrillos solares, el frío se transmitía por energía termodinámica, había cristales en las ventanas que no dejaban pasar el calor y que cambiaban el color en función de la hora y la intensidad del Sol. Aislamientos térmicos en las paredes generaban un efecto cueva. Y contaba con la más alta tecnología en comunicación y mantenimiento de los ecosistemas circundantes.



Baurmonda nunca había visto un lujo tan extremo, la maga vivía con gran abundancia y delicados elementos a su alrededor. Pero solo el hall del palacio tenía el tamaño de toda la mansión donde ellas vivían en el Kibu del Sur.



Los suelos y las escaleras eran de mármol blanco, con pequeñas vetas azulonas y algunas doradas. Y contaba con cuatro puertas altísimas, dos a cada lado, lacadas en blanco con símbolos alquímicos en su centro y un pasillo largo que partía del lado izquierdo de la escalera que ascendía hasta tres pisos de altura.



En el lado derecho de la escalera podía verse una majestuosa puerta doble con una gran ave Fénix pintada y otro pasillo entremedio de esta y otra puerta lacada más estrecha.



Una alfombra azul con los estandartes de la antigua casa de Kur, el linaje de la gran maga cubría el centro del repartidor, y sobre esta una ancestral mesa circular con los símbolos de la mesa de Camelot y encima un enorme tibor con un impresionante ramo de flores con gardenias, peonias, rosas y calas, mayoritariamente blancas, pero también fucsias y naranjas.



Wilfred se acercó a la puerta doble con el ave Fénix, palmeó y se abrió de par en par, dejando a la vista de todos la magnificencia del despacho.



Con un gesto antiguo, prohibido, que Baurmonda no conocía, indicó a su señora que podía entrar.



Entró en ella y detrás Cornelius; Wilfred cerró con su cuerpo el paso a Baurmonda y Alister, que hicieron ademán de acceder también. Wendelin se dirigió desde el centro de aquella enorme sala a ellos despectivamente:



—No os necesito ahora, que Wilfred os lleve a vuestros aposentos en la casa. ¡Ya os llamaré!



Se dirigió a Wilfred como la gran señora que se sabía:



—Acomódales cerca de mí. No se te ocurra darles el área de servicio.



Wilfred los miró despreciativamente de arriba abajo, Alister sintió cómo le subía la ira. Wilfred vio el fuego en los ojos del aguerrido brujo y bajó la mirada al tiempo que respondía:



—Sí, mi señora, les acomodaré como me indicáis.



Dio dos palmadas y se cerró la puerta. 



—Seguidme, vamos al piso de arriba. Una vez estéis ubicados en vuestros dormitorios, los cuidadores de la casa os subirán el equipaje. No podréis salir y merodear. Las habitaciones y salones están prohibidos para vosotros. El jardín es libre, pero… —sostuvo el suspense y les miró maliciosamente—, tiene trampas mortales.



Colocó un cuadrado metálico, con una flor lacada en blanco en el centro, en el pomo de la puerta, y se abrió el dormitorio que adjudicó a Alister; luego le entregó su llave. Hizo lo mismo con la habitación contigua, pero esta vez la flor era verde. Al darle la llave, les dijo a los dos:



—Sabré quién ha intentado entrar donde no debía. Están codificadas.



Ahora os suben vuestras cosas.



Alister lo miró con desprecio y sin mediar palabra entró en su dormitorio, donde se sorprendió ante las dimensiones de este y el lujo de muebles y decoración. En los Kibus, jamás les habían contado que aún había habitantes que mantenían sus posesiones y vivían fuera de las normas generales de manera legal.



Baurmonda sostuvo la mirada a Wilfred y con voz sugestiva le dio las gracias y le recordó que ellos dos protegían a la maestra y que esa era su misión en la vida.



Wilfred endureció aún más su rostro y sin responderle se giró, dándole la espalda y perdiéndose por el largo pasillo del primer piso, murmurando para sí «niñata, ¿quién te crees que eres?, sí, con un solo gesto de mi mano derecha morirías al instante. ¡Soy el Magister! ¡Un nigromante! Una bruja como tú es un trapo en mis manos».



Baurmonda entró en su dormitorio, y quedó sobrecogida por el lujo y los objetos antiguos que contenía; era tan grande como una casa del Kibu del sur, donde ella vivía. Los muebles estaban catalogados como desaparecidos y destruidos. Además, la única excepción, según las leyes, eran las casas un poco más grandes de los sabios jefes de cada conjunto de Kibu de cada zona y sub zona de la tierra. Pero este palacio y todas sus pertenencias era una transgresión a las normas transmitidas por el propio Elegido.



Su cama era muy grande, más que las de pareja, y tenía unas columnas con mosquiteras que al desplegarlas la encerraban en la cama como si estuviera en una tienda de campaña. El colchón era muy mullido y se adaptaba al cuerpo y a las posturas que iba tomando. Se vio de repente jugando como una niña. Había muchos almohadones, no solo en la cama, sino también en los diferentes sillones y tresillos con tapizados de tela antigua y maderas nobles.



También vio cuadros que pensó que debían ser auténticos, no litografías, jarrones chinos o japoneses, y otros objetos de arte desconocido por ella. Se quedó observando una tablilla guardada dentro de una urna sellada.



De pronto sintió una punzada en el corazón, debe ser escritura cuneiforme, posiblemente aqueménida, la lengua ancestral de mi maestra.



Las alfombras procedían, según una desgastada etiqueta, de Persia; no tenía ni idea de qué lugar era. Otras indicaban Irán.



El baño era de mármol negro con grifo de agua dorado; había elementos que no reconocía, como un inodoro sin agujero, que pensó debía servir para lavarse los pies. En vez de ducha, una tinaja muy original de un material muy duro, blanco, brillante y soportado sobre unas patas doradas con forma de león que se llenaba con un grifo de la forma de la cabeza de un león, y una ducha que parecía una regadora de flores.



Estaba tan absorta contemplando los espejos, las bandejas con botellitas llenas de champú, jabones, lociones, ya en desuso, pues ahora la ducha se usaba no con agua, sino con un líquido higienizante y una luz ultravioleta. Las manos se limpiaban con geles secos desinfectantes y se secaba la piel con chorros de aire.



Aquellos trapos gruesos, bordados en sus finalizaciones, suaves al tacto, colgados junto a la tinaja del lavabo y del asiento con grifo, le hicieron pensar que eran para secar la piel. Daba pena utilizarlos. De repente oyó La Voz de Alister a sus espaldas llevándose un susto monumental.



—Veo que estás alucinada con todo.



Se giró con el corazón latiéndole en la garganta:



—¡Vaya susto que me has dado! ¿Cómo has entrado?



Él sonrió y dijo:



—Por la puerta que une nuestras habitaciones, no tiene llave, solo pomo.



—No la he visto.



—Es lógico, todo esto deslumbra e incumple teóricamente la ley, lo que lleva al caos emocional, convirtiéndonos en vulnerables —dijo él con voz tranquilizadora—, por eso he venido a verte.



Mientras hablaba con ella, la fue dirigiendo del brazo al salón y la sentó en un sillón orejero frente a él. Alister le pidió silencio con un gesto y extrajo del bolsillo de su túnica un aparato detector de micrófonos o cámaras. A ella le pareció absurdo, La Voz del gobierno lo escuchaba todo en todas partes. Él se dio cuenta de su ademán de incredulidad.



—Estas habitaciones deben haber sido designadas por Wendelin para nosotros porque no hay micros, ni cámaras.



Ella sonrió con burla:



—Ya está La Voz de las casas, para qué tiene que poner micros



—Qué inocente eres aún. En las casas del poblado del mundo que pertenecen a los sabios o a los magos, a los clanes y al centro de gobierno, La Voz está prohibida. La Voz la controlan ellos y les sirve para controlar a todo el mundo y que nadie pueda salirse del redil de paz y amor creado por el Elegido.



Prosiguió hablando sin prestar atención a la cara de asombro de la muchacha.



—No me fío de Wilfred, he sentido un fuerte poder en él, bajo esa pinta de jovencito tontorrón y tímido; además, la familia de Wendelin, acostumbrados como estaban a confabulaciones, golpes de Estado y juego sucio por el poder, deben espiar y observar todo lo que hacen y dicen los invitados.



—Pero, entonces, ¿ella está en peligro?



—Aquí no lo creo, pero debemos estar alerta —dijo Alister muy serio.



Se levantó y apoyó su mano sobre el hombro de ella. Un escalofrío de placer recorrió el cuerpo de la muchacha, y antes de irse de nuevo a su dormitorio le indicó con una señal que le acompañase a una habitación que ella aún no había explorado.



—Ahí tienes, seguro, una colección de túnicas de obsequio para que vistas estos días, así como adornos. Creo que les llamaban joyas en el mundo antiguo.



Y salió con el mismo sigilo que había entrado. Baurmonda, llevada por la curiosidad se dirigió a descubrir qué había tras aquella puerta. Una luz se abrió y ante sus ojos se reveló el ropero más espectacular que hubiera visto nunca. Se sentó en medio de aquella sala repleta de túnicas, capas, cinturones, sandalias y de ornamentos para cabello y cuerpo. Cuántas mentiras más descubriría. Pero ese enemigo contra el que iban a levantarse y se había estado preparando para ayudar a su maestra a vencer, ¿existía realmente? ¡Si ella ya tenía poder! ¿Qué era lo que realmente deseaba Wendelin?



Llamaron a la puerta del dormitorio. Al dar permiso, entró una jovencita vestida con túnica de algodón:



—La señora Wendelin les llama. Está en el despacho de mando del salón. Sígame por favor.









 



 



CAPÍTULO 19



 



Sam y Sofía no habían visto un tren electromagnético porque nunca habían salido de su Kibu. Estaban impresionados, la estación era un edificio de hielo, pero parecía cristal pulido. Se veían kimonos de los cuatro colores de las direcciones, amarillos del este, rojos del oeste, blancos del sur y negros del norte.



Sofía se fijó en los broches que lucían en las solapas de las capas; la mayoría de los pasajeros eran comerciantes y banqueros.



Nadie prestó atención a su llegada ni a ninguno de ellos, pues tal como salieron del automóvil solar, descargaron sus equipajes y fueron conducidos a un vagón que solo ocuparon ellos.



El viaje iba a durar tres días en tren hasta llegar a la ciudad del Valle de Arena, allí los rastreadores del desierto les esperaban para guiarles al poblado del mundo, a salvo de las trampas de los hombres arena y de la propia fiereza del desierto.



El interior del vagón era como un gran salón-oficina: ordenadores táctiles, mesas con conexiones seguras, teléfonos de imagen… Había asientos para los guardaespaldas en cada una de las puertas.



Salomón saludó a dos mujeres que ya esperaban al grupo, y ellas correspondieron amablemente y con familiaridad al Insigne del norte.



Einar se sentó en unos sillones reclinables del compartimento contiguo al despacho del Insigne y les indicó a los dos jóvenes que debían acomodarse en esa zona del vagón. Al entrar vieron que estaba dividida en dos áreas: la primera, a continuación del despacho de gobierno, con unos ocho sillones alineados en dos hileras permitiendo un pasillo central, y en la segunda sección mesas con sillas dispuestas para comer o tomar algo; en el lado izquierdo y en el derecho una barra de bar con cocina para cuidar a los privilegiados viajeros del vagón insigne. Detrás de este compartimento se situaban los dormitorios y los baños.



Sam y Sofía se sentían intimidados por aquel lujo; nadie les había dicho que en su mundo igualitario en realidad seguían existiendo grandes diferencias entra la población y los mandatarios.



Ninguno de los dos se atrevía a romper el silencio o a utilizar un aparato electrónico, ni tampoco se sentían libres de hablar o preguntar cualquier cosa a Einar, y aún menos a Salomón.



Einar percibió la tensión en los muchachos. Cerró las puertas que separaban el despacho de Salomón de la zona de descanso:



—Aquí podéis hablar sin que La Voz os monitorice. Estamos en el hábitat del insigne y, por su rango, la información que él gestiona es confidencial, o como se decía en nuestra época,
 top secret
 .



»Aunque hay cosas que ni aquí podemos comentar en voz alta. Hay espías, bueno, “protectores” de Alister, por todas partes infiltrados hasta en el mundo que ya no existe, el mundo mágico.



Mientras decía esto último guiñó un ojo a Sofía y Sam.



Sofía rompió el silencio.



—¿Por qué nadie sabe de estas diferencias?



Einar sonrió, sabía que ahora vendría la batería de preguntas, así como los reproches por tener engañada a la población. Respondió divertido frente al reto de explicar lo injusto y hacerles creer que era justo.



—Porque solo viajan los estudiantes que van a ocupar puestos de Gobierno, que van a ser los privilegiados que conocerán toda la historia y cómo funcionan los Kibus del mundo, y aquellos que serán los científicos que mejorarán el mundo de las poblaciones. Además, en la mayoría de los casos no regresan jamás a casa, así que no hay nada que explicar. También viajan los mercaderes, pero ellos no lo hacen en este tipo de vagones, los que ellos utilizan son solo asientos, nada más.



Sam tomó la palabra:



—¡Ya! Por fuera todos se ven iguales. Supongo que ocurrirá lo mismo con las casas, por eso vivimos en barrios distribuidos por profesiones, así nadie ve cómo es el hogar del otro. Nadie sabe nada del otro.



Sofía recitó una máxima que le enseñaron en el hogar de acogida:



«Si vas a casa ajena vuélvete ciego, y cuando salgas vuélvete mudo, no busques defectos ni diferencias, respeta a quién te confió y demostró su humildad y su intimidad».



—Sí, Sofía, se le llama manipulación —respondió Einar para proseguir y no dejarles preguntar demasiado—. Tenéis que saber que cada uno de nosotros, los que estamos en las esferas de la organización, control, educación y gobierno político-económico, poseemos poderes especiales, heredados de capacidades, muy, muy antiguas. Algunos de vosotros también las poseéis, algunos las tenéis latentes y otros activas, pero bajo control por La Voz. —Les reclamó silencio con una indicación y prosiguió—. Yo leo las mentes, veo las cadenas de ADN y las neuronas al unirse. Mi familia perteneció a los antiguos clanes mágicos y por ello conocíamos las antiguas artes de curación y de invocación de los elementos de la Tierra. Ahora sabemos conectarnos con el espacio Quántico. Ya os contaré qué significa eso en el momento y lugar oportunos.



Sam, con la curiosidad excitada por las revelaciones inesperadas, pregunto:



—¿Y yo?, bueno, nosotros, ¿qué cualidades tenemos? —Y acercó su cuerpo a Sofía.



Einar rio estruendosamente al tiempo que arrancaba el tren, entrando en la zona una cocinera y un camarero.



—Buenos días —saludaron— ¡Que la paz sea con todos!



—Señores, ¿desean algo de beber? Tenemos zumos de mango, limonada con menta, alcohol de patata o cerveza.



El hombre vestido con un kimono blanco del sur les preguntaba amablemente para poder hacer su trabajo.



Einar quedó pensativo y luego pidió:



—Un té negro dulce con menta fresca, la bebida de las arenas —bromeó.



El camarero respondió sonriente:



—Gracias, señor, enseguida lo preparamos. ¿Y ustedes, jovencitos?



Los dos se miraron y Sofía pidió una limonada. Sam la imitó. Y Einar se colocó cómodamente sentado en su asiento y abrió su minúscula Tablet de cristal, dispuesto a responder los mensajes que le habían llegado.



Los jóvenes entendieron que las confesiones y los secretos habían finalizado, no sabían si las dos personas que accedieron al vagón para servirles eran de fiar o espías.



Uno de los guardaespaldas entró para pedir en la zona de la cafetería un té dulce con menta. El guardaespaldas se sentó frente a Einar a tomarse el té. Einar buscó en su maletín de trabajo dos libros electrónicos y le entregó uno a cada uno de los jóvenes.



—No os penséis que estos tres días van a ser de vacaciones. Ya sois oficialmente asesores del Insigne, así que tenéis que leeros y estudiar este
 dosier
 antes de llegar al mundo de los Arena.



»No quiero que comentéis nada entre vosotros, debéis aprender a guardar silencio, la confidencialidad y la prudencia son elementos importantes en nuestro trabajo.



Por el tono solemne de Einar los dos jóvenes entendieron que el maestro estaba pidiéndoles que guardaran silencio sobre lo que iban a leer. ¡Les daba ya conocimiento secreto! Sus rostros se iluminaron por la curiosidad.



—Guardad vuestros escudos, ya no son necesarios, ahora debéis lucir el escudo de asesor aprendiz del Insigne.



Les entregó un broche de metal con el símbolo de un triángulo y un ojo en su interior. Era el mismo que lucía Einar ahora en el tren; estaba hecho de oro y el ojo era un diamante. Lo primero que leyeron en el dispositivo electrónico fue la descripción de los símbolos de los consejeros supremos y del Insigne.



Salomón el Insigne lo lleva de titanio y el ojo es un diamante amarillo, ya que el Cornelius, La Voz del Elegido, tiene un diamante azul, y el del propio Elegido «la gran estrella de África», el diamante más puro y antiguo del mundo.



Antes de entrar en el despacho de Salomón, Einar insistió:



—Espero que no levantéis cabeza de los textos. Os dejo aquí en buena compañía, ellos os cuidarán.



Saludó al camarero y a la cocinera y sonrió al guardaespaldas. Einar no se fiaba de este y su compañero, pues habían sido designados por el centro de mando del poblado del mundo, no tenía claro a quién eran leales.



Solo se fiaba de los protectores que él había escogido y formado como seguridad personal. No los recogerían hasta llegar a la estación final.



Sofía, sin mediar palabra, se sumergió en la lectura, después de colocarse el broche temblorosamente. Instrucciones:



«Cuando se acerque un desconocido o no autorizado, presiona con tu dedo pulgar la pantalla y el texto cambiará.



Tu enseñanza es privada.
 Top secret
 , solo para tus ojos. El poblado del mundo es una construcción muy antigua, data de la época de los reyes, hace ya tres mil años o más, mucho antes de las dos grandes guerras mundiales y antes del caos atómico.



Estos conceptos y palabras prohibidas desconocidas sé que te crearán problemas para comprender lo que necesito que aprendas, pero si sigues leyendo terminarás entendiéndolo todo.



La ciudad cuenta con unas altas murallas para protegerse de las invasiones y los ataques destructores que ocurrieron siglos atrás. En cada esquina hay una almena o torre donde los vigilantes controlan las puertas de entrada de las cuatro direcciones y, con ellos, halcones y palomas mensajeras que antaño servían para avisar de cualquier peligro o llegada de visitantes al centro del palacio. Ahora se comunican a través de redes cuánticas.



La ciudad, en su construcción exterior, la llamamos la primera construcción. Después de cruzar la muralla, lo que existen son barrios circulares que se entrecruzan en los extremos como aros de una vesica piscis o también llamada mandorla. Ahí vive la población que sirve al gobierno y parten de ella los caminos que crean las entradas y las salidas del laberinto de la ciudad Rosada, que finaliza en el palacio del Gobierno Central, donde están todos los mandatarios que se reúnen con el Elegido.



Cada Kibu cuenta con hermosos paseos de árboles, y al igual que el laberinto está construido por árboles y setos que son el hogar de los seres feéricos: hadas, duendes, gnomos que construyen una red de espías que controlan y conocen aquello que ocurre en el poblado del mundo.



Fue creado para controlar los poderes mágicos, pero ahora que el equilibrio se está perdiendo de nuevo entre luz y tinieblas, son un peligro o una ayuda potencial para poder devolver el equilibrio o saber qué es lo que está ocurriendo en la ciudad y fuera de ella.



La ciudad contiene en su parte exterior bosques de robles con sus dríades o ninfas del bosque. Son hermosas, de apariencia frágil y parecidas a las doncellas elfas. Sus ojos pueden ser violetas o verde oscuro, y su cabello como su piel cambia de color según la estación. En el invierno su pelo y piel son blancos, en otoño rojizos y tanto en primavera como en verano tienen la piel muy bronceada y el cabello verde.



Cada dríade pertenece a un roble del bosque, y está unida a su árbol de por vida, y no puede alejarse más de trescientos metros de él o moriría lentamente; su vida dura lo que dura su árbol. Para poder desplazarse y regresar rápidamente a su roble, se introducen en el interior de cualquier árbol y desde ahí se transportan al roble del que forman parte.



Tiene absoluto control sobre su árbol, es capaz de hacer que sus ramas florezcan, aunque no sea temporada, que aparezcan nuevas plantas a su alrededor e incluso puede hacer crecer hierba de forma repentina para hacer tropezar a los intrusos.



De sus ojos salen rayos dorados cuando se aparecen a los seres humanos. Son exclusivamente femeninas y usan a los elfos masculinos o a los humanos varones como pareja. Suelen cantar y sus sonidos se confunden con el ruido que provoca el viento al agitar las hojas.



Cuando visten sus cuerpos lo hacen con prendas que las invisibilizan, o pintan su cuerpo para camuflarse entre la vegetación y los árboles del bosque. A veces se transforman instantáneamente en un pequeño arbolito, antes de que un mortal pueda contemplar la belleza de su desnudez.



Hablan varias lenguas y su gran inteligencia les permite comunicarse con todos los seres del bosque; además, hablan el lenguaje de las plantas y las flores. Jamás han sido agresivas y cuando son atacadas usan el conjuro de «hechizar personas» como defensa. Utilizado por ellas, es casi imposible resistirse a su magia y sortear el hechizo.



Si se golpea o corta el roble que es su hogar, ella recibe el mismo daño o muere con él, por eso lo defienden a toda costa.



Las dríades son un auténtico ejército de espías unidas al Árbol de la Vida, lo que hace que obedezcan a las necesidades del custodio de este y lo intenten proteger si son requeridos sus poderes. Si el Árbol de la Vida muere, ellas también.



En las fuentes, arroyos, pozos y lagos están las hadas náyades; cada fuente tiene una leyenda asociada a su hada. Poseen fama de ser muy hermosas, más incluso que las que viven en los océanos y mares. Son muy diminutas, aunque pueden llegar a medir metro y medio.



Visten ropajes azules o blanquísimos, muy refulgentes. Las hadas de agua dulce son esbeltas y gentiles. Sienten curiosidad por los seres humanos y les encanta contemplarlos.



Su físico no es parecido al de las sirenas, pero, igual que ellas, pueden sumergirse y bucear. Les entusiasma el baile, el canto y la música. Su voz es hipnótica. Tienen facultades proféticas y curativas; así que nos ayudarán cuando nos sintamos desorientados o hayan intentado envenenarnos.



Los fresnos en flor de las casas, fortaleza o de gobierno del laberinto contienen a las Melíades, ninfas «protogonas» por haber sido hijas del Cielo y de la Tierra, debido a que fueron las primeras entidades en errar libremente en la naturaleza salvaje. Ellas crearon los fresnos de flor y son hermanas de las furias y los gigantes. Son muy hermosas, ningún hombre o mujer puede resistirse a ellas. De aspecto angelical, se mueven semidesnudas con coronas de perlas en su cabello.



Curan a los hombres, plantas y animales heridos con solo acariciarles. Son bondadosas, inteligentes, irradian alegría y amor. Rechazan todo tipo de actos infames y crueles, y procuran el bien y el orden. Ellas son mortales, aunque viven siglos y siempre se ven jóvenes, pero su descendencia sí que es inmortal.



Debemos cuidar nuestros actos y pensamientos si queremos o necesitamos su ayuda. Viven y actúan en grupo.



Aunque en el poblado del mundo ya nadie recuerda la magia, existen también unos seres que viven en el lugar, a los que denominaban: sílfides a las hembras y silfos a los machos. Son invisibles, pero si lo desean pueden mostrarse y tomar apariencia humana para amar y ser amados por hombres o mujeres humanos.



Son seres del aire, diáfanos, espigados, altos y esbeltos, con alas y dotados de una gran belleza y sensibilidad.



Son espíritus benefactores e inspiran la creatividad; les gusta jugar con las nubes dándoles forma para hacernos pensar. A veces se muestran como mariposas, y si se les cortan o arrancan las alas pierden su inmortalidad.



Existen más seres feéricos en el mundo, pero en el lugar al que vamos los únicos que han sobrevivido, que sepamos, son los que os hemos detallado, pero tal vez a un druida otros seres ocultos se le muestren.



La humanidad lleva años librando batallas y deseando al mismo tiempo paz, pidiendo reparto igualitario de bienes, pero discriminando por color de piel, género o lugar que se ocupa en el escalafón social. Hemos ido modificando nuestra forma de entender y vivir en el mundo para mejorarlo, pero al final la codicia, el ansia de poder o la venganza por los muertos o por lo perdido termina acechando y devolviéndonos al punto de partida.



En este nuevo mundo en reconstrucción la gente haría cualquier cosa para fingir que la magia no existe, incluso cuando la tiene delante. Cuando eso que llamamos magia y eso que llamamos ciencia en mi mundo, el del Elegido, son la misma cosa.



La energía que equilibra las fuerzas en el planeta está cambiando, predomina de nuevo el ansia de poder y venganza. Y han ido ocurriendo hechos frente a nuestros ojos que nos han pasado desapercibidos, pero que despiertan muchas alarmas.



Vamos a un encuentro inseguro y peligroso, no sabemos cuántos clanes, familias, magos o sabios están en este nuevo complot; además, el Elegido no está localizable.



Sed muy cuidadosos, apoyaos el uno al otro y esperad a ir recibiendo las instrucciones que necesitáis de Einar o de mí, el abuelo».



No había más información escrita, así que cerraron los dispositivos sin saber qué debían hacer. En el vagón solo estaban el camarero y la cocinera.



Cuando empezaban a inquietarse entraron Einar, Salomón, uno de los secretarios del abuelo y dos guardaespaldas, hablando y riendo de algo que querían hacer durante el camino por el desierto.



—Veo que ya habéis leído vuestras primeras enseñanzas —dijo Salomón posando una mano en el hombro de su nieto.



Einar señaló las mesas que ya había preparado el servicio para comer.



—Jovencitos, sentaos con nosotros dos —ordenó tajante, Salomón.









 



 



CAPÍTULO 20



 



Sin hacer ruido habían entrado en el sótano debajo de las mazmorras. Instintivamente, Clionda acercó su mano a la bolsa cruzada en su pecho para comprobar que aún poseía las dos botellitas de cristal y los enseres mágicos que le había entregado Merlín.



En aquel lugar dormía el dragón, en un tiempo fue el guardián que protegía a la reina de las Nieves y al Árbol de la Vida, pero con la marcha de su dueña comenzó a sentirse triste y atrofiado, y con el tiempo su tristeza se transformó en hostilidad.



Además, el collar que Cornelius le había colocado en el cuello hacía años no le permitía volar o comunicarse con los suyos, así que se encontraba prisionero, como su dueña y la dama Nimué.



Percibió el olor a miedo de los humanos, se desplazó hasta el centro de la inmensa sala. Tenía espacio para moverse.



Solo los habitantes del castillo sabían que por el oeste el sótano quedaba a ras de suelo, al otro lado de la montaña, y por ahí podían entrar y salir los ejércitos y el dragón sin ser vistos, frustrando cualquier idea de tenerles sitiados y rodeados por ejércitos enemigos.



Clionda pidió a Dafne que se invisibilizara y rodeara al dragón con sumo cuidado para observarlo; si era posible, no querían matarlo ni herirlo.



Dafne sentía una mezcla de miedo y curiosidad. Nunca había visto un animal de estas características, solo en dibujos de libros antiguos. Se fijó en que su cuerpo era escamoso como el de una serpiente, tenía crestas desde la cola hasta la cabeza como si fueran vértebras. Sus patas eran como garras de león, y sus ojos amarillos con una alargada raya negra en el centro, que se estrechaba o ensanchaba cuando trataba de percibir qué era lo que se movía a su alrededor.



Inquieto, enseñó los dientes al resoplar levemente, soltando un asqueroso olor a azufre. Dafne corrió hacia Clionda y los jóvenes, porque sentía arcadas y no podía controlar su invisibilidad. Al llegar a su lado respiró profundamente controlando las náuseas.



—Está muy viejo o enfermo. Tiene un extraño collar con piedras negras alrededor del cuello, es de metal y parece mágico y… ¡qué asco!



Cómo apesta, lo peor es su aliento. Creo que nos percibe.



Clionda pensó unos instantes antes de hablar.



—Alex, tú llevarás el Escudo de la Inmortalidad, pues protege del fuego del dragón. Y, protegido por él, quiero que intentes hablar con su espíritu. Tú, John, cogerás la botellita de cristal que llenaremos con las lágrimas de dragón. Eres ágil y podrás escalarlo, ya sé que te sentirá, pero no te verá. Y yo me dejaré ver e intentaré darle la sangre de Nimué. ¿Habéis entendido? —preguntó a los jóvenes.



No respondieron, pero cada uno portaba sus armas y Dafne la botellita del zurrón que Clionda había depositado en un rincón junto a las otras armas.



Alex le indicó a Clionda que cabían los dos detrás del escudo y que así ella podría protegerse. Caminaron sujetándolo mientras él intentaba ponerse frente al dragón. A unos tres metros de distancia y con ella cogida a su cintura, los dos caminando al unísono. Se detuvieron y Clionda levantó la cabeza tras del escudo, mientras Alex intentaba entrar en trance.



—¡Ey! ¡Hola! Sé que los dragones entendéis a los humanos y a los magos. Me envía mi señora Nimué.



El dragón irguió su cuello y la miró con detenimiento. Clionda se atrevió a seguir hablando.



—Necesitamos unas lágrimas tuyas para poder entrar en el laberinto de las raíces del árbol y así poder liberarla sin que el árbol muera.



El dragón alargó su cuello para intentar verla mejor. Ella se decidió a abandonar su posición tras el escudo, aunque permanecía cerca. Elevó la botella con la sangre de Nimué. El animal olfateó, y Clionda destapó la botellita.



—¡Uhm! Si es sangre de Nimué —Todos se sobresaltaron al oír su voz profunda y tenebrosa—. Si queréis entrar en el laberinto es que estáis locos; los cuatro solos no podréis.



—¿Por qué crees que somos cuatro? —preguntó Clionda.



El dragón sonrió amargamente:



—Olvidas que soy un ser mágico. Sé que detrás del escudo hay otro y dos más en la sombra, escondidos detrás de mí entre los arcos. Ah, ¡por cierto!, me llamo Riu y puedo vivir en el aire, en el agua y en la tierra. Soy casi tan anciano como el propio mundo y por amor a la reina de las Nieves fui su guardián durante siglos, pero ahora estoy aquí atrapado y deseando venganza. Así que dejadme en paz o no llegaréis al infierno del laberinto vivos.



Alex había logrado entrar en el corazón del dragón y comenzó a susurrarle:



—¿Dime que es lo que podemos hacer por ti? —Riu agitó la cabeza de un lado a otro, como sacudiendo La Voz que oía en su interior.



—Bien, Alex —dijo Clionda mientras hacía una señal a Dafne para que cumpliera con su cometido.



—Dime, dragón de buen corazón, queremos liberarte de este sufrimiento, muéstrame que te ocurrió. —Y Alex empezó a relatar en voz alta sin poderlo evitar las escenas que Riu le mostraba.



»Llegan cientos de mutantes, magos negros y hombre violentos fuertemente armados con armas mágicas robadas a otros pueblos. Traen a Nimué drogada, inconsciente. La utilizan de escudo para que la reina les deje entrar… ¡Guau! ¡Qué hermosa es!



»Utilizan a Nimué para engañarla. Una vez dentro, Cornelius Agrippa se queda a solas con Riu y le encadena con el collar; ataca en una lucha sangrienta a los guardias de la reina y la hace prisionera. La encierra en el laberinto, cortando el alimento del árbol y conectándolo a la sangre de Nimué.



Riu sacudiendo todo su cuerpo, grita de dolor:



—¡Qué quiero! ¡Salvar a mi reina! Un dragón poderoso como yo que sostiene a los cuatro elementos esenciales, no puede salvarla. No vi la magia maligna de Cornelius y me encadenó. Oigo el lamento de la tierra, los gritos del árbol, los pueblos oprimidos, a Nimué, y llorar a mi reina.



Una lágrima comenzó a asomar por su ojo izquierdo, Dafne se apresuró a escalar su cuello para poder atrapar en el frasco la lágrima de Riu. Él intuyó las intenciones del ser invisible y dejó de moverse, agachando su cabeza para hacérselo más fácil. Llenó el frasco por completo.



—Dejadme veros. Sé que tenéis buen corazón —pidió Riu.



Alex se puso en pie tras el escudo. Tenía los ojos llenos de lágrimas, había contemplado el horror que allí se había vivido y la maldad de su supuesto valiente y bondadoso líder, La Voz. Dafne descendió ayudada por John.



—¡Hola!, soy Dafne.



—Yo soy John y quiero pedirte que no muevas tu cabeza, pues voy a cortar el collar mágico con la espada de Gram.



Riu cerró los ojos para no ver acercarse la espada, sintió un golpe y oyó caer los cristales al suelo. Abrió los ojos y gritó:



—¡Dadme ahora mismo la sangre de Nimué!



Clionda se acercó a él y se la depositó en la boca.



—¡Apartaos!, detrás de mí y del escudo. —Riu roció el fuego con la sangre de Nimué sobre los trozos de cristal negro.



El ónix se derritió como plástico, pero de la piedra central del collar, grande y negra, comenzaron a surgir unas llamas azules que enseñaron a todos las imágenes del daño que había ido generando a lo largo de los siglos. Cómo había causado dolor y ansia de venganza en los que la habían poseído. Al apagarse el fuego, el cristal también dejó de quemarse.



—Habéis roto mi maleficio, gracias —dijo Riu—. Acércate con la botella que contenía la sangre y recoge mi otra lágrima; de gratitud, esta vez.



Dafne no pudo evitar preguntar:



—¿Qué es esa piedra negra?



—El ojo de Brahma, el diamante negro más precioso, fue robado a la estatua del dios Brahma y este maldijo a todo aquel que la poseyera hasta que le sea devuelto. Lo necesitaremos para liberar a la reina de las Nieves; luego yo lo devolveré a su lugar —respondió Riu.



Clionda se acercó junto con Alex preguntándole:



—¿Cómo sé que lo necesitaremos? Tú ahora eres libre.



—No seré libre hasta cumplir con mi trabajo, rescatar a la reina y liberar a la dama Nimué.









 



 



CAPÍTULO 21



 



Cornelius estaba sentado en un sillón frente a Wendelin. Sujetaba en su mano un vaso tallado diamante, que contenía una bebida de color caramelo con trozos de hielo flotando. Wendelin quería saber qué familias habían llegado al poblado del mundo y qué magos del consejo estaban de su lado, y si el círculo de sabios sabía o sospechaba algo.



—No te inquietes, todo está bajo control aquí —le susurró, sonriendo maliciosamente—. En el consejo de magos únicamente quedan vivos los que me interesaban. Los otros, o están desterrados o luchando por sobrevivir. —Sonó como una advertencia.



Wendelin le interrumpió con acritud:



—Merlín está amargado, pero no acabado, sigue siendo fuerte y tanto Guefal como los otros cinco me han menospreciado siempre. ¿Por qué crees que estarán dispuestos a seguirme?



Cornelius se levantó acercándose a ella, y la miró lascivamente mientras le acariciaba sus carnosos labios y, con la otra mano, su melena azabache.



—¡Porque me siguen a mí! Y saben que eres mi protegida, mi amada niña.



Alister y Baurmonda entraron en ese momento en el gran y lujoso despacho, pero solo tuvieron ojos para esa íntima escena. Las palabras resonaron en la cabeza de Alister. «Saben que eres mi protegida, mi amada niña»; luchaba por controlar los celos que brotaban en su corazón y nublaban su mente.



Baurmonda sentía asombro y, al mismo tiempo, alivio. Jamás había visto tanta intimidad entre ellos dos, y eso suponía que Alister quedaba libre para ella; lo consolaría y lo haría suyo.



Pero ninguno observó el asco que sentía Wendelin hacia Cornelius; la mujer se levantó elegantemente del sillón y apartó con suavidad al corpulento hombre para dar la bienvenida a sus fieles acompañantes. 



—¡Pasad! Qué rápido habéis venido. Tenemos mucho que organizar.



—¡Muchacha! Acompañad al mandatario a la puerta, despedidle como merece por su rango —indicó a una joven que había a un lado del salón. Esta reclinó la cabeza y corrió a apretar un botón de la pared, y el Magister de la casa apareció al instante.



—Señor Cornelius, acompáñeme, su vehículo ya está en la puerta.



Sois bienvenido siempre.



Cornelius sonrió a la maga y le besó la mano:



—¡Bienvenida! Este es tu lugar. Ya no marcharás nunca más de tu hogar, tu familia se sentirá honrada por ti. Y yo espero con eso hacerte feliz. Nos vemos mañana, mi señora. —Y salió de la habitación ignorando la presencia de Alister y la joven Baurmonda.



Wilfred cerró las puertas del despacho tras ellos y sus voces se perdieron en el
 hall
 . Wendelin secó sus manos en su hermosa túnica y, sin mediar palabra, presionó una pared de madera, abriéndose una puerta invisible; detrás había un lavabo.



Alister vio el desasosiego en ella: 



—Esta casa es una maravilla, hay escondites por todas partes —exclamó para tranquilizarla. 



Wendelin rio para rebajar la tensión que sentía y, por otro lado, porque entendía el desconcierto de sus dos protegidos. Nunca habían visto un palacio, ni sabían que aún existían.



Se sentó tras el escritorio del fondo del salón y, con un gesto, les indicó que se acomodaran en dos magníficas sillas. Detrás de Wendelin descubrieron una librería de madera noble hasta el techo, tan ancha como la pared.



Baurmonda no pudo evitar exclamar:



—¡Qué maravilla! ¡Son libros! ¿Podré leer alguno?



Wendelin soltó una carcajada frente al entusiasmo de su joven pupila.



—Claro que sí, tendrás que hacerlo con guantes para no destruirlos, algunos tienen más de tres mil años y ya han sido reparados varias veces.



Ahora reciben un tratamiento especial para que el calor, la humedad y los parásitos no los destruya. Pero… —abrió un portafolios— necesito que entendáis lo delicado de este momento y me ayudéis. Estamos ante una situación de vida o muerte, no podrá haber soluciones intermedias. 



Acarició los grabados en oro sobre la madera del escritorio.



—¡Aquí es donde papá me entregó su La! ¡Aquí es donde murió dándome la mano! ¡Aquí es donde juré terminar lo que él había comenzado!



Alister sabía la historia, pues ella se la había relatado infinidad de veces en la intimidad de su alcoba. Sintió en su pecho el dolor de ella y su mente visualizó la escena.



—¡Pide! Estamos aquí los dos para servirte hasta la muerte —dijo con voz grave Alister. Baurmonda asintió.



—Bien —exclamó la mujer—. Cuando papá gobernaba como presidente de la liga del sur, solo existían las ligas sur y norte. La Tierra había sido repartida en dos y cada presidente regía los destinos de sus posesiones.



»Los magos eran consejeros e incluso gobernantes. Estábamos divididos en clases sociales, y todos realizaban unas funciones asignadas y poseían un lugar de pertenencia bien definido. Los ejércitos eran fuertes, los ricos gobernaban el mundo; eran mejores que los mutantes o los humanos de las clases inferiores, por eso tenían poder. Se les educaba para mantenerlo, amarlo, usarlo y ejercerlo.



»Sabíamos que el verdadero poder venía del miedo. Entonces no existía ni bien ni mal, solo el poder.



»Pero… se reveló, él se levantó contra papá, y el norte, con Salomón, Merlín y Nimué, cautivaron al vulgo con sus palabras, su apariencia de honestidad, su éxito… Utilizaron cada falta cometida, aunque necesaria y justificada, para obtener el respeto al poder que hizo papá. Hay que ser temido por los poderosos y el pueblo para ser respetado.



»Yo he de conseguir ese respeto, el respeto de los poderosos actuales.



Wilfred se mantenía entre sombras, escuchándola sin ser visto, y les sobresaltó al hablar:



—La única cosa que respeta el poder es el poder.



Se acercó a ellos lentamente:



—El poder de mi señora no es un medio, sino un fin en sí mismo. Su amado padre decía que el poder no consiste en golpear siempre o con frecuencia, sino en golpear oportunamente.



Wendelin se levantó de su sillón apoyando sus puños sobre el escritorio desafiante.



—¿Cómo te atreves?



Wilfred sonriente terminó de acercarse.



—Mi señora, soy el hijo de Aurelius. He sido preparado para que usted cumpla con su destino. Él me entregó su «La» y con ello el de los nigromantes de mi familia. ¡Estoy para servirla! Y nadie conoce los entresijos de esta corte de corruptos tan bien como yo. Porque quienes los hemos corrompido hemos sido nosotros.



Wendelin se envalentonó, debía demostrarle, no sabía muy bien qué, pero ella era la legítima heredera del poder.



—Cornelius me ha humillado, me ha dejado claro que todos le sirven a él. Tú no eres más que mi Magister, un mayordomo.



Él mantuvo su sonrisa cínica:



—Mi señora, su Magister, es su sombra, su mano de poder, quien hace que otros la teman. Yo, igual que Aurelius, moriré por usted cuando sea el momento adecuado.



»Cornelius debe creer que tiene el poder o intentará matarla. ¿Quién cree que manipuló para desproteger a su padre? Utilizó primero la leyenda, luego a él y, por último, después de tantas muertes, gobierna él.



»Pero ha golpeado a todos con demasiada frecuencia y le odian. Es hora de usar ese odio y esa ira astutamente. 



»Debe conseguir que a sus sirvientes —miró a Baurmonda y al mago con desprecio— los utilicen para llegar a usted, para que a los extranjeros bondadosos, educados en la inocencia, les relaten los desmanes de Cornelius. Para acceder a la sabia justa que les ayudará inocentemente en sus maquiavélicas artimañas de recuperar el poder. Recordad, señora, para ellos el poder es un fin en sí mismo.



Wendelin le extendió la mano y él la besó.



—Siéntate con nosotros y explícanos. He oído en tus palabras a Aurelius y a papá. Pero… no vuelvas a humillarlos, ellos son mis manos y no lo consentiré, aunque con ello retrase mi vuelta.



Sin perder la compostura, Wilfred respondió un escueto:



—¡Entendido!



Y comenzó a explicarles quienes eran aquellos que configuraban el consejo de los magos y de los sabios en la actualidad.









 



 



CAPÍTULO 22



 



Einar se sentaba frente a los muchachos; a mitad de camino habían cambiado al servicio, ahora estaba formado por un cocinero y una camarera de los Kibus del sur, en concreto de los minoritarios azules. Ya quedaban muy pocos de ellos porque además de ser endogámicos, las leyes no los dejaban unirse a los clanes de gobierno, por lo que solo podían procrear con mutantes. Sofía sentía curiosidad:



—Maestro, ¿cómo es que ahora nos enseñas abiertamente, como si no estuvieran ellos aquí? Antes, con los nuestros, eras más reservado.



Einar sonrió y dijo: 



—Porque ellos son más nuestros que los habitantes del norte. En el norte, tan lejos del poder central, la gente cree todo lo que le cuentan. No ven la riqueza de estos vagones, tampoco la del poblado del mundo, ni las contradicciones en las palabras y los actos de sus gobernantes. Así que cualquier transgresión sería vista como una excepción, no como algo normal.



Samuel intervino, su voz sonaba sorprendida:



—¿Quieres decir que estos de ahora están acostumbrados a la deshonestidad, a la mentira?



—Sí. Y a la muerte por orden de alguien, a las conspiraciones y a los exterminios egoístas, a la crueldad, la maldad y la mentira —le contestó Einar sabiendo que les confundiría.



Sofía intervino:



—Hay palabras que no entiendo, que no conozco.



Sam le respondió: 



—Porque están prohibidas, ya sé que ni siquiera sabías eso. A mí me lo contaron mis padres porque yo pensaba mucho en ello, en cómo no podía definir emociones o por qué los relatos del pasado eran tan poco claros. Y siempre terminaba adormecido.



El maestro con voz y gestos de comprensión hacia ellos intervino de nuevo:



—Eso que os hacían se llama manipulación, conspiración del grupo de poder contra la población. Poco a poco lo iréis entendiendo, porque en el Kibu de gobierno todos hablan de los ciudadanos de los kibus y de las poblaciones con auténtico desprecio.



Sam intervino: 



—¿Eso significa apreciarles o no quererlos?



—No quererlos, oirás muchas veces en la ciudad que el poder es inocente, pero eso es una gran mentira. Quien accede al poder, teme perderlo algún día, incluso yo o Salomón.



Sofía con los ojos cerrados repitió algo que tenía grabado en su mente, pero no sabía quién se lo enseñó, «si tienes poder, tienes un deber, todo gran poder conlleva una gran responsabilidad, y no lo olvides, la justicia sin poder está vacía, pero el poder sin justicia es solo violencia». ¿No sé por qué no puedo olvidarlo? Muchas noches cuando voy a dormir se mete en mi cabeza y no puedo parar de repetírmelo.



—Porque tu papá te lo grabó en la memoria, sabía que algún día estarías llamada al poder y quería que este no te corrompiera. La prueba suprema de virtud consiste en poseer un poder ilimitado y no ser engullido por él —le respondió el hombre.



Les entregó unos pequeños libros en tela muy hermosamente encuadernados.



—Debéis aprenderos los clanes que hoy en día sobreviven, pues, han venido todos a este cónclave extraordinario, los componentes del consejo de sabios y los de los magos, así como su mediadora o mediador.



»Es importante que los reconozcáis y que estéis muy atentos a sus acciones, palabras y movimientos. Nos queda el día de hoy en tren y luego dos largos días en el desierto.



—Samuel, tú fuiste elegido por tus conocimientos, tu capacidad de observación y por el don especial que has heredado de mamá. No por ser nieto de Salomón, aunque es una buena tapadera. Y tú, Sofía, la triste niña, por tus dones druídicos; los seres feéricos de la ciudad te reconocerán. Cuando pueda y me sea autorizado, te contaré quién fue tu mamá —Einar les señaló los libros y pidió zumos de lichi para los tres.



Guardaron silencio pese a que miles de preguntas bullían en su interior. Pero habían sido educados con miedo al superior. Leyeron detenidamente las descripciones y explicaciones que contenían los libritos.



«El consejo de los sabios tiene designado, por ley, un anciano o anciana por cada liga. Estos, a su vez, debaten y comparten las preocupaciones con el consejo de magos, que está compuesto por los ocho magos fieles al Elegido que sobrevivieron a la gran matanza. Asimismo, estos se encuentran bajo el mando supremo de la ONNP, la organización de Naciones Unidas por la Paz, compuesta por tres mandatarios. Por último, el que todo lo rige, el Elegido. Él es el arquitecto de nuestro nuevo mundo de paz, donde los seres humanos se aman y respetan unos a otros».



Los dos jóvenes pasaron página al unísono y se miraron sorprendidos. Einar soltó una carcajada y dijo:



—Si no hubiera autoridad con poder, nos comeríamos unos a otros, pero pensamos que si no existieran gobiernos, los hermanos nos abrazaríamos. Somos humanos: incoherentes y antagónicos.



Volvió a señalar el texto, aunque colocó amablemente el zumo ante los jóvenes.



Breve descripción primera de las leyes y organización del que es el nuevo orden.



 



        
 1) Era del Elegido.



Tiempo Cero. Cumple con las profecías que las escuelas mentalistas de antaño tanto temían. Se enfrenta al poder absolutista y corrupto, acompañado de un pequeño grupo de jóvenes mentalistas de su escuela, Houdini, y se une a unos grandes magos y magas dispuestos a combatir la tiranía reinante. Juntos animan a la población a rebelarse, destituyendo a los dos representantes del poder absoluto en la tierra. Cronwell, mago nigromante, en el sur, y Kunloeb, Iluminati, en el norte.



Creó los Kibus y las nuevas leyes, así como el gobierno, que distribuye el poder entre numerosos sabios y sabias.



Se formaron los Kibus en función de las direcciones de la tierra y los daños que en ella se infligieron en antiguas luchas.



Kibu del Norte— Vestimenta Igualitaria Negra



Kibu del Este— Vestimenta Igualitaria Amarilla



Kibu del oeste — Vestimenta Igualitaria Roja



Kibu del Sur— Vestimenta Igualitaria Blanca



Lema del Kibu: «Cada cual otorga según sus posibilidades y recibe según sus necesidades».



Idioma o Lengua: «Una sola lengua, un solo pensamiento, un solo corazón».



Igualdad, es la base de la idea de los Kibus. Salarios en función de necesidades, casas donde la única identidad es el oficio, la ropa igual para hombres y mujeres. Broches en el pecho, cinturones y dagas simbólicas, son las únicas señas de identidad de pertenencia.



 



2)
   
 El consejo de sabios.



Los sabios visten el tradicional kimono; debido al calor del poblado del mundo, suele ser de seda natural y del color de la dirección del planeta que representan. Pueden llevar capa y se les reconoce por la daga o pequeña espada que portan al cinto.



Algunos pueden lucir un broche indicativo de la familia a la que pertenecieron o escuela mentalista.



 



3)
   
 Los cuatro insignes.



Salomón, el justo. Da voz al norte, expone sus necesidades, explica los avances y descubrimientos o avisa de los posibles inconvenientes, alteraciones ecológicas no previstas o desastres naturales.



Su don: la ecuanimidad.



Su símbolo: un esalfa o hexagrama.



Xionq Shili, el filósofo. Da voz al este y, con ello, se encarga de la evolución de la contaminación radiactiva y del crecimiento o descenso de la población del reducto preventivo de los mutantes.



Su don: la consciencia.



Su símbolo: broche con el árbol Bodhi.



Alex Weishoupt. Da voz al oeste. El más dañado, su población está diezmada. Recibe ayudas para limpiar la radiación y reconstruir la zona.



Su don: ver la luz de la verdad.



Su símbolo: el ojo que todo lo ve en la empuñadura de su daga de plata.



Wendelin, la renacida. Da voz al sur, su padre era el gobernante del mundo por su voz y dotes negociadoras.



Su don: videncia



Su símbolo: un cinturón de plata con un ave Fénix como cierre.



Salomón entró en el departamento restaurante y se sentó junto a Einar.



—Sifaw, por favor tráeme un zumo fresco de sandía —pidió a la muchacha que les servía.



Esta sonrió.



—¿Le pongo unas hojas de menta como a usted le gusta?



—Sí, muchacha, con menta y muy frío.



Sofía preguntó:



—Señor, ¿qué nombre es ese?



Salomón contestó:



—Un nombre Amaziqh, un nombre muy antiguo, se pierde en la historia de los pueblos. Sé que es un poco «rollo», creo que lo decís así. Aprended todo sobre los clanes y las familias, es necesario por vuestra supervivencia. Cuando lleguemos al poblado, la capital del Kibu rosa, entraréis en un nido de víboras y tenéis que conocerlas.



Einar sonrió y se levantó a buscar agua. Salomón prosiguió:



—Os aligero la lectura, os cuento yo mismo lo que debéis saber del consejo de los magos.  



»En total son ocho los magos que sabemos que sobrevivieron a los tiempos de la oscuridad y lucha. Éramos muchos entre magos, mentalistas, brujos y hechiceros, pero las fuerzas se pusieron del lado de unos pocos. El norte y el sur estaban enfrentados en luchas constantes, devastadoras e irracionales. Los dos principales mandatarios se enfrentaban solo por demostrarle al otro quién tenía más poder, más ejército, más oro; y la población moría por epidemias, radiaciones de las armas utilizadas, hambre y pobreza. El Elegido supo unir a todos los que ya no tenían nada que perder, pero sí mucho que ganar: dignidad, libertad, el fin de la tiranía. Algunos idealistas, entre los magos, mentalistas, hechiceros y nigromantes, nos sumamos a esa esperanza. Vimos en él a alguien honesto, honorable y que no buscaba ni venganza, ni poder. Era noble y valiente.



»Por cada uno de nosotros hubo otro que luchó junto al poder; al final solo quedamos algunos de los inmortales y de los magos. 



»Merlín y Nimué en el norte, Guefal el renacido y Warlock el escocés invencible en el oeste, Kemmler el sangriento y Aelfwine el que lee las mentes en el este, Alphose el inmortal y Endor la que habla con los muertos en el sur.



»Morgana de Fay la traidora, es el enlace, la mediadora entre los intereses del consejo de sabios y el consejo de magos. 



»Aunque a Merlín lo destruyó emocionalmente, Cornelius cuando dispuso que Nimué marchara a cuidar, proteger y custodiar al Árbol de la Vida.



»Era una misión tan importante que no podían negarse y ella marchó al norte, más al norte, donde ya no hay vida, pero de donde fluye la energía que mantiene a la humanidad, los animales y todo lo que existe en el planeta. Quedó aislada y allí sigue.



»De todos ellos, los únicos que sabemos que son realmente fieles al Elegido son Merlín y Nimué. Los demás han ido cediendo a las manipulaciones de Cornelius y la decepción que el supuesto egoísmo del Elegido les ha causado.



Sofía y Sam seguían embelesados el relato de Salomón. La jovencita intervino llevada por la curiosidad:



—¿Por qué llama egoísta al Elegido?



Einar soltó una carcajada y respondió él mismo:



—Porque Cornelius nos comunicó que el Elegido, el líder, nos dejaba plantados con todo el lío del Nuevo Mundo y se largaba con unos sabios mitológicos que vivían en un lugar mítico y agreste, a más de ocho mil metros de altura; se trataba de seres que sabían cómo iluminarse y romper el sufrimiento y el dolor. Y lo hacía, dijo Cornelius, para regresar con ese conocimiento e iluminarnos a todos. Por ello, siempre, según nos explicó, le nombró a él para ser La Voz y quedar como su representante.



»Algunos de nosotros no creíamos a Cornelius y, a pesar de estar prohibida la magia, le buscamos mágicamente, también físicamente y aún no le hemos encontrado, por lo que pensamos que o bien está muerto o retenido contra su voluntad en algún lugar.



»Los otros creyeron a La Voz y le siguen fielmente porque le temen, les es beneficioso o bien porque no les queda más remedio.



Sam, cabizbajo y en un tono más bajo de lo habitual, preguntó:



—Habéis hablado de que alguno de vosotros sois inmortales. Abuelo, ¿tú eres un inmortal? 



El hombre saboreó el zumo de sandía con hojitas de menta, antes de darle las gracias a la joven.



—Mira, Sam, hay información que es mejor que aún no conozcas, porque si os hacen prisioneros podéis proporcionarla a quien no conviene. Ellos saben que hay inmortales entre nosotros, tanto entre los sabios, como entre los magos, como en los descendientes de las familias gobernantes, pero no saben quiénes son. Mejor que no lo descubran de momento.



—¿Qué es el amaziqh? —preguntó Sofía.



—El amaziqh era la lengua que hablaban los bereberes, ahora conocidos como «Arena». En otros tiempos cada etnia, cada grupo cultural, hablaba su propia lengua. Tenía sus costumbres, sus tradiciones, sus fiestas, sus comidas tradicionales. Éramos diferentes —le respondió Einar.



Salomón tomó la palabra:



—Gracias a ellos sobreviviremos a la dureza del desierto y a las trampas mortales de la arena. Ellos están de nuestra parte. Son de fiar; ellos oyen los lamentos de Gaia, su guía espiritual, a través del viento del desierto. Y el pueblo libre cree que Gaia es el Elegido.



—Llegaremos a la estación en unas pocas horas, terminad la lectura. Einar y yo tenemos mucho de lo que hablar todavía.



Los dos hombres se levantaron y se encerraron en el despacho. Ellos se adentraron de nuevo en la lectura, no tenían ganas de hablar.









 



 



CAPÍTULO 23



 



Mar y Ona estaban exhaustas, habían recorrido un largo camino hasta las tierras del este, y todo era desolación. Aún se veían ciudades abandonadas, edificios derruidos por las bombas y escombros por todas partes.



No había animales ni plantas, solo silencio. Desconcertadas, terminaron pensando que buscaban una quimera, que la tierra Pura ya no existía, allí al menos no; pero Salomón no podía estar equivocado.



Mar volvió a observar el plano del papiro, trataba de hallar una estatua por aquellos cruces, que en tiempos fueron caminos para los automóviles de los peregrinos que iban a presentar respetos a esa misma estatua.



—¡Mira! A nuestras espaldas. ¿No es aquello un hombre de pie de más de treinta metros? —gritó Ona.



Mar se giró esperando ver la estatua al fin. La habían estado confundiendo con un rascacielos en ruinas. Desde donde se hallaban no se veía la silueta del mazacote alto y sucio en que se había convertido la estatua sagrada; pero al girarse en el cruce detrás de la figura no había edificios, ni montañas, por lo que con el contraste del cielo se veía claramente la silueta de un gigante en pie. La mujer abrazó a la joven sin poder reprimir su euforia.



—¡Por fin! Vamos hacia la estatua, unos kilómetros después encontraremos la entrada a la tierra Pura. 



Las dos subieron al vehículo magnético con el que habían llegado hasta allí. Iban lentas porque Mar temía que les atacaran los protectores de Cornelius; no quería que su presencia se notara, aunque viendo cómo estaba todo, dudaba de que al gobierno pudiera interesarles aquella zona. Sabía que era un gueto-cárcel para los mutantes que Cornelius no podía dominar, pero estos no escapaban nunca de los centros de reclusión. Dudaba incluso que llegaran vivos allí. Pero sentía miedo, se daba cuenta de que las sensaciones de miedo le atenazaban a ratos el estómago, y que todo su cuerpo se encontraba en alerta. Hacía mucho que no sentía esa sensación.



Notaba en su espalda el latido del corazón de Ona, la tenía sentada detrás y se sujetaba para no caer del vehículo abrazándola por la cintura. Ona llevaba su mochila a la espalda y ella en el pecho, solo con lo necesario. El vehículo levitaba un metro por encima del suelo. No le gustaba ir tan separada de la calzada, pero había demasiados escombros y temía golpearse con alguno.



Por fin llegaron a la gran estatua. Se veían diminutas, como guijarros a nuestros pies humanos. Ona la miró atentamente:



—Debió ser muy hermosa. Hay zonas que aún muestran que era de mármol blanco y parece hecha toda de una sola pieza.



Mar contemplaba el plano intentando adivinar, en aquel paisaje cambiado por la destrucción, cómo podía ver el camino que les llevaría a su destino.



—Sí. Fue muy hermosa y majestuosa; además, se hizo con sacrificio y devoción. Era un buda de la compasión con el símbolo de la protección contra el mal en su mano derecha —le respondió a la joven, denotando cansancio en La Voz. 



De pronto, unas luces le cegaron, y al parpadear divisó unos reflejos tras unos árboles jóvenes.



Tomó un pequeño espejo del bolsillo de su mochila e hizo señales morse con la luz del sol. 



«Un rayo corto es un punto y uno más largo una raya, y seis espacios largos entre emisión de luz, fin de palabra», se obligó a recordar.



—¿Qué ocurre? —preguntó inquieta Ona.



—Los hemos encontrado o eso creo, me pide santo y seña. A ver si recuerdo cómo hacerlo. —Movió el espejo varias veces. Cesaron las señales desde detrás del grupito de árboles.



—¿Qué les has dicho?



—Creo que la contraseña. Pero se han callado. Vigila, tal vez nos ataquen.



—¿Por qué?



—Porque tal vez no son quienes buscamos y sí asaltadores de caminos o espías de La Voz.



Mar fue conduciendo hacia el grupo de árboles. Las dos se mantenían alerta. Al acercarse a la arboleda se dieron cuenta de que esta enmarcaba un camino bien pavimentado y que, al final, aparecía una muralla con los portones abiertos. Frente a los portones, un grupo de gente les estaba saludando con las manos levantadas.



—Creo que los hemos encontrado —dijo Mar aliviada.



En la puerta Ona preguntó, utilizando la telepatía, si podían entrar con el vehículo, y percibió que entre el grupo de gente se usaban distintas lenguas que no conocía, aunque eso no era un inconveniente, pues sus dotes telepáticas le permitían hablar el idioma de su interlocutor.



Una figura avanzó. Todos iban vestidos con un kimono negro corto y falda, pantalón ancha; y aunque no era el color distintivo de la zona, no les importó.



—¡Hola, bienvenidas! Soy Zhi, «sabiduría y curación». Os estábamos esperando hace unos días. Podéis entrar. Esconded detrás de la muralla invisible el vehículo.



Las dos se adentraron tras la muralla y abandonaron el vehículo donde les señaló otra persona de la comitiva. Después se acercaron a Zhi.



Mar saludó inclinando la cabeza y juntando las dos palmas de las manos a la altura del corazón. Y Ona la imitó. Pero Zhi fue el primero en hablar.



—Sabemos que habrá otra guerra, que hace tiempo se lleva gestando y que los únicos amigos que le quedan a Ragnar, el Elegido, sois muy pocos. Por eso os ayudaremos esta vez, pero tenéis que prepararos porque la oscuridad es muy densa y la luz de Nimué y Ragnar se está apagando.



»Pero qué falta de respeto más grande estoy teniendo, que mal anfitrión soy. Debéis tener sed y hambre y necesitáis limpiaros. Por favor, acompañadme a los aposentos que hemos preparado para acogeros. Allí tenéis ropa limpia.



Mar dio las gracias a su anfitrión y, en silencio, les siguió observando la distribución del lugar.



Acabaron en una cabaña de madera unos centímetros elevada del suelo, y se descalzaron. Según vieron durante el recorrido, en el segundo escalón, de los tres que presidía cada cabaña del lugar, los lugareños dejaban sus zapatos. No había puerta, sino una cortina para la intimidad.



La vivienda en la que las alojaron consistía en un cuadrado con unos futones recogidos en una pared, y una mesita baja con unos cojines como asientos. Unas puertas correderas de papel separaban el baño de la estancia. También había unos pequeños fogones y un fregadero para poder hacer té o infusiones. Grandes ventanales daban paso a la luz del día, con unas persianas tipo acordeón, regulables en función de la luz y la necesidad de intimidad.



Zhi les saludó de la misma forma que Mar, y las dejó en la casa con una jovencita que las ayudó a cambiarse. Mientras, la anfitriona esperó fuera a que estuvieran listas para ser acompañadas al comedor de la Shanga.



Ona le comentó a Mar:



—¿Pareces muy conocedora de sus costumbres?



—Sí, tu padre, el Elegido, Salomón y yo misma nos hemos instruido en algún momento del tiempo con ellos. Tanto cuando vivían algunos aislados entre altas montañas y nieve, como cuando sufrieron exilio porque invadieron su país por sus riquezas y querían exterminarles, como cuando se produjo el último cambio de era en la tierra, que ya se habían asentado aquí.



Ona la miró extrañada:



—Pues no encontrabas el lugar y ya creías que no existían. No lo entiendo.



Mar soltó una risotada.



—Es que cambian siempre la puerta de acceso a su mundo para que nadie les encuentre. Ahora no estamos en nuestra dimensión, sino entre dimensiones. Si alguien pasa por aquí no nos verá, aunque cruce por el camino. El papiro es una llave, emite una frecuencia que los avisa de que les están buscando y ellos deciden si te dejan cruzar a su mundo o no.



—Así que si no nos hubieran dejado verlos, me habrías dicho que no existían, que eran una quimera —dijo Ona.



—Pues sí, para no ponerte en peligro sin necesidad. Cámbiate de ropa después de asearte y peinarte. Son muy puntillosos con el aseo y la impecabilidad de cabello, uñas y ropa. Lo consideran un acto de respeto hacia el otro, pero sobre todo con uno mismo.



Mar se encontraba tras la puerta de papel que mantenía la intimidad del baño, y al salir y verla, Ona no pudo contener la exclamación:



—¡Uala! ¡Qué guapa estás vestida así! Con este moño alto recogido en una bola y cruzado con estos palillos de nácar blanco. ¡Qué bien hueles!



¿Qué es ese brillo de tus labios?



—¡Para! ¡Para de parlotear! Es jazmín, un perfume o sustancia aceitosa que se ponen en la piel en pequeñas gotas. Es una ofrenda para los sentidos de los que nos rodean. Y el brillo de labios es un ungüento suave, rosado, que se frota suavemente en los labios y proporciona una imagen de salud. Es una antigua costumbre que me encanta recuperar cuando vengo. Ona corrió al baño, quería lavarse y acicalarse como Mar.



—¡Ojo, jovencita! No te pongas más de dos gotitas de perfume o nos marearás a todos. ¿Quieres que te peine? —preguntó la doctora.



Ona sacó la cabeza por el quicio y exclamó alegre:



—Sí, sí.



Mar entró feliz a peinarla. Recordaba a su mamá untando su peine en aceites para cuidarle la larga melena que lucía, y haciéndole bonitas trenzas y recogidos. Los años que estuvieron con el «pueblo libre» fueron los más felices de su infancia, aunque su padre guerreaba en las batallas de otros por salvar el equilibrio, ellas dos vivían plácidamente. Mamá quería que los sabios de ese mundo le enseñaran todo aquello que debía aprender para poder sobrevivir a las traiciones, engaños y guerras por venir.



Un día Mamá se fue y la dejó allí con Ferryshin, hasta que Boudica, la reina druida, la fue a buscar y la cuidó como una hija más. Luego pasaron miles de años hasta ser Mar la doctora del Kibu, casada con el hijo de Salomón, Martín.



Solo Martín conocía su origen y edad real, además de quienes la vieron nacer y protegieron su secreto, el «pueblo libre». 



Ni Boudica, que la acogió en la pubertad, sabía de quién era hija, solo conocía su enorme poder druídico y sus poderes entrenados por esos seres especiales.



—Mírate en el espejo. —Mar untó su dedo en la crema brillante rosada y la pasó por sus carnosos labios veinteañeros—. ¡Hermosísima! —exclamó, no pudiendo evitar mirarla con ojos maternales.



Las dos salieron de la casita y su anfitriona les guio hasta la Shanga comedor.



Al entrar, Mar saludó inclinando la cabeza en señal de respeto, y Ona la imitó. La doctora lanzó una rápida ojeada a las personas que les esperaban sentados en el suelo, con mesitas bajas en las que descansaban sendas tazas de té verde; habían dispuesto dos mesitas y dos zafús enfrente de ellos para las dos invitadas.



En ese momento, no pudo reprimir, acercarse corriendo junto a Ferryshin, arrodillarse y abrazarle con amor mientras le corrían lágrimas por las mejillas; Sounya, «sabiduría», se levantó y se unió al sentido abrazo.



Al acercarse Tathagata a ellas tres, se pusieron de pie y él cogió las manos de Mar mientras le decía:



—¡Qué alegría que seas tú la emisaria, eres una hija de este lugar!



Mar dio las gracias y regresó junto a Ona para comer el arroz con curri y pollo y beber té verde, mientras oían lo que ellos querían comunicarles.







 



 



 



CAPÍTULO 24



 



Martín, siguiendo el plan trazado por su padre, el Insigne Salomón, se había hecho cargo del búho de las nieves y se dirigió a su hábitat natural, el paraje de la Muerte, el bosque más al norte del norte, donde moraba la reina de las Nieves.



Los búhos de las nieves se reproducían en el bosque del Árbol de la Vida, y que uno apareciera era una gran señal: la vida volvía a fluir después de tantos siglos; lo curioso es que volara tan lejos de su nido.



A nadie le extrañó su decisión, pues, era el biólogo jefe del norte. Ona y él se encargaban de la reproducción de especies extinguidas o a punto de desaparecer.



Marchó muy temprano, así la partida de Ona del Kibu quedó camuflada; todos estaban convencidos de que había partido con él al norte del norte.



Al llegar al castillo percibió que ocurría algo extraño. Aunque él no contaba con experiencia en hechizos, ni los había presenciado, porque había nacido en la era del Elegido, sí que había oído hablar a Mar del silencio sin vida, de las luces verdosas que producen en los ojos la sensación de espejismo de calor, y del olor a frambuesa o a chicle infantil.



Bloqueó los sensores que podían proporcionar biometrías extrañas y alertar al centro de poder en el sur. También colocó una turmalina negra en su pulsera y en los controles de La Voz en el transporte.



Una extraña bruma cubría el patio y el interior del palacio, los guardias, así como las dos sirvientes, repetían una y otra vez las mismas acciones y palabras. Eran como autómatas. No se sintió en peligro porque recordaba que Einar y Mar siempre le decían: «olor a chicle y sensación de espejismo del desierto, ese vaho de calor es de los buenos magos. Olor a huevos podridos, azufre y todo envejecido, ajado: magia maligna».



De entre las sombras del corredor que conducía a la sala de gobierno de la reina de las Nieves, apareció un hombre alto, fornido, de pelo negro azabache, recogido en una coleta, y vestido de blanco.



Se sobresaltó; el búho, sujeto en un guante de cetrería y con la cabeza tapada, ululó varias veces agitando las alas.



—¡Ven aquí!, mi pequeñín —dijo el hombre.



El búho voló a ciegas hasta su hombro, al mismo tiempo que, con un movimiento circular de su dedo índice, le liberaba de la cuerda y la capucha se esfumaba. Martín no se atrevió a decir nada.



—¡Hola! Bienvenido, tú debes ser Martín. Yo soy Merlín, algo rejuvenecido. Sabía que llegarían noticias a Salomón de la aparición de esta cría en vuestro Kibu y entendería que era el momento de actuar. Wendelin, junto a Cornelius, van a dar el último golpe al gobierno actual.



»Pero, sígueme, te llevaré donde Nimué. Sé que lo que verás no te resultará agradable, pero es lo que hay. 



Martín, en silencio, siguió al mago, mientras una alegría de niño pequeño le embargaba. Merlín existe, no es una leyenda, la magia existe, no son paparruchas para niños, se decía a sí mismo.



Y detrás de Merlín iba haciendo gestos con los brazos de victoria, también cerraba el puño sintiéndose poderoso.



—¡Para! O te convertiré en un búho. Eres un adulto, no un niño, y estás casado con uno de nosotros. Y tremendamente poderosa. ¡Cielos, cómo te soporta! —le espetó Merlín.



Martín carraspeó y recobró la compostura de un adulto, serio, responsable y científico, pero en su interior bullía el niño pequeño, curioso, fascinado y revoltoso que siempre había sido y que ponía a Salomón de los nervios, pero qué mamá alentaba. «¡Gracias a lo que a papá le pone tan nervioso, serás el día de mañana un gran científico! ¡No dejes nunca de ser tú!». Y le daba un gran beso en la mejilla y luego le acariciaba la cara.



—Ya hemos llegado, pero cuando veas a Nimué, hazlo con los ojos del biólogo jefe que eres, no será agradable.



Abrió la pesada puerta de madera. Ahora olía bien la habitación, todo estaba limpio y la anciana desnutrida y moribunda ya se encontraba peinada y con ropas nuevas; pero, con todo, era terrible verla desangrarse a través de la vía de su brazo derecho y alimentarse con sueros por su brazo izquierdo, atrapada al árbol. Una gran sonrisa se plasmó en el rostro cadavérico de la anciana.



—¡Oh! ¡Pasa, pasa! ¡Qué guapo y elegante eres ahora! Tu madre tenía toda la razón de sentirse tan orgullosa. Siempre repetía: será un gran científico y un gran hombre. Algún día descubrirá el poder de su interior. —Gracias, señora, pero no la recuerdo ahora. ¿Era amiga de mamá?



Mientras, iba estudiando qué podía hacer para liberar a la anciana de esa tortura tan terrible. Ella miró con amor a Merlín y luego al hombre.



—¡No recuerdas este lugar! Te lo borraron de la memoria. Ni se te ocurra separarme aún del árbol. No hasta que esté reconectado al espíritu de Gaia o haya traspasado su conocimiento y poder a otro espécimen descendiente suyo. ¡O toda la tierra morirá!



Martín contempló a la anciana con compasión:



—¿Por qué tendría que recordar este lugar?



—Porque aquí naciste, aquí creciste hasta los diez años —le respondió Nimué con voz amorosa.



—¿Yo? —preguntó asombrado.



Merlín tomó la palabra:



—Eres hijo de nuestro amigo y compañero Salomón, pero también de la reina de las Nieves. Los primeros quince años del nuevo tiempo todos llevábamos vidas normales, algunos fueron padres, otros abuelos, otros se casaron, hasta que las cosas empezaron a cambiar y debimos ir preparándonos para lo peor. Tu padre tuvo que aceptar irse a la región de mando de los Kibus del norte y, más tarde, el traslado al sur.



»Nimué accedió a ser la guardiana del Árbol de la Vida, aquí, y tu madre, la reina de las Nieves, la protectora de la nueva vida, tuvo que quedarse en su reino. Y, temiendo que existiera una trampa que el Elegido no quería ver, nos fuimos posicionando para minimizar al máximo los daños.



Bajó la cabeza y se situó frente a Martín, dejando a su espalda a Nimué.



—Ya ves que no lo hicimos muy bien. Nimué muriendo, yo amargado en mi castillo fortaleza, sin poder hacer nada. Tu madre desaparecida, hijos que no conocen o no recuerdan su historia… ¡Lo siento, hijo! ¡Siento que os falláramos!



Merlín pasó la mano por la frente de Martín y durante unos segundos tapó sus ojos.



Martín recordó sus juegos por los pasadizos secretos, la corona de mamá de perlas y cristales, su trono, sus caricias, su voz, el dragón… Con voz angustiada preguntó:



—¿Está ella viva?



—Creemos que sí. De hecho, los jóvenes druidas de Merlín han ido a buscarla y para ello han de recolectar lágrimas de Riu —explicó Nimué.



Martín comenzó a girar alrededor de Merlín.



—Piensa, piensa. ¡Tengo que ir con ellos! Yo jugaba en el laberinto, mamá quería que lo recordara. Sus trampas, sus amigos protectores… ¡Hay un mundo hecho con los cuatro elementos ahí abajo!



»Claro, por eso, papá quería que viniera. ¿Dónde están esos jovencitos? ¿Cómo se llaman?



Nimué le proporcionó los nombres y le entregó una perla de la corona de la reina. Él, al verla, recordó que era la central, la más grande. Sin esperar, se adentró en los sótanos descendiendo por las raíces del árbol, como cuando era pequeño.



Allí los encontró, organizándose con Riu, intentando escoger la puerta adecuada para entrar al laberinto.



Al oír el estruendo que provocó con sus botas, Riu y Clionda se prepararon para la lucha.



—¡Hola! Soy Martín, el hijo de Salomón y la reina de las Nieves.



Al verlo, Riu se adelantó a olfatearlo mientras lo escudriñaba con los ojos entrecerrados, lo que le confería una mirada maléfica. Martín se dejó olfatear y le enseñó la perla.



—Sin duda, eres tú, hueles a simplón como antes, y nadie más podría tener esa perla. Guárdala bien, no la pierdas, tal vez la necesitemos. —Dicho esto, apoyó su frente en la de él.



Martín se dirigió al grupo:



—Soy el biólogo, vigilante del ecosistema global. Voy con vosotros, conozco al dedillo el laberinto, jugaba en él de pequeño. Debemos escoger la puerta del oeste, la del elemento tierra.



Clionda le alargó la mano en señal de saludo:



—Soy la druida de los sabios del norte, la alumna de Merlín, y ellos pertenecen al grupo de mutantes druidas que hemos estado preparando para este momento.



Señaló a los jóvenes:



—Alex, chamán; Dafne, invisibilidad, y John, poseedor de la espada alada.



Martín acarició el cuello de Riu.



—Te recordaba más grande. Vamos allá, espero recordar las trampas.



La primera es un pantano con tierras movedizas.









 



 



CAPÍTULO 25



 



Ona se encontraba a solas con Geshe-ma en el templo de meditación. Se trataba de una habitación cuadrada con el suelo de madera y las paredes completamente blancas; en la pared norte reposaba un buda tallado de madera sentado en actitud meditativa. En la mano izquierda sostenía una flor de loto abierta, y con la otra señalaba con la palma abierta hacia el suelo. Su cabello recogido tocaba el techo. Era muy grande. Geshe-ma había extendido dos alfombras en el suelo, un cojín alto y una mesa bajita en cada alfombra gruesa. Era la novena clase que recibía de él.



Prendió unos inciensos y una vela frente al Buda en señal de humildad. Ona se sentó en silencio en su alfombra y dejó sus libros y cuadernos en la mesita. Se saludaron inclinando la cabeza y uniendo las palmas de las manos a la altura del corazón. El hombre la miró como un capitán que pasa revista a sus tropas, le complació su aspecto: iba pulcra, ordenada y con actitud humilde. Sonrió antes de comenzar a hablar.



—Un hombre, en un mercado donde Buda enseñaba a sus discípulos, le preguntó: ¿qué has ganado con la meditación? Y él le respondió: nada, sin embargo, te digo que he perdido la ira, la ansiedad, la depresión, la inseguridad y el miedo a la vejez y la muerte.



»Te explico esto porque es muy importante que conectes con la meditación, ya que los tiempos que vienen necesitarán de personas que sepan concentrar su atención en el momento presente. Los brujos, los magos, los dictadores emplean estrategias que mueven nuestra mente de su centro. Y lo hacen por miedo al dolor o a la muerte de los seres que amamos. Solo en la quietud mental y en la atención plena al momento presente podrás sobrevivir a sus trampas.



Ona abrió uno de los libros de papel y cuero antiguos que le había entregado el anciano Avalokiteshvara y recitó uno de sus poemas:



 



La calma en medio de la quietud



no es verdadera calma.



Mantenerse tranquilo en medio de la



turbulencia, esa es la verdadera calma.



La felicidad en medio del bienestar



no es verdadera felicidad.



Mantenerse feliz al enfrentar



la adversidad, ese es el verdadero



potencial de tu mente.



 



—Aquí dice que lo escribió un tal Huanchu Daoren.



Ona depositó el libro con enorme respeto sobre la mesita. Geshe-ma sonrió:



—Has escogido una lectura adecuada de entre todo lo que «quien oye el rumor del mundo te entregó». Fue un gran sabio quien escribió esta obra a finales del siglo XVIII, antes del gran caos.



Cerró los ojos y recitó:



«Se considera personas puras de corazón las que no se acercan al poder y a la fama; pero quienes pueden estar cerca sin verse afectadas son las más puras de todas. Se considera personas de espíritu elevado aquellas que ignoran cómo conspirar e intrigar; más quienes saben cómo hacerlo, pero no lo hacen, son las de espíritu más elevado».



—Este texto es también de su libro
 Retorno a los orígenes
 . Hoy vamos a trabajar sobre el desapego y la compasión, porque muchas serán las trampas que utilizarán en tu contra; porque no hay deseo de poder, ni maldad, ni intención de dañar a otro en tu corazón, pero sí mucho apego a tus seres queridos, a la propia naturaleza y a la vida, y un exceso de compasión malentendida. Y eso te hará vulnerable y a todos los que dependan de ti.



Mar y Saga se encontraban en el bosque en esos instantes en que Ona iba a vivir su primera transmisión, Ishin den Shin, «de mi espíritu a tu espíritu». Saga pretendía rellenar las lagunas de esta historia de generaciones que había ido repitiendo actos heroicos y mitológicos en un continuo del tiempo, cayendo siempre en los mismos errores.



—Mar, quiero que respondas y pienses. ¿Por qué mamá te escondió de todos? ¿Por qué él nunca supo que habías nacido? Tu padre es un buen hombre y ama a Nimué por encima de todo.



Mar sentía, aun después de tantos siglos, una rabia inmensa en su interior.



—Porque él era joven y no debía querer ataduras. Recuerda, eran libres, alocados, habían dejado atrás los tiempos de oscuridad, era la Era moderna. Canciones de paz, economía pujante, ciudades modernas, rascacielos, rock and roll, drogas místicas… Ya nadie les recordaba, bueno, algunos frikis que leían libros sobre Merlín y Arturo o cuentos sobre magia. ¡No sé!



—Céntrate, naciste en la era del pensamiento racional, todo lo que dices que les afectó fue mucho después de haber nacido tú. En esa época ya vivías entre los humanos y a ella hacía años que no la veías más que en sueños —replicó Saga con enfado.



—Si analizas, cuando te dejó con nosotros fue Ferryshin, «el hada protectora de las personas», quien te acogió. Ella te transmitió su conocimiento de magia en juegos, luego Boudica, «la reina druida», te estuvo enseñando todo aquello que conocía sobre la naturaleza, sus elementos, sus ritmos y ciclos. Tu tiempo no es como el de los humanos, cada año equivale a muchos de los de ellos. Y al madurar, al hacerte adulta, descubriste que puedes cambiar la imagen a la edad que quieras.



»Has amado, aprendido muchas cosas, has vivido y en el nuevo tiempo te encontraste con nosotros, con Einar, con Salomón, Wendelin y aceptaste tu condición. Supongo que buscabas a Nimué, tu madre. Querías saber el porqué.



Mar lloraba amargamente y en silencio.



—Ninguno de los dos me ha querido.



—¡No es cierto! Merlín es el mago más poderoso y se sentía en deuda con la humanidad. Para poder descansar, debía encontrar el buen gobernante que lo cambiaría todo, Y Nimué sabía que tener un hijo le haría a él vulnerable y pondría en peligro a ese hijo. Ella era ya la gran flaqueza de Merlín, así que cumplió con su deber, le protegió a él y a ti. Y después, cuando vio el futuro que iba a devenir, se apartó de ti.



Mar la interrumpió:



—¡Bah!, eso suena bien en los libros de frikis, pero no se lo puedes decir a una hija inmortal y mágica. Hubo muchos siglos sin guerras, sin magia, sin ellos.



—¡Aparentemente sin magia! Pero en esa época se elaboraron estos tiempos. Aparecieron las sectas de los poderosos que querían gobernar el mundo; Iluminatis, Assasins, Bilderberg, masones, sectas religiosas, satánicas… Unos más peligrosos que otros, pero amantes del poder y las conspiraciones. Él estuvo siempre equilibrando o poniendo fin a estos delirios y ella frenándolo para que todo esto no lo terminara destruyendo, para qué las sombras, la amargura y el cansancio no le volvieran loco. ¡Si Nimué muere, él enloquecerá! Y si enloquece puede destruirlo todo. ¡Es el único que podría!



—Y ahora me dirás —la interrumpió Mar— que solo yo estoy en disposición de detenerlo.



Saga la miró a los ojos, bajó La Voz y le cogió las manos.



—Tal vez solo tú podrás salvar a Nimué, pero sin ella os perderemos a las dos. Ya hay tanta amargura en ti como en él.



Saga llevó las manos de Mar a su corazón y esta entró en un extraño trance. Vio pasar su infancia, sus amores, sus estudios y, por fin, a Samuel. Su nacimiento, su olor, el intenso amor que sintió por él. Y cómo por él se implicó en este caos. Lo contempló con Salomón en el desierto, lo que le hizo conectar con su miedo a perderlo. Iba a la guarida del enemigo, sabía que en el pueblo del mundo Sam iba a reconectar con sus poderes ocultos hasta ahora en su ADN, tanto los de ella como los heredados de Martín. Tal vez el abuelo Merlín no era ya el mago más poderoso. Y se desplazó a Martín, le vio en el castillo del Árbol de la Vida, el hogar de la reina de las Nieves, en su hogar. Y ante sus ojos a él reencontrándose con Riu.



El corazón de Mar latía desbocado, su mente acudía a una estancia del castillo que se negaba a querer ver, temía lo que podía encontrar tras esa puerta. Saga le colocó una mano en el centro de la frente y ya no pudo evitar entrar. Las lágrimas comenzaron a salir a borbotones. Descubrió a su madre, Nimué, moribunda, envejecida, siendo exanguinada y prisionera del árbol, mientras Merlín la cuidaba con amor, desesperación y un gran odio que le iba gangrenando el corazón.



Se dio cuenta entonces de que Martín y ella tenían a sus madres prisioneras del mal y que los dos padres estaban corroyéndose por el odio y la desesperación. Saga quería que lo viera, que lo comprendiera, o Sam sería aniquilado. Ella no debía caer en manos de Cornelius ni de Wendelin, no podían repetir sus historias: madre prisionera y padre enloqueciendo de odio, siendo poseído por las sombras, por el lado oscuro, perdiendo su esencia, su amor incondicional, quedando cegado por el dolor. Abrió los ojos, aún anegados de lágrimas, y entre sollozos habló a Saga.



—¡Gracias! ¡Gracias! Por obligarme a verlo. Amo tanto a mi hijo que ahora puedo entender a mamá y perdonarlos a los dos, yo habría hecho lo mismo. No hay mayor temor para unos padres que ver morir a un hijo.



Eso nos hace vulnerables.



Saga sonrió y le entregó un pañuelo para que enjugara sus lágrimas.



—Querida niña, Nimué y Merlín son víctimas de la destrucción de sus padres y abuelos por luchas intestinas entre el bien y el mal. ¡No debes caer prisionera! ¡Tú, no!



Ona estaba sumida al mismo tiempo en un profundo trance donde recibía los conocimientos del no tiempo y no espacio que poseía Geshe-ma, pero lo que desconocían ellas dos es que Tathagata, «el que conoce las cosas como son», iba a estar presente en esa sesión.



Le transmitían las enseñanzas Tonglen para que ella las integrara y fuera capaz de practicarlas como si de un reflejo se tratara. Ona inhalaba su propio sufrimiento y luego lo exhalaba aliviándose, porque aprender a sostener el propio sufrimiento es la única forma de saber sostener y curar el de otro. Se trataba de la capacidad natural de inhalar el sufrimiento y transformarlo en curación. Estaba aprendiendo a inhalar el odio, el miedo, como una sustancia densa, pantanosa, y exhalar levedad, tranquilidad y curación. Así estaba desarrollando una empatía bondadosa, la compasión. Frente a ella danzaban las sagradas palabras transformadoras.



«OM MANI PADME HUM».



La luna las alcanzó a las dos en su despertar interior, dándose cuenta de que habían entrado en el
 magna mater
 y que, para crear un futuro distinto, tenían que crear actitudes, pensamientos, creencias y formas de reaccionar distintas. No podían cambiar siendo y haciendo lo de siempre, y para desarrollar una conciencia plena, debían usar al mismo tiempo las funciones psíquicas de intuir, percibir, pensar y sentir.



Las dos estaban decididas a ser el motor de cambio y se entregaron a las enseñanzas que habían preparado para ellas.



La tierra Pura se había involucrado con todas sus consecuencias, y desde el amor incondicional las aceptaban.









 



 



CAPÍTULO 26



 



Al abrir la puerta del oeste apareció frente a ellos la entrada al laberinto y una placa que rezaba: «AGUA DE TALES, FUEGO DE HERÁCLITO, AIRE DE ANAXÍMENES Y TIERRA DE JENÓFANES. AMOR QUE LAS UNE Y MIEDO QUE LAS SEPARA.»



—Chicos, señora druida, debemos unir nuestra mano izquierda y colocar la derecha sobre el corazón. Repetid conmigo hasta que consigamos sentirlo.



Los jóvenes y Clionda hicieron lo que Martín les indicó; los cinco formaron un círculo mientras Riu atravesaba los setos que embarraban el paso a la entrada del laberinto.



Martín lo observó y dijo en tono jocoso:



—Él aún es más mágico que vosotros. Vamos, repitamos hasta sentirlo.



»Somos todo corazón, somos amor y nos queremos y protegemos, los unos a los otros. Somos todo corazón, somos amor y nos queremos y protegemos los unos a los otros…



Riu, harto de escucharlos y de esperarles al otro lado, resopló los arbustos y estos se apartaron.



—Venga, entrad mientras resoplo unas veces más.



Martín les empujó hacia el acceso, él también estaba harto de la frase.



—Gracias, Riu, no sé por qué intenté hacerlo sin trampas.



Acarició el lomo del dragón.



—No os asustéis, ahora un ser llamado Efigie aparecerá y nos contará un relato ancestral, son pistas de lo que debemos hacer; pero como no sé si tenemos tiempo de conseguirlo nosotros solos, utilizaré todo lo que mamá, la reina, grabó en mi mente.



Aún no habían caminado cien metros en el laberinto que de repente una figura siniestra de lodo les cerró el paso, Riu marchaba cerrando la comitiva, Martín y Clionda delante, de cabeza de lanza.



Martín le dijo:



—Los que somos de barro, fuego y aire, te saludamos.



—Soy Efigie, «que cada humano busque en su interior los elementos con que fue creado y distinga lo que hay de femenino y masculino. Siguiendo con respeto los pasos de la creación, encontrará su espíritu y llegará a mí. Y cuando los seres humanos encuentren dentro suyo los cuatro elementos primordiales, serán verdaderos guerreros, nobles y puros. Y por fin toda la creación se hallará en armonía y ellos podrán colaborar con la creación, en lugar de destruirla».



La figura guardó silencio y mostró un rostro furioso. Martín cerró los ojos recordando la respuesta que debía darle:



—«Como él, el creador, no quiere que le temamos, sino que le amemos porque él nos ama por encima de toda lógica, nos dio la pista que nos has recordado. La tierra, el primer elemento que debemos encontrar en nosotros, es el elemento de lo interior, lo misterioso y lo secreto, de lo que muere para nacer, la belleza del cambio como parte de la vida. Nos has de dejar penetrar en las sombras para encontrar la luz».



La Efigie se volatilizó permitiéndoles pasar. Riu silbó y todos se giraron a mirarle.



—Ahora atacarán vuestros miedos más temidos. Antes de seguir caminando pensad en qué es lo que teméis para estar preparados para luchar contra vosotros mismos. Tomad una púa pequeña de mi cola y llevadla como espada. Hará que las pesadillas desaparezcan.



Todos se aceraron a coger una espina. Martín se quedó rezagado.



—La última vez que entramos, no la necesité —dijo sonriente.



Riu le borró la sonrisa.



—Ahora tienes miedos mayores, miedos ancestrales. Miedos de adulto. Así que agarra la púa, tu hijo y tu madre te necesitan cuerdo.



Riu siguió cerrando la comitiva, que avanzaba rápido por el laberinto, como si pudieran escapar de aquello que les acechaba.



Clionda empezó a hacer cosas raras, se movía como desorientada y susurraba palabras inconexas.



—No la toquéis —advirtió Martín a los jóvenes—. Ya está teniendo su experiencia con la tierra.



Sentía que volvía a ser la niña de siete años que trasladaban del orfanato al castillo de Merlín. Notaba el frío y el miedo que experimentó aquel día. Todos temían al cascarrabias del mago, decían que solía comerse a los niños que no tenían ni padre ni madre conocidos.



Del miedo de aquellos instantes salió recordando la sonrisa amable que recibió del mago, sus galletas y el olor dulzón de las habitaciones habitadas del castillo.



Otra vez miedo, oscuridad, sin padres conocidos, abandonada, sin pertenencias, envuelta en una piel de lobo. Era hija de una bruja, tal vez fruto de una violación, ¿quién era?, ¿qué maldad había en ella para ser tan cruelmente abandonada?



Miles de imágenes de seres maltrechos, maléficos, la envolvían gritándole: ¡eres mi hija!



Girando la cabeza a uno u otro lado, el mismo escenario.



Riu empezó a emitir un extraño sonido que recordaba a la lluvia, lo que hizo que Clionda pudiera recuperar su centro emocional, y su mente se expandió sintiendo el amor que surgía hacia ella de los brazos masculinos que la sujetaron y la calentaron al nacer. Cómo cuidó de ella los primeros días de su nacimiento, todas las leyendas, canciones e historias que le contó, hasta que él partió dejándola con Nimué en el bosque, en casa de la gran sabia. Y cómo Merlín y ella la prepararon para entregarla al orfanato de Cornualles, donde solo estuvo un año y de nuevo fue entregada a Merlín, pero esta vez en su castillo, donde viviría para siempre con él.



Volvían las aterradoras imágenes, aunque cada vez duraban menos al tiempo que los recuerdos agradables regresaban.



Por fin lo entendió, debía dejar morir su deseo de saber de quién era hija. ¿Para qué? Además, Merlín le reveló que era hija de la malvada maga Wendelin. Ya era adulta y Merlín era un auténtico padre para ella. Decidió aceptar que era hija de la propia vida y que los genes solo determinan el físico, no quién uno es.



Todo se calmó, se hizo el silencio y la luz iluminó el sendero del laberinto. Miró a los demás, Martín estaba sentando en la zona iluminada, controlando a John, que blandía furioso su espada, y a Dafne, que ahora era invisible, ahora visible. Alex repetía salmos chamánicos y dibujaba runas alrededor de Dafne, él ya había muerto y renacido, por eso cuidaba amorosamente de ella. Martín cuidaba a John y Riu los había cuidado a todos.



Clionda susurró a John, mientras le mostraba la esmeralda que le entregó Nimué.



—Tú eres el llamado a dirigir las huestes sagradas, en ti hierve la sangre de la gran saga de guerreros mitológicos, tú eres un inmortal, nadie puede matarte, así que acepta, ríndete al fracaso y serás el renacido, como lo fue tu abuelo.



Y John dejó de blandir la espada, se tranquilizó, sus ojos ya no reflejaban miedo y vio el camino frente a él y a sus amigos.



Dafne se abrazó de pronto a Riu.



—Tengo genes tuyos en mí. La radiación hizo que mamá tuviera piel de dragón y yo soy una hija de dragón, por eso puedo hacerme invisible como tú.



Veía también el camino, habían pasado la primera prueba, ya solo quedaban tres.



Enfilaron el camino del laberinto que se les mostraba y abría a su paso, conocedores de que se avecinaba una nueva batalla con ellos mismos. Clionda exclamó:



—Vamos en dirección al norte ahora.



—Sí, el elemento aire nos espera —respondió Martín.



Alex recordó las propiedades y características del aire: renovación, conocimiento, sabiduría, aliento, la palabra, la música, el color y el perfume.



Dafne se unió al repaso de conocimientos:



—Contiene las ideas, los pensamientos, la creatividad; en el arte está la fuerza de la razón.



Martín les dijo:



—En el anterior elemento teníamos que morir para trascender nuestros miedos. Aceptarlos y llevarlos al límite para comprender que ya no tenían poder sobre nosotros. Ahora deberemos dominar nuestros pensamientos. No hay nada peor que una mente desbocada, sin control, sin calma, sin reflexión. Así que recordad vuestro entrenamiento en meditación o en
 mindfulness
 , todos lo tenéis en este nuevo mundo. Y si no, os pincháis con la púa de Riu.









 



 



CAPÍTULO 27



 



Nabil, junto a un grupo de hombres y mujeres arena, recibió a Salomón y su comitiva. Llevaban los dromedarios cargados con enseres para los dos días de camino hasta llegar al poblado del mundo, más los que montarían ellos cuatro. Los protectores de Salomón se quedaban en la ciudad, en el desierto no eran útiles.



Sofía y Sam descendieron detrás de Einar y Salomón, se habían pasado un buen rato riéndose con los ropajes que les habían dado para pasar desapercibidos en el desierto. Aunque Sam había experimentado una extraña sensación al ver a Sofía vestida y adornada por la mujer arena, Sijaw.



El turbante azul, que cubría su pelo y servía también para la boca, orejas y nariz en caso de tormenta de arena, resaltaban sus grandes y profundos ojos verdes. Además, el cabello rebelde y rojizo de la joven se escapaba por la frente y los lados de la cara, confiriéndole un aspecto de fuerza y sensualidad.



Sijaw quiso potenciar su belleza, pintando con kajal los párpados superiores y la línea de las pestañas inferiores, lo que agrandó sus ojos y resaltó su color verde esmeralda. Además, colocó a modo de flequillo en el pañuelo un collar de monedas plateadas y esmaltadas en verde turquesa; le puso también unos largos pendientes a juego con el collar de monedas.



Sam percibió su belleza y su feminidad sensual al verla vestida así. Él se sentía algo ridículo, vestido con la ancha túnica y el turbante azul, pero se olvidó de su propio aspecto cuando la vio tan bella.



Sijaw, al ver su turbación, rio empujando a Sofía hacia Sam tan fuertemente que se tocaron cuerpo con cuerpo. Los dos se sonrojaron al sentirse tan cerca. Samuel, torpemente impresionado por el aroma que desprendía, solo acertó a decir:



—¡Uau! ¡Madre mía! —carraspeó—, ¡qué bien hueles! No me había dado cuenta.



Ella sonrió porque la torpeza de Sam le daba esperanzas.



—Tú también estás muy, ¡Uau! Es flor de iris, me la ha puesto Sijaw, la mujer arena.



La mujer se acercó a los dos y les susurró:



—Es la flor del amor sincero, abre el corazón de quien la lleva y de quien la huele.



Nada más decirles esto, salió del compartimiento con la risa traviesa de una niña. Los cuerpos de ellos dos seguían pegados como piezas magnetizadas.



Einar había visto la escena y moviendo la cabeza de un lado a otro suavemente y con una sonrisa de complicidad con lo que la mujer arena había intuido, se acercó carraspeando. Al oírle llegar, los dos jóvenes salieron de su embeleso rompiéndose la magia del momento.



—De pronto ha aparecido ante nuestros ojos una mujer arena muy hermosa. —Y acto seguido Einar besó la mano de la muchacha, Sofía se sonrojó.



—Y tú tampoco estás nada mal vestido así. Podrás pasar por un habitante del desierto. Todos vamos vestidos de hombres arena.



Al descender del vagón del Insigne notaron por vez primera la sensación de calor real.



Del suelo trepaba una sensación de humedad caliente que ascendía hasta el rostro y dificultaba la respiración. Notar el aire que respiraban más caliente que su propio aire interior, les desconcertaba y alertaba a su organismo.



Sofía y Sam no habían sudado de forma espontánea nunca, y pocas veces habían estado en una sauna desintoxicadora, ella porque las casas hogar no tenían y él porque por edad solo hacían sauna los jóvenes enfermos.



—¡Qué horror! ¡Es como estar en el interior de un horno de pan colectivo! —expresó Sofía.



Nadie le prestó atención, excepto el joven Nabil, que al verla rápidamente se acercó.



La saludó haciendo unos giros de reverencia con su antebrazo derecho, pasándolo por encima de su cabeza, su cara, su pecho y, al llegar el brazo a la cintura, se dobló inclinando la cabeza ante ella y, en voz baja, pronunció un prohibido
 salam aleikum
 .



Sofía, totalmente desorientada, no sabía qué hacer. Sam, con total naturalidad, pero en voz baja, también le respondió
 aleikum salam
 .



La noche anterior su abuelo estuvo instruyéndole en las costumbres antiguas. Nabil miró al joven, que era más alto que él y que su abuelo.



—¡Perdón! Pensé que la bella joven era la nieta del Insigne. Aquí tienen sus dromedarios con sillas de respaldo para que no se caigan, ya que no han subido en estos animales nunca.



Nabil y Sam se midieron el uno al otro, Sofía había aumentado la testosterona de los dos jóvenes y ellos estaban olvidando que no era un objeto por el que disputar, sino un sujeto con decisión, opinión y que tenía derecho a no hacerles caso en cualquier momento.



Sijaw percibió la tensión y la incomodidad que sentía Sofía; así que se dirigió a la joven y le colocó la pequeña escalera que portaba el dromedario colgado en el respaldo de la silla de montura, ya que con todo ese armatoste no podía doblarse a ras de suelo.



Sofía le agradeció que le enseñara a subirse y a bajarse del lomo del animal y a guiarlo para cuando la caravana partiera. ¡Qué se habían creído esos dos! ¡Gorileando por ella como si fuera un florero!



Los últimos en subirse en los dromedarios fueron Nabil y Samuel. Sijaw se despidió de la comitiva, ella debía quedarse esperando a los nuevos viajeros insignes.



Las primeras horas del viaje se les hicieron eternas, el dolor de los glúteos se iba haciendo insoportable, el calor de la mañana aumentaba, el olor de los animales se les hacía a los dos muy molesto. Y el miedo a lo diferente, a lo no conocido, se convertía en permanente sensación de peligro.



Todos iban en silencio, solo se oía algún bufido de los animales o un grito gutural de los hombres arena al cruzarse con otra caravana. Einar se acercó, colocándose en medio de sus dromedarios, ajustando el paso del suyo al de los jóvenes que también viajaban en silencio.



—¡Estad atentos! Tú, Sofía, intenta ir conectando con el espíritu del desierto y sus energías. Igual que lo hacías en el bosque y en las reuniones de luna llena —le guiñó un ojo al ver la sorpresa de la joven.



Se dirigió a Sam:



—Mírame fijo a los ojos. ¡Escucha! ¡Escúchame! ¡Te doy permiso! ¡Te autorizo a que se muestre tu don! ¡Ya puedes ser tú! —Y le golpeó su brazo izquierdo con la fusta que llevaba en la mano para guiar al dromedario.



Sam pasó de la desorientación por las palabras y el tono a una sensación terrorífica de locura. Su cerebro parecía encogerse y expandirse. Cientos de voces distintas entraban en su cabeza, en idiomas que no hablaba, pero conocía su significado, imágenes de otros que sentía con claridad en su mente, incluso los pensamientos de los animales. Einar le dio algo de beber, lo cogió trémulamente y bebió.



—No te asustes. Tienes el don familiar de leer las mentes, ves y oyes lo que otro piensa. Decidieron bloquearlo para que nadie pudiera detectarlo y hacerte desaparecer. Hoy con tu abuelo aprenderás a utilizarlo. Pararemos y montaremos el campamento en una hora, así que diviértete.



Dio un golpe con los talones al dromedario y se colocó de nuevo junto a Salomón.



—¡Ya está hecho!



Salomón sonrió y asintió con un gesto. Sofía, que lo había oído todo, se azoró, no quería que Sam conociera sus pensamientos, le daba vergüenza que él pudiera saber que llevaba mucho tiempo enamorada de él. Y cuanto más intentaba no pensar, más recuerdos venían a su mente. Por fin pudo encontrar su centro de equilibrio, su conexión con el corazón, tranquilizar su respiración y concentrarse en el latido del desierto.



Quedó prendada de la energía de vida del desierto, algo tan aparentemente muerto y a la vez tan intenso, tan vivo, tan devorador. Pero Sam ya había descubierto sus pensamientos y, abstraído en su deseo por Sofía, también conectó con el desierto, y ello le condujo a descubrir las trampas que iban sorteando, puesto que estas estaban dibujadas como un plano invisible en la mente de sus guías.



Un lamento, como un aullido de dolor, les sorprendió al resonar en la cabeza de los jóvenes, primero en ella y unos instantes más tarde en la de él. Solo el bufido de los dromedarios les indicó que ellos también lo habían percibido. Sofía y Sam se miraron e intentaron prestar mayor atención:



—¡No! ¡No! ¡Mi pequeña! ¡No podré soportar perderte a ti también!



Era una voz que resonaba en ellos como un aullido, pero pudieron entender lo que decía. Después, el silencio solo roto por el silbido del viento.



Sofía se intentó tranquilizar, pensó que cuando montaran el campamento podría hablar con Einar; Salomón le daba algo de miedo, no quería fallarle.



La joven druida fue abriéndose a sentir de nuevo los elementos con toda su magia y a los elementales que vivían allí. En un momento concreto sintió a Mar, su mentora hasta entonces, en lo mágico y lo secreto. Esta le sonreía y animaba a ser ella misma en su esplendor y fuerza.



—Ha llegado tu momento de empoderamiento. Siente tu magia, toda la vida que late en tu interior. ¡Yo sé que podrás! ¡Tú y Sam lo haréis!



La veía en un lugar lleno de paz y energía cósmica, la sentía feliz, serena, como si estuviera en su hogar. Entendió que había regresado a su centro de poder y que desde allí podía conectarse y conectarles por la red cuántica que era el propio universo.



Igual que se conectaban, hablaban y transmitían sus conocimientos los árboles a través de sus raíces y sus feromonas, los pensamientos y deseos humanos, focalizados adecuadamente, hacían lo mismo.



«Hacía años, en el centro de profundización de ciencias, le habían explicado que gracias a antiguos científicos, habíamos comprendido que nuestro cerebro, además de ser un órgano ligado a nuestro organismo con el que intercambia información continuamente, está vinculado al resto del universo a nivel cuántico. Meifer y Geesink demostraron que nuestro cerebro estaba conectado con los campos cósmicos, de la gravedad, de la energía oscura, de los campos magnéticos de la Tierra y que esas conexiones se daban a través del entrelazamiento cuántico. Se comprobó gracias a la capacidad de orientación de las aves migratorias.



Debido a esto, otros científicos pudieron definir la mente como un campo estructurado holográfico. Nuestros ordenadores y los sistemas de inteligencia artificial son tan rápidos porque se basan en esos descubrimientos antiguos.



Y todo ello nos obliga a educaros en que asumáis nuestra profunda conexión con el cosmos y la gran responsabilidad que eso implica sobre el futuro de nuestro planeta. “Lo que pensamos, decimos, influye en nuestras acciones y a través del campo cuántico a todo el cosmos”.»



Por fin hoy había entendido esta lección y también por qué la magia existía. Sam le gritó a Sofía:



—¡Para ya! Que me arrastras a tus pensamientos y sensaciones. ¡Que no controlo! ¡No sé cómo hacerlo! Y recordar lecciones es un tostón.



Sofía se rio.



—¿Has visto a Mar? Perdona, a tu mamá.



—¡Sí! Ella está feliz y a salvo —Sam guardó de nuevo silencio.



Por fin la caravana se detuvo y todos ayudaron en el montaje de la jaima. Solo eran las diez de la mañana, pero la temperatura ya superaba los cincuenta grados. Salomón y Einar llamaron por separado a los jóvenes para que cada uno acudiera a sus tiendas.



Sofía con Salomón y Sam con Einar.



Él le cogió tiernamente la mano de la muchacha y le susurró:



—No temas, no le fallarás. Mamá cree más en ti que en mí. Tú supiste siempre su secreto, yo no.



Salomón esperaba cómodamente entre grandes cojines a Sofía. Una mujer arena les preparaba unos zumos de fruta para que se refrescaran del calor.



—Siéntate, muchacha, frente a mí.



Nabil, que estaba en la jaima, colocó adecuadamente otros cojines para la muchacha y una mesita baja para apoyar las bebidas. Salomón hizo un gesto y les dejaron solos.



—Por tu propia seguridad aún no puedo contarte de quién eres hija. En el poblado del mundo hay amigos y enemigos, lo malo es que aún no sabemos quiénes son una cosa u otra. Te encontrarás con hadas, elfos y duendes en los jardines que envuelven la ciudad, pero también con los magos, mentalistas y poderosos señores de las provincias. Algunos tienen el poder de leer las mentes, otros de subordinar y hacer hablar al otro con su poder de voz, los hay que tienen acceso a químicos que pueden nublar la mente, hacer decir lo que no se quiere o matar. El poblado del mundo es el lugar más terrorífico del planeta.



Sofía había ido notando como el miedo retorcía el estómago.



—¿Y qué se espera de mí?



El hombre sonrió complacidamente.



—¡Que utilices tus grandes dones! Ya sé que no tienes idea de a qué me refiero. De forma natural, Mar te ayudó a comunicarte con el bosque y te enseñó a ser los cuatro elementos. Puedes convertirte en el aire o en un fuego de hoguera, o en el propio río o la montaña, o en el guijarro que pisa el enemigo. Conoces las palabras de las runas. Pero lo que Mar no tenía aún permiso para revelarte, es que no solo conectas con los cuatro elementos, sino que entras y sales del quinto, el vacío, pudiendo crear de la nada cualquier objeto, situación o escapatoria. Incluso materializar objetos o personas o seres mitológicos, como hacen algunas hadas o magos.



Sofía se sentía abrumada por la información que recibía, y también traicionada por Mar. Ella creía ciegamente en su mentora, incluso fantaseaba con que era su mamá cuando sentía pena por no tener una.



Salomón había respetado su silencio, ya que captaba los pensamientos de la muchacha mientras él hablaba, y al fin ella preguntó:



—¿Y cómo iré descubriendo cómo utilizar mis dones?



Él sonrió con esa mueca suya de viejo zorro.



—Mar, desde la tierra Pura, irá guiándote como hoy y también Ferryshin, quien a su vez cuidó y entrenó a Mar.



»Bébete el zumo de sandía y ve a vuestra jaima a descansar, pues caminaremos de nuevo al ponerse el sol. Debemos llegar antes de lo previsto.



La muchacha se tomó el zumo sin rechistar, y luego, cuando iba a salir de la jaima, le llegó el pensamiento del viejo.



—Eres muy bonita, no me extraña que turbes a Nabil y a Sam.



Se sonrojó, pero no se giró y siguió andando hasta su tienda. El sol castigaba la piel y los ojos.



Su jaima era más humilde que la del Insigne, pero igual a la de todos los Arena que les acompañaban. El suelo cubierto con alfombras de cañas, unos cojines para reclinarse cómodamente al sentarse y una mesita bajita para comer sin que los platos y vasos de maíz compacto tocaran el suelo.



Encontró dos catres. Como Sam no estaba aún en la tienda, escogió el que más le gustó, se quitó los velos y se puso cómoda. Quería llorar, pero no podía, un nudo aprisionaba fuertemente su garganta.



Sam entró en la jaima poco después. Un hombre arena le acompañaba, ella no se dio cuenta de que el joven venía desencajado. Otros hombres arena entraron tras ellos con zumos, agua y arroz con dátiles, cocinado con leche de coco, vainilla y canela.



Lo acomodaron entre los cojines y le hicieron beber. Al verla a ella se disculparon y salieron de la tienda, dejándolos solos.



—¿Qué te ha hecho Einar? —preguntó sobresaltada al constatar su estado.



Sam balbuceaba intentando contener las lágrimas.



—He visto la maldad. He visto lo que se hicieron los hombres antaño por dinero y por demostrar su poder. Me lo ha hecho ver para que no confíe en los desconocidos, pero he visto que tampoco puedo confiar en los conocidos; que la gente se traiciona la una a la otra. Aunque hayan prohibido las palabras, están en los actos de la gente, lo opuesto al amor es el miedo, lo opuesto a la confianza es la traición, lo opuesto a la paz es la guerra. He visto cómo los celos o la envidia transforman a una persona normal en despreciable. He visto… —rompió a llorar desconsoladamente.



Sofía sintió el instinto de abrazarlo fuertemente, lo que hizo que sus rostros se tocaran, besó sus mejillas y Sam dejó de llorar para besar los labios de Sofía. Einar rompió la magia del instante.



—Venía a ver cómo estabas, pero veo que tienes una muy buena enfermera. ¡Venga, comed lo que os han traído! Luego, a descansar, aunque vuestro cerebro no os deje dormir porque hoy viajaremos de noche. Salomón quiere que entremos en la ciudad sin ser vistos. Pretende sorprender a Cornelius.



»Lo siento, porque tal vez os perderéis las magníficas vistas desde las dunas.



Nabil, igual que en su último viaje, se apartó del grupo para entrar en trance telepático y comunicarse con su señora Morgana. Al percibirlo se sentó frente a su espejo localizador, poco a poco fue apareciendo la imagen de Nabil entre las arenas del desierto.



—¡
 Dime, querido hijo! 



Nabil sonrió.



—
 Hoy de madrugada entraremos en la ciudad. Salomón no se fía de Cornelius y quiere llegar sin alboroto. Sabe que ya están los clanes en la ciudad, pero no tiene ni idea de quienes están del lado de Cornelius y Wendelin.



Ella le interrumpió:



—
 Así que ahora nosotros ya sabemos que Wendelin está detrás de la gran jugada.



—
 Sí, ellos conocen los planes de la maga del sur. Pero creo que piensan que incluso quiere acabar con Cornelius. Creo que magnifican el poder de esa mujer
 —contestó Nabil con un cierto tono prepotente.



Morgana se enfadó con él.



—
 Un día tu prepotencia y chulería te costarán la vida.
 Salomón, igual que yo, conocemos muy bien a la maga, su poder real y su maldad. Crecimos juntas, jugábamos juntas cuando aún no existía ni la electricidad.



Y sin más desconectó del joven, mostrando su enfado.









 



 



CAPÍTULO 28



 



El palacio familiar de Wendelin se había vestido de gala. Aquella noche se reunían los clanes, antiguas familias y sabios, excepto Cornelius, aquejado de una virulenta y oportuna crisis de gota.



Wilfred había cuidado hasta el último detalle para que su señora brillara ante los ojos de todos. Baurmonda y Alister sabían que ellos serían los oídos y las palabras de la sabia, así que debían estar muy atentos y ser extremadamente cautos.



El magister había preparado el gran salón con micrófonos camuflados en flores, en cuadros en las paredes, en respaldos de asientos, y también cámaras estratégicamente colocadas en todos los ángulos para que no pudiera quedar ningún espacio ciego. Y para que nadie pudiera utilizar inhibidores de señal había ideado una estrategia: cada invitado recibía un botón de solapa que les permitía abrir las puertas de los baños de invitados, sin él no se podía ir al aseo, pero este era un inhibidor de inhibidores de frecuencias. Con este dispositivo podían entrar en los baños, pero lo que no sabían los invitados es que podían entrar en cualquier habitación.



Wendelin lucía bellísima con su pelo trenzado en forma de espiga y algunos bucles sueltos en su rostro. Sus ojos violetas perfectamente maquillados en malvas y oro resaltaban aún más. Lucía, una túnica tubular ceñida al cuerpo con bordados de hilos de oro que ocultaban estratégicamente las zonas erógenas; cubría los hombros un chal de seda dorado largo que le permitía cubrirse si se sentía incómoda frente a las miradas de alguno de los invitados.



Baurmonda había sido vestida por sirvientas de la casa. La habían bañado con perfumes aromáticos para otorgar brillo a su piel bronceada. Al maquillarla, habían abusado del perfilador negro para que sus grandes ojos de color miel aún destacaran más.



Le habían recogido el pelo en un moño elevado trabajado en bucles y prendieron estrellas de diamantes en ellos. Su túnica era de color turquesa, plisada, y de anchos tirantes, con un sugerente escote en uve que se sujetaba bajo el pecho con un cinturón de pedrería. Lucía sandalias de tiras cruzadas casi planas de color plateado.



Al verse en el espejo quedó impresionada, y al realzar con brillo rosado sus carnosos labios sintió por vez primera todo su potencial seductor; se sabía guerrera, inteligente, con habilidades mágicas e incluso malvada, pero nunca había sentido su sensualidad, ni se había reconocido hermosa.



Alister fue a buscarla para custodiar juntos a Wendelin en el descenso por la escalinata del enorme
 hall
 ,
 donde todos los invitados estaban siendo recibidos por Wilfred.



Él lucía la característica túnica de fiesta de algodón blanco con bolsillo a la altura del corazón, bordado con hilo dorado y cuello corto, también bordado. Recordaba una camisa que llegaba hasta los pies. En el bolsillo lucía su broche de mago.



—¡Caray!, mi dama, qué bonita estás —dijo en tono amable Alister a Baurmonda.



Esta quedó desconcertada, tanto que no supo ni qué responderle. Cogió el brazo que amablemente él le había tendido y así, en silencio, fueron hacia su señora Wendelin. Alister sintió su cuerpo encenderse de deseo al ver a la maga con su atuendo de gala. Desprendía un dulce olor a rosas con chocolate que aún la hacía más deseable.



Wendelin aceptó descender del brazo del magister la hermosa escalera de mármol rosa, ellos dos cerraron el cortejo. Al verlos aparecer se hizo un gran silencio seguido del murmullo de algunos presentes.



Detuvo su descenso antes de llegar al final de la escalera, quedó tres peldaños por encima de los presentes con sus dos asesores, aún más altos, detrás de ella.



—¡Gracias! ¡Gracias!, por aceptar mi invitación con tan poca antelación. Pero quería darles a todos una bienvenida cordial a mi tierra, antes de la reunión de emergencia de Cornelius, nuestra Voz.



»Entre nosotros hay nuevos representantes familiares que sustituyen a los antiguos, bien por enfermedad, bien porque nos han dejado.



»Hoy es un buen momento para conocernos y reencontrarnos. ¡Por favor, Wilfred! Abre las puertas del salón de los espejos, donde pasaremos la velada.



Wilfred dio una leve palmada y se abrieron las puertas del enorme salón. Alister y Baurmonda quedaron sorprendidos ante su magnificencia.



—¡Es enorme! ¿Has visto cuántos espejos? —susurró Baurmonda a Alister.



Wilfred se posicionó junto a ellos y, en tono soberbio, les contó:



—Diecisiete ventanas reflejan la luz en los trescientos cincuenta y siete espejos puestos frente a frente. Ocupan unos setenta y tres metros de largo por unos once de ancho aproximadamente. El techo en forma de bóveda recuerda a las antiguas iglesias. ¡Pero qué vais a saber vosotros de historia y de arte!



Alister tensó los músculos del rostro y cerró el puño, Baurmonda le cogió fuerte el brazo para evitar el encontronazo entre ellos dos.



Con voz sensual y persuasiva le pidió que siguiera contándoles. El magister disfrutaba humillando al mago de primer nivel, pero sabía que no debía pasarse, les era necesario para llevar adelante el plan que Wendelin debía cumplir.



—Se le llama bóveda de cañón y está decorado con pinturas que cuentan las batallas mágicas y territoriales que esta familia ha librado durante milenios. Las estatuas de mármol, plata y metales preciosos son de antes de los tiempos modernos, de la propia civilización. Los muebles son de la época de los reyes.



En el centro de la sala, un conjunto de mesas alargadas cubiertas con telas bordadas y un sinfín de frutas exóticas, bandejas de plata y oro, llenas de pequeñas piezas de sushi, gambas, langostas partidas en trozos, ensaladas en platitos individuales, brotes de soja, trocitos de zanahoria, col fermentada, codornices troceadas en escabeche, panes de distintas harinas, quesos de oveja, de cabra y de búfala, de la región. Y postres y dulces de todo tipo, sin faltar los dátiles e higos.



En otra zona, entre ventanas, había mesas con vinos espumosos, agua de glaciares y de fuentes termales, zumos naturales que iban preparando y sirviendo los más de veinte empleados del castillo… Wilfred no quería a nadie desconocido en aquel salón, todos debían ser siervos leales a su señora o al menos a él.



Wendelin se movía entre los más de cincuenta invitados como pez en el agua, efusiva y dulce con los más ancianos, coqueta con los poderosos y maduros, confidente y cercana con las mujeres que lideraban sus clanes. Orgullosa y distante con los otros tres componentes del consejo de sabios.



Alex Weishaupt, un anciano de más de cien años de los Kibus del oeste, se acercó a ella. Con un leve gesto le mostró un símbolo bordado en un lado de la manga de su túnica, una pirámide inacabada con un ojo en el centro; le besó la mano.



—Estás bellísima, eres el vivo símbolo de lo que no debimos dejar de ser; pero veo que falta Morgana de Fay, Salomón y Cornelius.



Ella soltó su mano y le cogió del brazo llevándolo a una de las ventanas alejadas de las mesas de comida.



—Morgana no sé por qué no ha venido, tal vez es su manera de posicionarse, Salomón no llegará hasta dentro de unos días, y el pobre Cornelius ha sufrido un pequeño problema de salud —bromeando y acercándose al oído del anciano le susurró—. Creo que ha comido demasiado marisco.



El anciano sonrió como el orgulloso abuelo que contempla una travesura de su nieta.



—Cuidado con Cornelius, lo tiene todo controlado ya desde antes de hacerle creer a Ragnar que él era «el Elegido», la leyenda. Nos destruyó a todos, magos, seres feéricos, Iluminatis, masones, clanes de poder y a los dos mandatarios del mundo, encubierto detrás del muchacho idealista e iluso. Solo hemos quedado los avariciosos, los corruptos o los deseosos de venganza, y tú, mi bella sabia.



Ella colocó bien la tela de la manga del consejero del oeste, ocultando su símbolo, y con una gran sonrisa le preguntó:



—Tú, gran sabio, ¿eres de los vengativos? Pues el oeste quedó destruido. Espero que las dos familias piensen igual que tú, ahora. ¿Ya sabes que la familia Onna-bugeisha ha estado siempre al lado de Merlín?



El hombre, un viejo zorro de la política y los complots, ordenó con un gesto que les trajeran dos bebidas espirituosas. Mientras la camarera les traía sus copas guardaron silencio.



—¡Brindemos, mi bella Wendelin! La líder Tomoe Gozen es distinta a su padre, ella quiere reparar su honor; de hecho, su estandarte actual contiene un fondo rojo con un shinigami. Y los DuPont eran grandes aliados de tu familia, él, Coleman, sigue siendo el líder de mi grupo. Nuestro enemigo no eres tú, es Cornelius.



Los ojos de Wendelin brillaron por la emoción, ya había hecho que uno de los consejeros le dijera abiertamente que estaba de su parte; además, le había confirmado sus sospechas, Cornelius Agripa estaba desde el principio detrás de todo lo ocurrido.



Yenquis Jaan se acercó y saludó a Wendelin formalmente, entregándole una tira de tela azul claro.



—Querida compañera del consejo, no veo a Salomón en esta fiesta.



Ella tomó la tela de seda azul con las dos manos y cruzó los brazos sobre el pecho en señal de agradecimiento.



—No, querido consejero del este, Salomón, aún está en las arenas del desierto, llegará justo para la reunión de urgencia de los Kibus.



El hombre sonrió amablemente a los dos, luego preguntó:



—¿Sabéis por qué Cornelius nos ha convocado a todos? ¿Y por qué estas prisas?



Alex Weishaupt le respondió:



—Está temiendo que «el Elegido» no regrese jamás y quiere terminar con esta situación de provisionalidad y desgobierno.



—Lo del desgobierno no lo veo, pues este nuevo mundo puede funcionar sin un líder supremo, de hecho, se creó para evitar la tentación del poder único. Pero entiendo que las personas están inquietas y necesitan saber qué le ha pasado al Elegido, a Merlín, a Nimué, a la reina de las Nieves y por qué no se reconstruye el oeste, ni tampoco la mitad del este.



Wendelin tanteó.



—Creo que Cornelius quiere ser quien lidere las cuatro áreas, ¿le votaréis? Tú conoces bien a Layla, «la nacida en la noche», de la familia Tomiris, por lo que debes conocer sus intenciones. Pero y ¿Nur de la familia Kanato Kazajo? ¿Qué sabes de él? Hace muy poco que ha sustituido a su padre.



—Como su nombre indica, Nur es un espíritu independiente, un espíritu libre —suspiró antes de proseguir—. Si no hay otra opción tendremos que aceptar a Cornelius, pero si hubiera otro candidato o candidata dispuesto a reconstruir el maltrecho este, no nos importaría cambiar el voto.



Excepto Salomón, todos los sabios del consejo estaban de su parte, cada uno tenía un precio, pero podía pagarlo. Se disculpó para ir donde estaban sus dos ayudantes.



—Esto marcha, el consejo está ganado; y ello nos traerá a las familias, porque estas suelen escuchar a su consejero.



Baurmonda se atrevió a preguntar:



—Pero las familias están divididas en sombras y luz, eso es solo la mitad, aunque el consejero esté de nuestro lado.



La mujer se sonrió cínicamente.



—Los dos clanes familiares del sur fueron aplastados por Cornelius. La familia Imuhar, «los libres, los nobles» con Kahina Azawad al frente y sus seis hijos, siempre han estado del lado de mi padre, porque les permitía privilegios de costumbres, la reina bereber, los arenas. Están todos aquí hoy. Los reconoceréis porque llevan un tilinaqh, la letra Z en Bereber.



»Y… los Levi antes estaban en la luz, pero el odio que Cornelius siente hacia Kohen Tzedek «el virtuoso» le hizo cometer un tremendo error, asesinó a sus hijas para que su dinastía desapareciera, pues son lo que son a través del vientre materno. Y el miedo y respeto de los Levi se convirtió en odio. Lo que La Voz no sabía es que la esposa de Tzedek esperaba un nuevo hijo, y era una niña. Y yo la he protegido todos estos años. —¿Quién es su hija? —preguntó Baurmonda, que con aquella vestimenta parecía inocente y frágil en vez de la peligrosa hechicera que era.



—¡En su momento lo sabrás! —fue tajante y brusco Alister en la respuesta—. Se les conoce porque portan un broche o bordado en algún lugar con un «Menorah», el candelabro de siete brazos.



Alister tomó la palabra:



—¿Y Tomoe Gozen?, porque los Flor de Lys con el fondo rojo seguro que estarán contigo; Coleman perdió mucho con el cambio de estructura del gobierno.



Wendelin tomó de la mano a Baurmonda y le susurró:



—Tomoe Gozen está a nuestro lado, la venganza es un gran aliciente, pero Kanato Kazajo del este es un gran desconocido, aunque es joven, atractivo, guerrero, lo reconocerás porque lleva un turbante amarillo con un caballo negro de pie. Así que te toca utilizar las técnicas de hechicera que aprendiste conmigo: voz, movimientos sugestivos, hipnóticos con las manos y las palabras. Averigua si siguen en las sombras.



Alister observó detenidamente la transformación de Baurmonda mientras se movía por la gran sala buscando a su presa.



—¡Es peligrosa! —exclamó Alister a Wendelin.



—Es joven, querido mío.



—¿Y los Tomiris? —preguntó Alister.



—Según Yenquis Jaan, Layla sigue siendo la misma, está en la luz, pero a cambio de la reconstrucción del Este votaría a otro u otra que no sea Cornelius, al que odian y culpan de todo —le contó la mujer al mago.



»Solo falta saber qué ocurrirá con el norte. Salomón no estará del lado de La Voz y en contra del Elegido, pero no creo que quieran apoyarme los del laberinto blanco sobre el fondo negro, siguen considerándome su enemiga. Nuestras familias se odiaban y el Elegido surgió de su escuela mentalista.



»Pero los Woodstock con Alice Leis y su flor de cardo son comprables, quieren recuperar sus tierras en el norte, así que dejarán solos a Salomón y a Boudica.



Alister algo preocupado, peguntó:



—¿Qué ocurriría si Merlín regresara?



Ella acarició su rostro.



—Para eso estás tú aquí, para que aniquiles a ese viejo, caduco y amargado. Recuerda que él perdió su poder cuando Nimué le fue arrebatada.



Hay que reconocerle a Cornelius su inteligencia como estratega.



»Amado, me preocupan más los otros seis magos del consejo de magos. Y como no, la imprevisible Morgana de Fay.



Wendelin siguió conversando con unos y otros, mientras Baurmonda coqueteaba con Kanato Kazajo, y Alister fue acercándose con tiento a los magos invitados.









 



 



CAPÍTULO 29



 



Ona y Mar habían sido llamadas a la Shanga Tera, el templo de la comunidad. Allí las esperaban sentados en el suelo sobre espesas alfombras y cojines que permitían mantener la espalda erguida y descargaban el peso del cuerpo de las rodillas, permitiendo que el empeine del pie no estuviera excesivamente tenso.



En esta posición de meditación y respeto las recibieron en el lugar sagrado: Ameyali, «fuente de sabiduría», Dayna «reina de las montañas», Ferryshin «hada protectora de las personas», Saga «quien inventó la historia», Balder «el elocuente, personificación del bien, la luz y la belleza» y Dwyer «sabiduría oscura». 



Geshe-ma y Tathagata se situaban de pie tras ellos, que configuraban un medio círculo. Las dos mujeres se sintieron temerosas al verlos en posición tan formal. Mar temió que le confirmaran lo peor: que a Sam le había sucedido algo, lo que le hizo ver que su apego maternal no estaba para nada superado.



Ona temió que le dijeran que no era apta para seguir evolucionando, ni por un momento pensó que su padre hubiera podido sufrir algún daño y menos Martín. Lo había visto en situaciones difíciles y era un hombre con grandes recursos, pero su apego por el conocimiento podía ser su talón de Aquiles.



Avalokiteshvara se materializó en el centro del círculo. Era una forma fantasmagórica que temblaba ante sus ojos, como un dispositivo de imagen mal sintonizado, pero su voz retumbaba en la sala o tal vez en sus mentes.



—Para dar el siguiente paso, la acción, debéis terminar de vencer vuestro apego. Sé que lo habéis visto claramente, por eso mismo hay que trascenderlo o seréis presas fáciles para las sombras. Ameyali debe ayudaros en este aprendizaje. Así como Dwyer os tiene que enseñar la sabiduría del lado oscuro para que no la temáis, pero tampoco la subestiméis.



»Cuando estéis preparadas, Daina os revelará donde está Ragnar y la Reina de las Nieves.



La Voz calló y el espectro desapareció. Ona y Mar seguían de pie frente a sus cojines, zafú y su alfombra. Atónitas, no sabían muy bien qué debían hacer.



Geshe-ma les pidió con un gesto que se sentaran y tanto él como Tathagata las imitaron. Ahora todos estaban al mismo nivel configurando un círculo, el Ensô, representando lo infinito contenido en la perfección de la armonía: la iluminación.



Ameyali tomó la palabra; esta vez no utilizaron el bastón, pues ya tenían clara la secuencia del diálogo.



—Vamos a realizar un ejercicio que nos servirá para trabajar el desapego a vuestro último miedo, es muy importante que lo viváis intensamente, recordad que «para apagar el fuego hay que añadir leña» —Ameyali hizo una breve pausa.



»Cuando os indique, quiero que penséis en vuestro miedo profundo y lo reviváis con toda su intensidad, incluso que recordéis las sensaciones físicas que habitualmente os aparecen cuando lo vivís de verdad.



»Tú, Mar, cuando crees que le ha sucedido algo terrible a Sam. Tú, Ona, cuando piensas que ya no eres válida o no te escogerán para seguir aprendiendo. El rechazo a tu intelecto.



»Mantendréis ese pensamiento, esas sensaciones, hasta que oigáis mi voz de nuevo. ¡Podéis comenzar!



El grupo guardó silencio, se concentraron en su espacio mental y las dejaron vivir su peor pesadilla.



Mar se estremecía en silencio y de sus ojos brotaban lágrimas sin control, podía ver a Sam perdido, asustado e incluso torturado. Su mente iba entrando en una aberrante fantasía en la que cada vez todo era más atroz, y creyó que no iba a poder resistirlo. Pero en ese instante entendió que no se trataba del miedo a la muerte de su hijo, sino de su propia incapacidad para salvarlo de cualquier mal o dolor. Comprendió, entonces, que no estaba respetando ni teniendo en cuenta las propias capacidades de Samuel, que él era, para bien o para mal, el único dueño de su destino. Cuando ella no estuviera, porque los inmortales también pueden decidir morir, él tendría que salir adelante solo. Después solo pudo sentir calma en su mente y su corazón.



Su rostro reflejó la paz y el amor de ese instante. Y Ameyali posó una mano en su hombro.



Ona, por su parte, aún luchaba con su miedo: lo que escondía era un terror profundo a ser excluida si no era la alumna, la hija, la amiga favorita. Su reafirmación, su autoestima, siempre procedía del exterior y por lo único que creía poseer de valor: su inteligencia y conocimientos.



En su peor pesadilla se trasladó en el tiempo cuántico futuro y ahí solo encontró sus propias fantasías, la exclusión, el abandono e incluso las burlas de Sam y Sofía, por lo poco que había aportado a la resolución del conflicto. Su padre, Einar, les prefería a ellos.



Su desesperación la llevó a sentir una sensación de fuego en el rostro y de ahogo en su pecho, que se comprimía en cada intento de inspiración. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad.



Al verse sola y abandonada se refugió en sus amados árboles y sintió amor y paz. Uno no está nunca solo, la vida, la naturaleza nos acompaña siempre. Si vivía conectada a la naturaleza, estaría siempre en armonía y amor. Recordó una leyenda que le contaba mamá antes de morir:



«Un hombre pidió ver a Dios y este, ante sus ruegos, se le presentó en sueños mostrándole el largo camino de la vida que habían andado. El hombre, sorprendido y algo molesto, le dijo a Dios: en los peores momentos no veo más que unas pisadas y, en los buenos, hay dos ¿Por qué me abandonaste? Y Dios respondió: “en esos momentos solo veías unas pisadas porque te llevaba en brazos”».



«Fe y confianza en la propia vida es lo que mamá quería regalarme, ella se moría y yo no me quedaba sola; no, estaba la vida, la naturaleza, mi propia capacidad para darme lo que necesitara. ¡Gracias, mamá! He tardado, pero ahora lo entiendo».



En ese instante, Ameyali dijo en voz alta:



—Terminamos el ejercicio, respirad y abrid los ojos.



Ona sin contenerse abrazó a Mar, era ilusión y pura vida. Zhi, que no había formado parte del círculo, se acercó a las mujeres para darles agua y pañuelos.



Balder les mostró la luz, la belleza y el bien en sus mentes, y sin mediar palabra hizo resonar la sílaba del sonido del universo, y sin poderlo evitar vieron lo que el sabio conocía tan bien.



Descubrieron la belleza de las flores, de la naturaleza, de la geometría sagrada. La belleza de los sonidos del universo y la luz cegadora que calentaba el corazón les hacía sentir un amor que lo arrasaba todo, lucidez, cordura, sentido común, y no les permitía distinguir ni discernir. ¡Era solo luz!



Oyeron La Voz de Balder: «si solo adoramos la luz, la belleza y el amor, dejamos de ser y vivir. Nos convertimos en parásitos extasiados, por eso la unidad es el baile, la zona intermedia entre la luz y la oscuridad, las sombras. La luz que permite ver en la oscuridad es la que debéis abrazar».



Las dos mujeres cayeron desmayadas por la intensidad de la experiencia. Zhi cuidó de ellas hasta que pudieron recuperarse, y al abrir los ojos, Ona vio a los sabios sentados en círculo con los ojos cerrados y en estado de paz, como si hubieran quedado suspendidos en el tiempo. Mar le tomó la mano:



—¿Estás bien, pequeña? —Ella, aún aturdida, le sonrió.



—Sí, sí, creo que estoy bien.



—¿Y tú, Mar?



—Sí, estoy bien, algo cansada, pero sé que ahora no hay tiempo para cansancios ni lamentos, nos jugamos de nuevo el planeta y la humanidad entera. ¡Os tendremos que pedir perdón! Nunca imaginé que nos hubiéramos equivocado tanto.



Ona la miró empoderada.



—¡Teníais que haberlos matado!, ¿verdad?



Mar se sobresaltó:



—¡Nooo! Cuando matas a los malos, no quedan los buenos, quedan asesinos.



»Nos equivocamos al creer que modificando y unificando los idiomas, repartiendo el poder entre grupos de fuerzas, implantando normas implícitas igualitarias, sería suficiente para apaciguar los conflictos. Ya que suelen aparecer enfrentando a grupos cohesionados con banderas, idioma, leyes y costumbres diferentes que tienen que competir por bienes escasos o limitados; entonces la violencia, el conflicto está servido.



Ona los miró a todos avergonzada:



—Pero, ¿qué podemos hacer?



Tathagata intervino.



—Lo que estamos haciendo, inmiscuirnos para corregir el curso de los hechos. Aprender de los errores, buscando soluciones no intentadas para no engrandecer aún más el conflicto.



La Voz grave y profunda de Dwyer sonó, provocando escalofríos.



—Debemos seguir, siento la energía fluir hacia el lado oscuro, el miedo, la ira y la venganza están aflorando con fuerza entre los grupos de sabios que gobiernan este mundo.



La juventud de Ona la hacía manifestarse impetuosamente:



—¿Por qué pueden hombres sabios dejarse arrastrar al lado oscuro?



Dwyer sonrió maléficamente.



—¿Por qué? Jovencita, el bien y el mal no existen, son dos caras de una misma moneda. El universo, igual que los campos morfogenéticos, son neutros, somos los humanos y nuestras emociones cambiantes, las que nos llevan a experimentar sensaciones, que a su vez alimentan respuestas armónicas, generadoras de paz, de solidaridad y empatía, o nos llevan a alimentar el miedo, la frustración que, a su vez, produce ira, y esta lleva al odio y a la violencia verbal o física o ambas juntas.



»Y a eso los humanos le llamamos bondad o maldad. Yo represento el lado oscuro del ser humano porque en la naturaleza, en el ecosistema de planetas, árboles, piedras, animales no humanos, eso no existe.



»La luz o la fuerza o campo cuántico, no me importa cómo le llames, pues ya le han dado tantos nombres… —Hizo una breve pausa, pues no quería que la joven rompiera su hilo de razonamientos—, es neutra y refleja en cada grupo, sociedad y ser humano las posibilidades que hemos creado como colectivo. 



»El campo cuántico o morfo genético o subconsciente colectivo o la fuerza, fluye a través de todo y de todos, todos existimos en ella, con ella y a través de ella, pero puedes ser ignorante de ese gran tesoro y convertirte en alguien miedoso y dejarte arrastrar a ser siervo de los sentimientos de deseo, frustración, odio y dejarte guiar por otros al control, dominación y exterminio proyectado hacia los diferentes, hacia aquellos que quienes nos gobiernan temen.



»El poder es la sensación más adictiva con la que el humano debe enfrentarse, la pasión por el poder ejerce una gran adicción sobre los humanos que creen poseerlo, y eso mismo termina destruyéndoles.



»Pero el deseo por el lado luminoso nos puede llevar al miedo, a no conseguirlo, a la frustración, porque cuesta mucho tiempo y esfuerzo lograrlo. Y ello podría arrastrarnos al lado oscuro.



»La sabiduría, la serenidad, la armonía, llevan a la paz, que es la capacidad de no dejarse arrastrar por la emoción. Y solo eso nos hará ser capaces de vivir en equilibrio constante entre la luz y la sombra. Pero cuesta disciplina para observar la mente y voluntad de aprender sin correr, respetando el tiempo personal sin juzgar ni compararse con otros, sintiendo y reconociendo con amor nuestro pequeño caos y fomentando la empatía hacia uno mismo y los otros.



Elevó el tono de voz, que sonó aún más cavernosa.



—Yo seré lo que tú quieras creer, fluiré a través de ti o contigo. ¿Comprendes lo que te digo? Puedo ser la más absoluta abominación o la gran pasión o la tentación o la más bella paz que jamás has experimentado.



Un extraño olor inundó la Shanga embotándoles los sentidos, quedando extrañamente paralizadas las dos.



Mar estaba preparada para fluir con Dwyer, había vivido demasiadas luchas, guerras y destrucciones. Visto muertos y perdido en el devenir de los siglos a seres queridos. Ella no tuvo la suerte de emparejarse antes de los tiempos oscuros con otro inmortal como Nimué y Merlín, o mejor así, porque a ellos eso les había hecho sufrir más de lo que ella quería sentir. Pero ella se sentía agradecida porque tenía a Martín y Samuel.



Poco a poco fue identificando el olor a cloroformo. Reconoció ese característico olor dulzón y, traviesa, pensó en lo mal que lo pasaría Ona, porque Dwyer quería provocarle la experiencia de un viaje astral.



Con el cloroformo y dirigida por él, Ona saldría de su cuerpo físico con su parte energética y le haría sentir el poder maligno en toda su fuerza.



Era una jovencita encantadora, con muchos conocimientos, telépata, con la cualidad de hablar el lenguaje de los árboles, pero inexperta e inocente. Su gran arma, si entendía la frase de Dwyer, consistía en su experiencia en el arte de la meditación y en la asimilación que había hecho, de forma natural desde muy pequeña, del mindfulness y sus principios.



Sabía que Ona superaría la traumática experiencia. Decidió meditar y esperar a que los efectos del cloroformo se le pasaran. Ona confundió el olor con el del benzaldehído, sus conocimientos de química le jugaron una mala pasada y su mente permitió el acceso a pensamientos intrusivos de miedo.



¿Cómo Mar había dejado que Dwyer les hiciera daño? ¿Esos seres de luz no veían que él era malvado y las iba a matar frente a ellos?



—El benzaldehído es lo que proporciona su olor a las almendras, pero también el sabor amargo. Pero al comerlo crea el ácido cianhídrico, el peligroso HCN.



No podía dejar de pensar en el tipo de envenenamiento que ellas dos estaban sufriendo. A su mente acudía la lección de Química:



«El Ion cianuro se une a la hemoglobina impidiendo el transporte de oxígeno, inhibiendo la respiración celular». Tan solo veinte almendras amargas pueden matar a un adulto ¿Cuánto volumen de aire debe tener el templo? ¿Qué cantidad ha utilizado?



Su mente no podía parar. De repente sintió una extraña presión que subía desde su ombligo hasta las orejas y un ruido que le recordó a una nave rompiendo la barrera del sonido. Y después silencio. Se vio fuera de su cuerpo, en el techo del templo, desde allí podía verles, oírles, respirar.



Mar estaba en posición de meditación, tranquila, todos los demás también. Zhi cuidaba de Ona con ternura.



«¿Estoy muerta?», se preguntó.



Pero resonó La Voz del sabio en todo el Shanga. Dwyer, frente a ella, brillaba con una magnética luz verdosa.



—No, excepto en que tú te empeñes en morir —oyó responderle en su cabeza. Estaba en ella, no fluía con ella.



«El miedo, ¿dónde te lleva?», se preguntó a sí misma. «No, no quiero morir, pero no me importa morirme, todo es finito, excepto la energía que se transforma, y morir significa simplemente ser de otra forma, ser en otra forma».



Dwyer la empujó a fluir otra vez con él.



—No verás a los tuyos, no los tocarás, no te aprobarán, ni reconocerán tu sacrificio. El mérito será de Mar.



Introdujo la duda de nuevo en ella, la desconfianza. Mar, cada vez fluyendo más con la energía, le habló a la muchacha.



—¡Fluye con él! ¡Tú sabes! Entrega tu miedo a la luz.



Ona recordó de repente el entrenamiento aprendido:



«Lo siento y te pido perdón por mi responsabilidad en este caos. Fuerza limpia en mí lo que crea el caos. Gracias porque sé que tú recoges y me liberas de todo ello. Te amo, Dwyer, porque me has enseñado mi caos interior».



Y luego se centró en mantener la atención en el aquí y ahora. Todo se diluyó y fluyó con Dwyer, que le enseñó la luz que existe en la oscuridad. El amor oculto por el miedo.



Y una frase resonó en sus recuerdos, su padre, Einar, le repetía una y otra vez al mirar a los delfines en grabaciones de otros tiempos: «la inteligencia nace en la oscuridad».









 



 



CAPÍTULO 30



 



Morgana estaba impaciente, lo había preparado todo en su palacete para recibir a los que venían del norte.



La mansión del consejero del Insigne del norte estaría vigilada para avisar de su llegada a Wendelin, por lo que Morgana había decidido que aquella madrugada fueran recibidos en su hogar. De ese modo, estarían alejados del palacio Rosa, en el centro del laberinto, y de todos los demás, en el extremo más oriental del poblado del mundo, rodeada de bosque y de sus habitantes mágicos, que la protegían del control de la ciudad y de Cornelius, su enemigo.



Ella había sido escogida por Ragnar, «el Elegido», como el puente, como la bisagra que limaría asperezas entre el consejo de los magos y el consejo de los sabios. Aunque ese cargo la dejó atrapada en un lugar que no era su hogar, no le importó porque el deseo, la atracción que sentía por el Elegido, le compensaba; además, su puesto le permitía conversar muy a menudo con Ragnar e intimar.



Por eso tenía claro que no se había ido por su propia voluntad, sino que lo habían secuestrado y lo retenían en algún lugar del desierto.



Pero por más que sus hadas, salamandras y genios habían intentado localizar las voces, sus lamentos, no sabían dónde se encontraba.



Su hogar no era tan grande como el de Wendelin y mucho menos como el palacio Rosa, pero cabían perfectamente. Había habilitado con su personal de confianza las habitaciones, la comida y los enseres que necesitarían para las horas que estarían escondidos, aunque seguirían informados de los últimos acontecimientos.



Los aposentos de Nabil estaban siempre preparados en el palacete, porque aquel era el hogar del joven príncipe de Fay.



El grupo que venía del desierto entró en el bosque mágico de Morgana, Sofía sentía en su interior los murmullos del bosque, esa sensación le era conocida, ya la había vivido muchas veces en su hogar. Pero esta vez, sin que los seres feéricos se hicieran visibles a voluntad, ella los iba viendo y escuchando.



«¡Ya no quedaban! ¿Será una esperanza? No, no, seguro que no es un buen augurio».



Les oía cuchichear, veía alegría en la cara de unos, desconfianza en los otros y reverencias a su paso de un grupo de hadas de rostro angelical, mirada inofensiva, boca amable, de habla muy dulce. Vestidas muy llamativas, con trajes transparentes y de cuerpo gaseoso y etéreo. De manos humanas, de una blancura extrema que atraía la mirada. Una un poco más voluptuosa que las otras se acercó a ella saludándola con honores:



—Bienvenida, mi señora, os esperábamos desde que nacisteis. Avisaremos a nuestra Reina de vuestra llegada, se alegrará. Ella ya contactará, no les cuentes a los humanos que nos ves, ni que nos oyes.



De repente, a una señal del hada Blanca, todas se escondieron. Salomón, que cerraba la comitiva, sonrió. Las hadas ya se habían puesto en contacto con la joven. Ishara, la reina, ya sabría que ella estaba aquí.



Sam se acercó a la joven susurrándole:



—Piensa en otras cosas o se enterarán de lo que has visto y oído.



Desconcertada, se giró mirándole a la cara.



—Tú ya lo sabes



—Sí, pero nadie más, yo no diré nada, estoy en esto contigo —le respondió el joven, que se sentía enamorado de ella.



Llegaron exhaustos hasta los setos del jardín, allí les ayudaron a desmontar y guiaron los animales a los establos.



El ama de llaves de Morgana les recibió afectuosamente y les pidió que le acompañaran al interior del palacio, donde su señora les esperaba.



Al pasar por su lado, Nabil la abrazó con la complicidad de alguien que conoce y quiere desde pequeño. Este bromeó con ella; dándole un sonoro beso en la mejilla.



—No hagas como siempre, ve directo al salón, allí os está esperando, muy preocupada, el viaje de noche es un gran peligro, incluso para ti —y añadió—, tienes tus platos favoritos preparados en el salón. Ella lo ha organizado meticulosamente todo. ¡Agradéceselo!



Salomón pensó que el joven debía ser el hijo de la sierva, pero le desconcertó que Morgana lo tratara con tanta devoción. Morgana los esperaba en el salón-comedor, suponía que estarían exhaustos, hambrientos y sedientos.



Unos camareros les esperaban con tinajas de agua limpia y toallas para que asearan sus manos antes de sentarse a la mesa.



Einar olió una de las toallas, que desprendía un agradable efluvio a rosas, su esposa tenía la misma costumbre y le movió recuerdos entrañables. Fue el primero en dirigirse a la Fata Morgana, estaba allí de pie con un mono negro ceñido a la piel y una bata kimono corto de seda negra transparente, zapatos de sandalia con tacón alto y pedrería en las dos tiras que sujetaban el pie. El pelo suelto, largo, sus ojos miel estaban discretamente maquillados con el típico kajal de la zona y tinte de pestañas marrón para resaltar el color miel. Los labios carnosos, grandes como sus ojos, estaban untados con humedecedor rosado para dar mayor sensación de madurez. Parecía una mujer de cuarenta años, sensual y segura de sí misma. Olía a iris; pudo percatarse al besarle la mano.



—Siempre joven y hermosa, mi dulce Fata Morgana de Fay



Salomón también la saludó a la antigua usanza. Besó con respeto su mano.



—Gracias por esta bienvenida y entender por qué osamos molestar la paz de tu hogar.



Ella sonrió coqueta a los dos hombres y se dirigió a los tres jóvenes.



—Pasad, pasad. Tú debes ser Samuel, el nieto de Salomón, eres más guapo que tu padre y que tu anciano abuelo. —Le besó en la mejilla—. ¡Ah! Tú, la bellísima Sofía, veo que debes hechizar a los jóvenes que se acercan a ti. —Tocó su cabellera—. Lindo pelo rizado y rojo. Profundos ojos verdes que todo lo ven. ¡Peligrosos! Como lo fui yo antaño. —Se dirigió a Nabil—. ¡Bienvenido, hijo! Esta vez me tuviste en vilo.



El joven besó a Morgana.



—Ya sabes que el desierto y yo somos uno. Veo todas las trampas de los torpes hombres de Cornelius.



Morgana hizo un gesto para que tomaran asiento y el servicio comenzó a llenar sus copas y platos.



—Nabil es mi hijo, nació hace veintitrés años, su padre no lo conoció nunca porque Cornelius lo hizo desaparecer antes de que ni siquiera yo supiera que estaba embarazada. Así que lo cuidamos aquí como si fuera un Arena. Mi magister, ya la conocisteis al llegar, es descendiente del pueblo libre y ella me ayudó a esconderlo de mis enemigos a la vista de todos. — Hizo una pausa. Nadie rompió el tenso silencio y ella prosiguió—. Desvelar mi secreto es una muestra de mi compromiso con el Elegido y vosotros sus únicos amigos hoy en día y defensores.



Hizo un gesto y también le sirvieron a ella zumo de fruta de sandía con menta.



Salomón le preguntó:



—¿Sabes qué clanes familiares, qué consejeros del consejo de sabios y qué magos están con Cornelius y Wendelin?



La mujer respiró aliviada, nadie preguntó nada sobre su maternidad.



—No fui a la fiesta porque no quería ser interrogada sobre mis intenciones, pero mis hadas, que están en todas partes en la ciudad, me comunicaron que todas las familias habían acudido, excepto Boudica. Pero sí acudió Nur de la familia Kanato Kazajo y otra sorpresa: Tomoe Gozen, ella, la descendiente viva de la familia Onn-Bugeisha, que apareció con un shinigami en su estandarte.



—¿Qué es un shinigami? —preguntó Sam impulsivamente.



Einar intervino:



—Los shinigami son seres sobrenaturales o dioses, que inducen sentimientos de querer morir o invitan al suicidio a los seres humanos. Pertenece a las antiguas tradiciones niponas, ahora están en el área oeste, casi tan destruida como el área este. ¡Pero no más preguntas!



Morgana sonrió al joven y agradeció al sabio su intervención, prosiguió:



—Sé que estaban Guefal, el renacido, y Warlock, el escocés invencible, como magos del consejo del oeste. Alphose Constant, el inmortal, y la bruja Endor, la que habla con los muertos; por el sur, Kemmler, el sangriento, y Aelfwine, el que lee las mentes, por el este. Evidentemente, faltaban Nimué y Merlín del norte.



Salomón sacudió la cabeza mientras terminaba de saborear un dulce, rojo y carnoso higo fresco y preguntó:



—¿De todos ellos sabes cuántos estarán con ellos dos?



—De momento no creo que ninguno se haya decantado, por un lado. Todos nos debemos favores y todos tenemos algo por lo que desear venganza. Aquí lo que sería importante es que pudieran ver u oír a Nimué porque a Merlín todos lo consideran un viejo amargado, cascarrabias y paranoico.



Sofía levantó la mano como en la escuela para pedir permiso para hablar. Nabil, al ver el gesto de la joven, carraspeó para llamar la atención de los adultos.



—¿Qué quieres?, jovencita —preguntó displicente Morgana.



—Las hadas, los seres del bosque o los elementales, ¿podrían decirnos cómo y dónde está Nimué? —respondió ella



—Ya lo hemos intentado, pero el Árbol de la Vida es tan poderoso que corta toda comunicación con ella.



—¡Gracias! —respondió y guardó silencio.



Sam, que la conocía desde hacía años, supo que Sofía se callaba la solución que había encontrado. Si ella no hablaba es que Morgana no era de fiar, así que comenzó a utilizar sus dotes recién descubiertas de leer la mente. 



A Morgana no le importaba Nimué, le tenía celos, se había interpuesto entre ella y Merlín. Y Merlín la odiaba, la consideraba una traidora que había escogido al lado oscuro; las purgas del padre de Wendelin la habían devuelto al lado de los insurrectos, al lado del Elegido. Pero Merlín no se fiaba de ella.



Ella quería rescatar al Elegido, todo lo demás no le importaba, incluso si tenía que traicionarles, lo haría. Estaba obsesionada con Nabil, quería que heredara el mundo que quedara.



Salomón seguía los pensamientos de su nieto, era una forma de no incomodar a Morgana, pero de saber las verdaderas intenciones de la Fata, como la llamaba Merlín y su familia más cercana.



—¡Salomón! ¿Cómo y cuándo querrás entrar en tu casa? —preguntó la mujer.



—Mañana a mediodía los chicos irán para allí. Si les puede guiar Nabil, pasarán más desapercibidos. Einar irá al anochecer y, si no es molesto para ti, yo iré a la mañana siguiente con la escolta que Einar ya habrá preparado junto con mi magister. Como Insigne tengo que hacer una entrada ilustre —respondió cortésmente.



—¡Genial! Yo mañana comenzaré reuniones con las familias y los magos para ir tanteando y creando confusión en sus mentes y si puedo en sus corazones. Me voy a descansar.



Morgana esperó a que su magister le retirara la silla en la que se sentaba y se fue con ella dándole instrucciones para los días siguientes.



El servicio les guio a sus habitaciones. Morgana y Nabil tenían sus dormitorios en la primera planta.



Sam y Sofía estaban asombrados, no conocían este tipo de hogares, ni muchos de los utensilios lujosos. Su primer contacto con el viejo modo de vida había sido en el tren, las jaimas eran básicas, pero la ciudad, sus jardines, sus casas y los objetos que contenían estas, eran desconocidos para ellos.



Sam, estudiando historia con mamá, había visto pictogramas de ancestrales castillos y su contenido. Ahora era como estar en uno.



Sofía tocó con curiosidad el pomo de cabeza de dragón de la barandilla de hierro forjado que los llevaba al primer piso.



Samuel y Einar tenían adjudicado un gran espacio, dos dormitorios independientes con una puerta de entrada y, en el centro de los dos espacios, un
 hall
 que llevaba al baño doble.



Junto a ellos un dormitorio con salón y baño para Salomón. Al final del pasillo, el dormitorio de Sofía.



A Einar no le gustó la disposición, Sofía quedaba aislada, así que decidió que la joven durmiera en la habitación doble, y en la del final del piso dormiría él.



Salomón le miró desconcertado al ver que daba las órdenes de intercambio cuando el personal se había retirado.



—¿Por qué? —preguntó Salomón a Einar.



—Me reiré cuando vea la cara de Nabil al faltarme al respeto —contestó—. No has visto como gorilean por ella, la devoción de la magister por Nabil y la falta de escrúpulos de esta familia es conocida por todos. Ella tiene que poder escoger sin ser físicamente violentada por ninguno.



»Sam no lo haría nunca, está educado en el respeto al otro y no ha conocido nunca las diferencias entre géneros, pero Nabil es un egocéntrico narcisista.



Salomón sonrió:



—Se me olvida que aquí aún rige el viejo modelo de vida.









 



 



CAPÍTULO 31



 



Como Martín y Clionda previeron, el elemento aire para los muchachos fue pan comido, llevaban mucho tiempo entrenándolo, así que fluyeron con el norte y se encontraron frente a unos zarzales con enormes pinchos. Riu divertido les dijo:



—Podéis hacer trampas o hacerlo bien, pero sabed que estamos frente al sur, de donde «el hacedor» tomó el agua, de donde surgió la vida que hace crecer y da vitalidad. Que contiene las formas bellas, las emociones y los sentimientos.



Dafne se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y con la mano izquierda sujetó el peso de su cabeza.



—¿Y si hacemos trampas en lo que queda de recorrido? Y de una vez por todas salvamos a Nimué y a esa reina de las Nieves.



Alex se plantó de pie frente a ella muy enojado:



—¿Cómo puedes pedirnos que faltemos a nuestros votos?



John necesitó defender a Dafne, pues sus sentimientos por ella se engrandecían por momentos.



—Riu bien que nos lo ha ofrecido. No es ella quien lo ha pensado. Y si podemos elegir, pues elegimos lo que Dafne diga.



Clionda los miraba atónita, mientras sentía crecer su enfado por las chiquilladas.



Martín se dio cuenta de que Riu había estimulado la iniciación en los jóvenes, y Clionda con su tentación.



—Pero qué gamberro eres Riu. La que estás liando. A ver, pensad ¿cómo podemos hacer trampas y no entrar en el mundo de las emociones? Si el único hecho de hacer trampas os llevará a la culpa, a la auto justificación, a la decepción, a las mismísimas emociones. ¡Ya estáis enfadándoos entre vosotros! Y no digamos el cabreo que veo en vuestra jefa. Menudo broncazo os va a caer si no calláis.



Clionda reaccionó al oír las palabras de Martín, mientras él siguió razonando.



—¡Pensad! Yo soy el primero en querer salir, pero estamos aquí por mi madre y Nimué; están en peligro. Y Nimué también es mi familia. Así que pensad cómo podemos dejar que el agua nos dé su lección y, con ello, el regalo de la última iniciación.



Alex, que seguía frente a Dafne con los puños bien cerrados, se giró hacia Martín.



—Fluyendo, como yo hago cuando necesito ver a través de los animales.



Clionda intervino:



—¡Muy bien! Fluir.



Riu, socarrón, apostilló:



—Eso quiere decir que partimos del supuesto de que existe una inteligencia superior que rige el orden de las cosas, y esa inteligencia gestiona para que todo exista, coexista, fluya, se mantenga, evolucione y se perpetúe. Si te unes o agregas a ella, funcionas, si te quedas al margen, sufres.



Clionda vio los intentos de provocación de Riu.



—Sí, eso es Riu. ¡Gracias! Pero recordad lo que aprendisteis conmigo y Merlín para saber fluir.



John repitió en voz alta haciendo un ejercicio de mnemotecnia:



—Fijar la atención en aquello que quieres, estar consciente para ver fluir lo que nos rodea, aprender a ver las señales, silencio interior.



Mientras el muchacho recordaba, la daga de Shamará apareció frente a John, y Clionda la cogió y se la entregó al joven.



—Mi joven guerrero, gracias a ti vamos a superar esta prueba.



—Es la daga del elemento agua, fue forjada por la primera druida, estuvo en posesión de los elfos hasta que Cornelius requisó y guardó todos los elementos mágicos. Muestra la verdad y no solo es eficaz contra las mentiras de las personas, sino que también desenmascara las mentiras de las fuerzas mágicas y las ilusiones que puedan cegar a sus portadores.



Al sujetarla el joven, las zarzas de grandes púas se convirtieron en bellas peonias y frente a ellos apareció de nuevo el camino totalmente libre y despejado.



Martín dio una palmada al joven en el hombro:



—Sujétala bien, ha venido a ti para algo más.



Riu les animó:



—¡Ahora al este!



El pasillo del laberinto estaba lleno de flores, petunias, rosas, gallos del paraíso y de destellos de hadas. Colibrís bebiendo el néctar de las flores y aves Fénix.



Martín recordaba aquel trozo del laberinto igual de hermoso que lo veía ahora siendo un adulto, aunque sabía que les esperaba un monstruo al final del corredor. Veía a los druidas tan embelesados como él ante aquella explosión de vida y color. Mientras andaban, Clionda comenzó a hablar en voz alta para que los jóvenes le escucharan:



—Este, lo nuevo, los comienzos, nacimiento. Pensemos qué nos podemos encontrar detrás de la belleza. Fuego, el elemento de la iluminación y el esclarecimiento, de la purificación y la fuerza de la vida, de la salud. Es el poder de la fuerza espiritual, es la energía, la pasión y la acción. 



»Riu, ¿qué nos podemos esperar? —preguntó la mujer.



Socarronamente le respondió:



—Lo que buscas y, tal vez, la iluminación.



Clionda se detuvo en seco, haciendo parar a los demás. Aturdida le preguntó a Martín:



—¿En realidad qué buscamos aquí?



Riu sonrió diciendo:



—Devolverle la vida al Árbol de la Vida, liberar a Nimué y a la mamá de este simplón.



De repente, la daga de Shamará emitió un zumbido y, frente a ellos, todo se convirtió en muerte. Las plantas y las flores se marchitaron, podían ver moho por todas partes y olía muy mal, olía a lodo de azufre.



Riu se hizo invisible mientras susurraba:
 Martín recuerda, recuerda.



Martín sintió una inquietud conocida y comenzó a actuar dejándose fluir por la intuición.



Pidió las lágrimas de Riu y buscó la perla que mamá llevaba en la corona, Clionda sujetó la madreperla que portaba.



—Dafne, colócate encima de Riu para cabalgar sobre él y hazte invisible. Los demás, detrás de mí, John empuña la daga y desenfunda la espada alada.



Una salamandra gigante, amarilla con topos negros, salió de repente de entre las plantas muertas.



Martín se acercó a unos metros de su cabeza, tenía dientes afilados y los ojos amarillos con una raya negra vertical en el centro, haciendo de pupila. Supuso que su lengua debía ser larga y que podría lanzarla para atrapar a sus presas.



Saltó hacia atrás cuando el animal lanzó su larga y pegajosa lengua.



—¡No lo recuerdo tan grande, ni tan asqueroso! —gritó Martín a Riu.



—No lo era, tú solías burlarte mientras yo lo distraía, pero el lugar tampoco estaba así, no estaba muerto —le respondió Riu desde su invisibilidad.



Alex se transformó mientras Riu y Dafne lo cubrían.



—Tiene miedo, el árbol está agónico y él era su guardián. Necesita saber que somos amigos.



Martín abrió el frasquito con las lágrimas de Riu. Al olerlas, el animal se tranquilizó, Martín volvió a acercarse; le dio a beber una lágrima depositándola en la palma de su mano. El jardín se transformó a trozos, devolviéndole algo de vida.



Al ver el efecto de sus lágrimas, Riu no pudo contenerse y comenzó a llorar a borbotones. El jardín recobró la vida y la belleza, la salamandra recuperó su tamaño y aspecto natural.



Entraron en una cueva, justo en el centro del laberinto; sobre ella debía sustentarse el Árbol de la Vida, y Martín recordaba cuando él y Riu recorrían los pasadizos desde allí camino del palacio.



Al entrar, las antorchas de fuego fatuo estaban apagadas, no quedaba magia en el lugar, solo tristeza, dolor y sufrimiento.



Martín apretó fuerte la perla contra su corazón. Y una pequeña luz comenzó a brillar en un extremo del lugar.



John se acercó con la daga y la espada, aún se iluminó más, era el rubí del báculo de fresno de Nimué. Una cabeza de dragón tallada en madera de fresno y con un rubí como ojo único. Era el elemento fuego, el poder de la maga Nimué.



No se atrevían a tocarlo, Clionda se adelantó y lo sujetó con su mano izquierda, luego dio un golpe seco en el suelo con la base del báculo y lo elevó por encima de su cabeza, el ojo lo iluminó todo. Vieron las raíces del árbol envueltas en pinchos de metal, el hilo de espino metálico recubría sus raíces impidiéndole crecer y alimentar a la tierra y alimentarse a su vez a él. Sobrevivía gracias a la sangre de Nimué; también vieron la puerta de salida a los pasadizos del castillo, por donde él regresaba y mamá le esperaba.



Un gemido se oyó desde un rincón, detrás de una enorme raíz, John se acercó precavidamente.



—Acercaos, rápido —gritó el muchacho.



Riu abandonó su invisibilidad, sabía quién era aquel montón de carne y huesos moribundo.



—Rápido, trae la perla —ordenó. 



Clionda enfocó el lugar con el báculo mientras Riu quemaba con precisión de soldador los alambres que ataban el cuerpo deformado, sucio y maloliente; dejó caer lágrimas en las heridas y cuidadosamente la cogió entre sus alas para apartarla del resto de alambre sin importarle los rasguños que se hacía él.



Allí donde las lágrimas de Riu tocaron el árbol, este renació, al igual que curó las heridas de aquel cuerpo.



Martín sintió ganas de vomitar al acercarse, los jóvenes ya lo habían vivido con Nimué en el lugar donde la tenían cautiva y estaban más preparados para el impacto.



—Pon la perla entre sus manos —pidió Riu.



Martín dudó unos instantes, embargado aún por las náuseas, pero aquel amasijo de carne, huesos y suciedad abrió los ojos, eran azules como el cielo sin nubes, casi transparentes.



—Mamá, mamá, mamá —murmuró mientras le entregaba la perla y lloraba amargamente como un niño.



La perla fue transformando aquel jirón humano en la reina de las Nieves: devolviendo el porte, belleza y majestuosidad a su cabello, su cuerpo, sus vestimentas…



La mujer abrazó a su hijo llorando y le dijo:



—Sabía que en algún momento vendrías. Sabía que me buscarías. — Torpemente, apoyándose en él, se fue levantando.



—Riu, mi querido guardián, gracias por traerles hasta aquí. Gracias por protegerles y evitar que fallaran. —La reina acarició el hocico del dragón Riu, su dragón mágico.



—Debéis cortar el alambre que estrangula al árbol, rápido —ordenó la reina—. Y debemos encontrar en la cueva a Ishara, el hada reina de las «hadas blancas». Cornelius también la encerró aquí, aunque no la he oído nunca desde el cautiverio.



Riu, junto con John, comenzaron a cortar el alambre con precisión y soltaban lágrimas del frasco unas veces y, otras, Riu lloraba sobre las heridas del árbol.



Clionda pidió a Alex que se sentara con ella en el suelo, después de haber realizado un círculo y dentro de él un Tetragrámaton dibujado con sal.



Entregó el báculo a Martín. Y Alex y ella comenzaron a recitar antiguos ensalmos druídicos, sacaron unas piedras con dibujos, eran runas que Merlín les había entregado, e invocaron a gnomos, elfos y hadas para descubrir dónde se encontraba cautiva Ishara. Después puso la bola de cristal frente a ellos dos.



Wendelin, Alister y Baurmonda sintieron el extraño movimiento en la energía del norte. La maga sufrió una punzada en el pecho, su tío Merlín había vuelto a utilizar la magia en el norte.



Por fin, las hadas blancas materializaron la imagen del lugar en el que Ishara era ocultada.



La visión fue también terrible, la habían atravesado por sus alas y cuerpo con clavos en una hendidura del propio Árbol de la Vida, por eso no la veían.



Manos, pies y hombros se habían desangrado cuidadosamente con los clavos. Significaban el sadismo brutal de Cornelius, un odio que lo arrasaba todo.



Al ver donde se encontraba el hada, Dafne, Martín y la reina acudieron a socorrerla. El árbol tenía un diámetro enorme, más de siete metros de ancho y cincuenta metros de alto, pero no era totalmente circular: había ido adquiriendo la forma de la letra S y en una de esas hendiduras clavaron al hada.



Los dos druidas dieron gracias a los elementales y cerraron el ritual barriendo la sal para deshacer el portal que habían creado.



Era dantesca la imagen de Ishara. Portaba también un collar, como Riu, para bloquear sus poderes.



La reina colocó su perla central en la corona y los rayos de luz del diamante negro rompieron los clavos, Riu la sujetó en el aire cuando el hada se desplomó, colocándola con cuidado sobre el chal que traía Dafne en su mochila.



Clionda extrajo pócimas de su bolsa de druida y la bola de cristal que Merlín le entregó, dejándola flotar en la sala.



Nimué y Merlín vieron que los jóvenes habían superado la iniciación y encontrado a las rehenes. Nimué sintió cómo el árbol iba dejando de succionar su sangre y su energía, aunque aún no se atrevió a apartarse.



La reina ordenó a Riu que sacara de allí a Ishara con Clionda y las llevara con Merlín y Nimué.



Ellos irían a su paso, aún lento y fatigado, pero necesitaba sentir el abrazo de su hijo cuando hubieran liberado del todo las raíces del árbol.



Para ello, John utilizó la espada Excalibur, que rompía cualquier metal; Clionda había cargado todo el tiempo con ella. Al mismo tiempo, debían reparar las heridas profundas y dañinas en las raíces con el fuego del Rubí del báculo de Nimué.









 



 



CAPÍTULO 32



 



En el desayuno no estaba Morgana, pues había seguido el programa de reuniones que La Voz había organizado antes del Gran Consejo.



Nabil estaba de muy mal humor. En lugar de saludarlos, emitió un gruñido y levantó la mano para seguir comiendo y dando órdenes despóticamente al servicio.



Los dos jóvenes quedaron pasmados ante su cambio de conducta. Habían conocido a un hombre Arena amable, seductor y cuidador. Pero solo Einar conocía el motivo de su enfado, aunque Salomón, divertido, lo intuyó.



—¿Qué tal has dormido Nabil? —preguntó Einar sonriente—. ¿La ducha fría te sentó bien?



El joven lo miró a los ojos valorando si debía decir algo. Pero Salomón intervino.



—Quería darte las gracias, buen Nabil, por la protección y ayuda que nos ofreces habitualmente en el desierto. Has sido de un inestimable servicio. He pensado que esta mañana Sofía, Samuel y Einar, vestidos como arenas y eficientemente guiados por ti entre la multitud, podrán ir a mi casa.



»Eres una pieza imprescindible para los días venideros.



El reconocimiento que el Insigne le hacía apaciguó su ira. Pensó que ya tendría oportunidad para arrebatarle Sofía al bobo del Nuevo Mundo.



Cuando él sea el príncipe reconocido y todos le teman, podrá poseer a Sofía y a cualquier otra mujer.



Salomón miró de reojo a su nieto, viendo reflejado en su rostro el asombro por la arrogancia y la crueldad del joven, así como el peligro que corrían las mujeres por el mero hecho de serlo y provocar en él un deseo biológico. Las consideraba objetos y no sujetos.



—¿Qué tal has descansado Sam? —preguntó Salomón para hacer volver a su nieto al aquí y ahora.



—Estupendamente, estaba tan cansado y magullado que fue lavarme, ponerme la ropa de noche y posar la cabeza en la almohada, en esa cama tan grande y mullida, y me quedé como anestesiado. Ni siquiera recuerdo haber soñado —respondió Samuel.



—A mí me pasó lo mismo, olí algo dulce y quedé dormida al momento a pesar de las emociones y de lo bello que es todo esto —comentó sin darle importancia Sofía.



Einar sintió cómo se tensaba su cuerpo mientas retumbaban en su mente insultos contra Nabil: había preparado un anestésico para que no pudiera oírle entrar al dormitorio de Sofía. ¡Era un asqueroso abusador!



Sam había leído la mente de Einar y no pudo evitar derramar sobre Nabil al ir a sentarse de nuevo la taza de té caliente que llevaba en la mano.



Nabil estalló, levantándose de golpe y tiró estruendosamente la silla, su ama se acercó a él con una toalla para tranquilizarle.



—Ten, sécate, si no ha sido nada, es una pequeña mancha. Ve a tu dormitorio y cámbiate, ¡será por camisas!



Nabil recuperó la compostura y salió del comedor caminando enérgicamente. Entonces Einar les dijo a los jóvenes:



—Vuestro equipaje va de camino a casa, nosotros tres, junto a seis hombres de mi confianza y de las hadas blancas, iremos también después de este maravilloso desayuno.



Y cortésmente se dirigió a la Magister, sabiendo que sus palabras calarían en el ánimo de la mujer y desobedecería a Morgana. 



—Por el bien y la seguridad de Nabil es mejor que no le vean acompañándonos si nos descubren. La situación se está volviendo peligrosa para la Fata Morgana y su hijo.



La mujer sabía lo visceral que era Nabil y lo encaprichado que estaba de la chica, por lo que tenía claro que si eran descubiertos, él se pondría en peligro para salvarla a ella.



Los protectores, espías de Cornelius, tenían órdenes de asesinar a cualquiera que representara un peligro, y los jóvenes que traían Salomón y Einar desde el norte podían serlo.



La mujer preguntó:



—¿Cuándo piensan irse?



Einar le respondió tajante:



—¡Ahora! Antes de que regrese Nabil, mis hombres ya nos esperan.



En silencio y obedientemente, Sam y Sofía se colocaron el pañuelo igual que Einar para pasar desapercibidos entre los habitantes del lugar, que los confundirían con los hombres libres, con los Arena.



Dando las gracias a la Magister, salieron por las cocinas del palacete de Morgana de Fay. Seis hombres cubiertos con capas de lino marrones les rodearon, se veían las armas que portaban al cinto. Su comportamiento organizado y marcial hizo intuir a los jóvenes que eran los guardianes del abuelo Salomón y los hombres de Einar.



Al ir atravesando las alamedas de los barrios del intrincado laberinto que era en sí misma la ciudad, Sofía iba viendo, oyendo y siendo saludada por los seres mágicos que habitaban en ella. Por precaución, no mostró ningún reconocimiento ni devolvió saludo alguno, solo sonreía.



Alister y Wendelin sentían el despertar de la energía de la magia, pero lo achacaron al movimiento energético en el norte. Aunque los protectores, espías de Alister, aún no habían reportado qué ocurría, ya eran conscientes de que en el castillo de la reina de las Nieves estaba ocurriendo algo anormal y se dirigían hacia allí para cortar de raíz cualquier problema.



Cornelius percibía también el movimiento extraño de energía entre los seres feéricos, por eso llamó a su presencia a Xana, reina de las hadas lamias, y a Myrtha, reina de las willis.



Salomón sabía que debían ser muy precavidos porque él también percibía el movimiento en la energía cósmica y conocía perfectamente las capacidades del otro bando, por lo que ellos a esas horas ya habrían sentido el movimiento en la magia y en la luz.



Sin ser vistos, cruzaron el poblado del mundo por pasillos subterráneos que desconocían la mayoría. El arquitecto del lugar fue Einar, se construyó años atrás con la ayuda de hombres libres que hoy en día estaban muertos. Por precaución los planos fueron quemados, los había quemado él mismo. Solo el Elegido sabía de ellos porque él mismo los había encargado, así como los jardines mágicos que circundaban y dirigían la ciudad en su superficie.



Un grupo de hombres y mujeres protectores al servicio de Salomón, junto con otro grupo de hombres arena, «los libres», esperaban al Insigne a pocos metros de la puerta del norte, que se abría raramente, ya que nadie del norte era invitado al poblado del mundo.



Allí se unió a ellos y montó en su dromedario para hacer la entrada oficial a la ciudad y dirigirse a su palacio de Insigne.



Los ciudadanos de esa zona de la ciudad, al ver abrirse la puerta, se arremolinaron para dar la bienvenida a Salomón. Cada vez que él partía, sus congéneres se sentían desprotegidos frente a las otras fuerzas de poder de la ciudad.



Tal como el grupo iba abriéndose paso entre la multitud, más peligro corría Salomón. Por ello, por primera vez las hadas, los gnomos y los elfos armados con arcos y flechas, fueron colocándose en zonas estratégicas para protegerle.



El mundo mágico en su totalidad había sentido la llamada de auxilio del Elegido y el poder fuerte y renovado de la magia a través de Nimué y su descendencia.



Salomón, al verlos, sintió un fuerte empoderamiento, algo que ya tenía olvidado y creía no poder volver a percibir. La energía de vida, de la fuerza cósmica, latía por sus venas, expandía sus músculos y daba claridad y serenidad a su mente. ¡El Árbol de la Vida volvía a latir con su fuerza de creación, amor, equilibrio y armonía!



Fue saludando a los ciudadanos, dando las gracias a todos. Su Magister le esperaba en las puertas de metal forjado con un sello de Salomón o hexagrama que hacía de cierre de estas; al estar estas abiertas, el sello quedaba partido de forma vertical en dos partes simétricas y al cerrar las puertas, estas completaban el símbolo, protegiendo la casa de todo ser maléfico.



A un gesto de la Magister, un grupo de empleados se acercaron para recoger los dromedarios y atender a los protectores del Insigne.



—Bienvenido, Salomón, te esperábamos ya ansiosos.



—Gracias, querida Nola. Esta vez el viaje se ha hecho largo y estresante. ¿Todo está correcto? —preguntó Salomón.



Ella sonrió y respondió con un movimiento de cabeza afirmativo y con un gesto le indicó que entrara en palacio.



Salomón despidió al jefe del grupo con un saludo, sujetándose ambos el antebrazo derecho del otro.



—Id a descansar, os lo habéis ganado con creces.



Cruzó el jardín de la entrada, miró por unos instantes el lugar, sin parar sus pasos, observó que la fuente de mármol blanco con la figura de una sirena que lucía una orquídea en su pelo volvía a estar viva, y no pudo evitar sonreír.



Subió de una zancada los tres peldaños que elevaban la casa por encima del jardín, quería entrar en su hogar y ver a los jóvenes y a Einar.



El
 hall
 era amplio y servía de distribuidor de las estancias. Una amplia escalera conducía a los pisos superiores y al ático, que en su día fue una sala de juegos para niños.



El zaguán principal estaba construido con pequeñas piezas de mosaico con una antigüedad de más de cinco mil años. Cubiertas con un protector transparente, construían de nuevo el sello de Salomón. Emblema del linaje al que el abuelo pertenecía.



Los jóvenes y su amigo y mano derecha, Einar, le esperaban en el salón
 ,
 Nola iba abriendo las puertas a su paso para Salomón.



Al entrar en el enorme salón decorado como en el antiguo mundo, pero muy austero, a diferencia de otras residencias, dos sirvientes se acercaron para tomarle la capa y las botas llenas de arena.



La puerta y la luz de un baño escondido detrás de una pared de madera se abrieron al acercarse Nola, Salomón entró dejándolo a la vista de ellos mientras se lavaba con agua limpia y se cambiaba la camisa por otra de lino blanca. Al salir olía a romero y bergamota.



—Por fin en casa. En esta habitación podemos hablar con libertad, está aislada de cualquier tipo de mecanismo de escucha o de grabación — les informó Salomón.



Los dos jóvenes se habían acomodado en sendos sillones de cuero, Sam había elevado mecánicamente un posapiés y parecía tumbado en una cama. Sofía, más prudente, estaba sentada cómodamente. Ninguno de los dos se había cambiado la ropa de los arena, les gustaba sentirse un poco rebeldes.



Einar vestía con pantalones negros y camisa de lino blanca, calzaba unos zapatos de piel que parecían unos guantes de pie. Olía también a bergamota.



El salón tenía grandes ventanales, sin cortinas, pues los cristales se oscurecían o aclaraban en función de la cantidad de luz que les daba, manteniendo fresca y cómoda la estancia. Algunos cuadros repartidos por las paredes representaban retazos de la historia de la familia a través de las eras. También podían ver distintas fotografías familiares repartidas en enormes estanterías en un rincón del salón, que hacía a su vez de biblioteca. En esa área descubrieron un piano de cola.



La estancia era un salón de reuniones y despacho de trabajo del abuelo, con dos escritorios de roble, uno muy grande y tallado con extraños símbolos que Sofía no identificaba y que Sam creía haber visto alguna vez dibujados por su padre o tal vez por su madre. Suponían que uno debía de ser del abuelo y el otro de Nola, la Magister, o de Einar.



Frente a ellos sendos sillones de roble y tela con rayas verdes y blancas de seda. Y en el centro del salón, grandes sofás, sillones, camas individuales, mesitas de cristal y un bar con cristalería y bebidas de todo tipo.



En cada rincón de la sala, en taburetes altos, arreglos florales con plantas y flores del jardín, al que se accedía por una gran puerta de cristal que cerrada parecía la propia pared, pero que, al acercarte y pronunciar la palabra abrir, se replegaba y podías salir al exterior.



Nola y Salomón se sentaron y Nola dio orden de que les dejaran solos. Esperaron a que el servicio hubiera salido de la habitación para empezar a hablar.



—Dime, querida Nola. ¿Qué sabes de lo que está ocurriendo aquí? —preguntó el hombre.



—Muchas cosas, tal vez demasiadas, y no sé si estamos preparados realmente —respondió la Magister. Después de un breve suspiro prosiguió—. Los magos han pedido reunirse contigo urgentemente, a poder ser antes del Congreso. He de responderles algo ya, porque la reunión es en dos días.



Salomón movió la cabeza e hizo un gesto de que Nola prosiguiera.



—Cornelius y Wendelin están recabando apoyos para destituir a Ragnar y ponerse al frente. En realidad, cada uno por su parte quiere ser el próximo Elegido, así que hay una lucha de traiciones y contra traiciones. Pero hay familias que ya han decidido abandonar la luz y unirse a Cornelius o Wendelin, no les importa a cuál de los dos. Simplemente, quieren recuperar el poder y la fortuna que tuvieron antaño.



Todos guardaban silencio, estaban interiorizando lo que allí ocurría.



—Ya se percibe el cambio en la energía, en el espacio cuántico. Y la magia se está despertando y liberándose por doquier. Lo que no sabemos aún es cuán nerviosos puede poner a Wendelin y a Cornelius. Los magos sé que lo están, por eso las prisas por hablar contigo o por intentar asesinarte antes de que la magia despierte del todo.



La mujer extrajo una bola de cristal ahumado del bolsillo de su túnica de algodón negro. La túnica tenía bordados en uve en el cuello y en las mangas y un cinturón bajo el pecho; los bolsillos quedaban disimulados por el plisado de la tela de la falda larga.



Abrió su mano, sopló la bola y esta levitó hasta quedar suspendida en el aire. Recitó unas extrañas palabras y la bola comenzó a mostrar imágenes y retazos de frases.



Mostró a Merlín llegando al palacio de la reina de las Nieves, a Nimué moribunda, a Martín con el búho de las Nieves, a Nimué mejorada y al árbol liberado y renaciente.



Einar habló por vez primera, había guardado silencio todo el tiempo.



—¡Bien! Merlín y los druidas han tenido tiempo para salvar al árbol.



Pero nos faltarán ayudas si queremos vencer.



Nola le sonrió:



—Espera, has de ver algo más.



Volvió a recitar ensalmos, lo que hizo que aparecieran más imágenes. El escondite de las armas mágicas, su recuperación por la druida y los jóvenes. Al dragón de palacio, a la reina de las Nieves y a la maltrecha hada Ishara, siendo rescatada por todos ellos junto con Martín.



Los dos jóvenes estaban en
 shock
 , no entendían nada. Sam se atrevió a preguntar:



—¿Quiénes son todos esos?



Nola le ordenó callar y seguir mirando la bola de cristal. Merlín se dirigía directamente a ellos:



—Hemos de bajar al sur. Creemos saber dónde le tienen prisionero. Necesitaremos toda la ayuda que podáis darnos discretamente.



»Ishara necesita ver a la niña para tener fe y volver a ser la que fue, le dijeron que la habían descuartizado. La reconocerá. Ella es indiscutiblemente la llave del mundo feérico.



»Retrasad todo lo que podáis las votaciones, si Cornelius usurpa el lugar de Ragnar, tendrá el poder absoluto, y devolverle a su lugar será mucho más sangriento y arriesgado. Ya deben haber notado la magia despertando.



Salomón se levantó de su asiento sin mediar palabra y se colocó detrás de Sam. Martín y Nimué le saludaron con afecto. Luego se desplazó detrás del otro sillón, donde se encontraba Sofía.



Nimué no pudo evitar exclamar:



—¡Qué hermosos son los dos!



Ishara, aún muy débil, casi moribunda, se forzó a mirar dentro de la bola que Merlín había suspendido también en el aire.



Salomón pidió a los dos jóvenes que se levantaran y acercaran un poco más a la bola; discretamente, empujó un mechón de la melena de Sofía encima de su hombro para que su pelo rojo, rizado, y sus ojos verdes destacaran.



A medida que el hada Ishara contemplaba a la jovencita, las lágrimas asomaban a sus ojos, sus alas recuperaban un aspecto saludable, desaparecían las heridas y su cuerpo tomaba densidad y brillo. Toda ella se empoderaba; al fin, exclamó:



—¡Está viva! ¡Mamá, papá, mi hija está viva!



Nola y Merlín al unísono decidieron bloquear las bolas de cristal y desconectaron.



—¿Qué quiere decir esa hada? —exclamó asustada Sofía.



Salomón miró a Nola y a Einar y dijo:



—Creo que tengo que contaros muchas cosas. Pero antes, Einar y Nola deben ocuparse de asuntos importantes. Así que retiraos a visitar la casa y descubrid sus rincones. Hasta la cena, que entonces os prometo contároslo todo.



Sam, asombrado, exclamó:



—¿A mí? Si yo lo sé todo de mis padres.



Einar rompió a reír a carcajadas.



—Este mundo está lleno de silencios, secretos y engaños.



Los dos salieron juntos al jardín. Al verla, las hadas del lugar le hacían reverencias como a Morgana anteriormente. Otras le acariciaban el cabello rojo, dejándoselo hermoso y perfumado con olor a flor de iris, como olía la Fata Morgana; los gnomos le entregaban flores silvestres y un elfo colocó en su pelo, enredada entre sus rizos, una orquídea.



Tantas atenciones la abrumaron aún más. Sam había descubierto que la consideraban la futura reina de las hadas; pero también percibía la incomodidad y angustia en ella, así que la tomó fuerte de la mano y entraron corriendo al interior de la casa. Ella temblaba de miedo, él sentía la necesidad de protegerla. E intentó distraerla:



—Vamos a descubrir qué esconde este lugar inmenso.



Y corrieron escaleras arriba a mirar qué había en cada habitación, como los niños curiosos que aún eran.









 



 



CAPÍTULO 33



 



Ameyali había citado a Mar y a Ona en su pequeño Shanga, en el extremo más exterior del lugar.



Habían caminado algo más de media hora a paso rápido. El día era soleado, la temperatura amable, una ligera brisa hacía más agradable la caminata. El sendero estaba custodiado por arbustos aromáticos que enmarcaban una magnífica pradera cubierta de una fresca y brillante hierba. Solo grupos de flores silvestres y algún que otro árbol frutal rompían el mar verde que se extendía frente a sus ojos.



La Shanga era un edificio cuadrado, elevado sobre el terreno por tres escalones, y de dos pisos de altura. La planta baja tenía una puerta principal y otras tres más pequeñas marcando las cuatro direcciones terrestres.



El interior estaba iluminado por ventanas en tres de las cuatro paredes, y en la pared del sur podía verse un gran Buda de madera de caoba sentado en posición de profunda meditación. Frente a él, unas flores de loto frescas en un jarrón de cristal, unas varitas de incienso encendidas y unas lámparas de aceite con mechas de algodón prendidas; todo formaba un conjunto votivo al buda interior que todos poseemos.



Las paredes estaban pintadas de blanco y el suelo era de madera, cubierto con algunas alfombras y cojines de meditación. Ameyali vivía encima de la Shanga, ella cuidaba del templo comunitario.



Estaba sentada dando la espalda al Buda, había dispuesto frente a ella una mesita baja con un servicio de té, y frente a la mesita dos cojines y alfombras, uno para Mar y otro para Ona.



Dejaron sus zapatos junto a la puerta principal y entraron descalzas. Ona no pudo evitar girarse a contemplar el bello paisaje y suspirar como si la fatalidad la estuviera acechando.



Hicieron el saludo de respeto a Ameyali, «fuente de sabiduría», y se sentaron obedeciendo el gesto de ella. Ameyali sirvió el té para las dos mujeres siguiendo el ceremonial.



—Mar sí que conoce el significado de lo que estamos haciendo, pero tú aún no —le dijo mientras alimentaba un pequeño fogón—. La tetera representa al elemento metal, la madera, al carbón y la tierra de la cerámica de las tazas, al fuego y al agua. Representando todo ello el mundo material.



Se acercó a ellas una mujer que les ofreció agua para enjuagarse la boca y unas toallas húmedas, calientes, con olor a hierbas, para lavar sus manos. Ameyali sonrió al ver que Mar servía de guía a Ona en el ritual.



—Ahora estáis limpiando vuestros embrollos mentales. Guarda en tu recuerdo este momento porque cada instante es precioso.



La sabia comenzó a preparar el té con la belleza y seguridad que le daba haber realizado durante siglos el mismo ritual una y otra vez.



La mujer habló tras un largo silencio para conceder tiempo a que sus invitadas bebiesen el té y saboreasen un pastelito de arroz dulce.



—El mayor problema que tendréis no será recuperar el poder para Ragnar, sino saber crear una sociedad realmente pacífica que cultive la solidaridad y el bien común.



—Para conseguir la sociedad que tenemos aquí, en la tierra Pura, hace siglos decidimos que no había que prohibir nada, ni censurar palabras. Decidimos que los niños de ocho años comenzaran a practicar meditación y, de esta manera, eliminar la violencia en una generación.



Mar se dio cuenta de que Ona iba a interrumpir a la mujer, y le acarició la mano para que siguiera guardando silencio.



—También fomentamos el sentimiento de admiración o de asombro, y para ello usamos imágenes filmadas de fenómenos naturales impactantes: Íbamos a espacios donde aún quedaban abetos de cincuenta metros para poderlos admirar, subíamos montañas altas desde donde poder contemplar el valle o salíamos a admirar la luna llena o un cielo estrellado.



»Sabíamos, por experimentos científicos, que los individuos que quedaban más impresionados ante las imágenes de la naturaleza sobresalían en su conducta prosocial, y eso les hacía más amables, y cuando tenían que tomar decisiones adoptaban las más éticas en comparación a los otros sujetos.



»Sentirse una pequeña parte de un todo desvía la atención de las propias necesidades hacia el bien colectivo.



Ameyali guardó silencio y volvió a servirles armoniosamente el té y el pastelito dulce de arroz.



Cada una recogió su taza con su platito e hizo la reverencia de humildad y gratitud.



—¡Hemos decidido —su tono cambió para proyectarse en el espacio de forma solemne, con autoridad, dando fuerza a la gravedad de lo que ya estaba ocurriendo— que Zhi os acompañe con las lágrimas del dragón hasta donde habita el Árbol de la Vida! También Ferryshin os acompañará para unificar a todas las criaturas mágicas. Sabemos que Ishara, la reina de las hadas blancas, ha sido rescatada, así que Ferryshin será de gran ayuda en las artes curativas de Zhi; ella podrá instruirla en todo lo que necesite conocer del mundo mágico.



Dio unas palmadas y la cuidadora del templo entró rápidamente a retirar los instrumentos del ritual del té.



—Ahora, Mar, debes ir con Zhi y Ferryshin para prepararnos para el viaje al árbol. Utilizaréis los caminos cuánticos.



Señaló a Ona:



—Tú te quedas aquí conmigo un rato más.



Mar se levantó silenciosamente, saludó uniendo sus manos frente al pecho e inclinó la cabeza en señal de respeto, aunque antes de salir del lugar prendió un manojo de inciensos y los ofrendó a la figura del Buda.



Ona sintió una ligera taquicardia, sus manos rompieron a sudar, le impresionaba quedarse con la anciana y sabia mujer. Aunque su aspecto era bondadoso y sereno como el de todos los habitantes del lugar, frente a los más sabios y ancianos sentía algo de vergüenza.



—Tranquilízate un poco. Quiero que sepas que, debido a la genética heredada de tu padre, no solo conoces y percibes el lenguaje que utilizan los árboles para comunicarse entre sí, y puedes hablar todas las lenguas que quedan en el planeta por tus capacidades telepáticas, sino que además puedes viajar a través del tiempo cuántico, yendo hacia el pasado o hacia el futuro y el presente. Pero no solamente a través de la mente, sino que puedes encontrar los portales espacio temporales de los agujeros de gusano y utilizarlos como atajos que recorren el espacio y el tiempo.



»Estos agujeros de gusano ya sabes que se encuentran, por todas partes, en la llamada espuma cuántica, también conocida como fundación del tejido del universo que existe alrededor de todo.



»Antiguamente, no existían seres con la capacidad de crear agujeros de gusano lo suficientemente grandes, pues se encuentran en el espacio subatómico, y, por tanto, no era posible atravesarlos. Pero, igual que tú, ahora hay más jóvenes, niños y seres feéricos, que pueden hacerlos tan grandes que permitan pasar a través de ellos. Aunque es uno de los secretos mejor guardados de estos últimos años. Tú serás la primera en reconocer esta capacidad en ti: hoy, ayudada por Mar y Ferryshin, abrirás un portal y os materializaréis en el palacio de hielo de la reina de las Nieves, donde habita el Árbol de la Vida.



»Una vez tu don se haya activado, reconocerás a los otros, a los que son como tú, pero solo en caso de necesidad real les contarás su don y les enseñarás. Si el enemigo los descubriera, ponemos en peligro no solo sus vidas, sino la historia y la vida misma del planeta.



»Es muy importante que esto lo entiendas: “Cambiar el futuro, cambia el pasado y cambiar el pasado, destruye este presente y el futuro”.



Ona la miró fijamente a los ojos, la muchacha no sabía de donde nacía la energía que sentía en su interior.



—Soy bióloga y física. Papá se encargó de que comprendiera los entresijos de la materia y la física cuántica. Entiendo que las mentes perversas que quieren cambiar el orden y el equilibrio de la naturaleza solo quieren hacerlo por placer, por poder y que los seres humanos les importamos una mierda. 



»Las personas con ese don seríamos objetos en sus manos, y sus voluntades caprichosas irían cambiando el pasado que no les gustará, eliminando abuelos y ancestros para que las personas del presente que podemos pararles los pies no lleguemos a existir.



»Se aniquilarían, incluso, entre ellos y el resultado sería cero: todos pierden.



La mujer sonrió satisfecha, Ona había entendido su don y también la maldición que podía ser.



—Sí, así es jovencita. Por eso mismo Einar nunca te lo hizo saber y te mantuvo lejos de él, pero muy cerca de los amigos de verdad. Fuera de la tierra Pura no debes hablar de tu don, saltaréis por los gusanos e intentaréis ser discretos y que no se os vea hacerlo. ¡Protege tu vida!



La mujer le hizo una reverencia y Ona entendió que sus enseñanzas con Ameyali habían finalizado. Salió del templo con la sensación de llevar una gran mochila a sus espaldas.



Caminaba lentamente, intentando dejar grabado para siempre el lugar en su mente; así como los olores, los colores y las sensaciones de paz y armonía.



Cuando llegó frente a las tres mujeres, estas estaban ya vestidas con ropa de abrigo gruesa y botas, y llevaban, además, una pequeña mochila a sus espaldas. Ferryshin le entregó su equipo:



—No te preocupes, cuando quieras podrás cruzar y venir aquí a vernos. Ahora vístete y haz todo lo que nosotras hagamos, no improvises, solo haz lo que veas y oigas.



Ona sintió miedo, sabía que si no pasaba perdería una parte de ella en algún sitio del tiempo o al menos eso había leído.



Mar sonriendo la presionó:



—Venga, vístete ya, que nos estamos asando con estos trajes de esquimal, cubiertas de gruesas pieles, y déjate de tonterías, te pasamos hoy nosotras tres a ti.



Se vistió con las gruesas pieles polares, iban al norte más al norte. Las mujeres se dieron las manos, las elevaron haciendo círculos sobre sus cabezas, con la lengua provocaron un sonido que sonaba a un zumbido. De repente, un gran tornado que emitía el mismo zumbido metálico que ellas, se generó encima de sus cabezas, engulléndolas.



Ona cerró los ojos por terror, su corazón latía desbocado, pero su boca producía ese sonido extraño como si toda la vida lo hubiera hecho.



El sonido cejó y la extraña sensación de vértigo, pero ella seguía pensando en el día que era, la hora y el lugar donde iba. No quería soltar las manos de Mar y de Zhi, cuando notó que ellas se separaban.



—¡Abre los ojos! Suéltame la mano —le gritó Mar.



Soltó las manos y contempló, frente a ella, la sala donde se encontraban ya los jóvenes druidas, así como Nimué, Merlín y Martín.



Ona y Mar se abalanzaron sobre él para abrazarlo.









 



 



CAPÍTULO 34



 



Cada uno de los representantes de los clanes de sabios, magos y familias, había ido llegando al palacio rosa del mando supremo del Elegido, desde las entradas del laberinto que correspondía a la dirección cardinal que representaba.



La zona donde se reunían para votar o negociar nuevas normas o celebrar avances en la naturaleza o, como en este caso, atender a una emergencia, se hallaba en una edificación de una sola planta anexa al palacio.



El lugar hacía muchos siglos que había sido un invernadero de cristal construido para las orquídeas de una reina. En el espacio cabían hasta quinientas personas de pie, en cambio, si se colocaban en forma de medialuna, sentadas, cabían la mitad.



—Hoy las sillas están colocadas en forma de medialuna, está claro que será una sesión sin ciudadanos —comentó Einar a los jóvenes.



Las sillas, cómodas y acolchadas, estaban tapizadas del color de cada área cardinal. Incluso en el lugar de los mapas o de los sabios, cada uno se sentaba en la silla tapizada del color de su zona geográfica: terciopelo negro, el norte; amarillo, el este; rojo, el oeste, y blanco, el sur.



Frente a todos ellos, en un sillón central, elevado del suelo por tres peldaños de madera, se situaba el lugar que debía ocupar el Elegido; a su derecha, otro sillón elevado por solo dos peldaños para La Voz; a su izquierda, el sillón, elevado por un solo peldaño: Morgana de Fay, el «puente» entre sabios y magos.



Frente a ellos, el Insigne en un sillón de respaldo de medialuna. Su función era mediar en los desacuerdos entre los tres representantes del gobierno y el resto.



El protocolo marcaba que los sabios y los magos de cada zona se sentaban en la primera fila del hemiciclo; en segunda fila, los jefes de las casas gobernantes de cada zona, y detrás consejeros y expertos de los Kibus que cada uno decidía invitar para argumentar sus peticiones.



Pero esta vez se trataba solo de aquellos que tenían el poder de cada zona, ni los Kibus ni los ciudadanos tenían idea de lo que se estaba desarrollando a sus espaldas.



Allí se encontraba reunido el poder real que les regía, que decidía sobre su bienestar, su alimentación, sus costumbres, su vida, su muerte, su conocimiento, su libertad, su identidad.



Einar se sentó junto a ellos en el área de los asesores designados que correspondía al norte, Salomón se acomodó en su butaca, sintiéndose por primera vez incómodo en su papel de Insigne, al tomar conciencia de que celebraban una reunión de espaldas a los ciudadanos y de que se habían convertido en lo más corrupto del poder: oscuro, manipulativo, representando de nuevo el despotismo que tanto había intentado combatir a lo largo de los milenios y, junto a Ragnar, creía haber conseguido.



Cada uno se fue instalando en su lugar asignado: los Magisters se sentaron en las zonas que ocupaban Einar y los jóvenes; Nola con ellos, junto a Einar. Traía documentos e imágenes que tal vez podía necesitar Salomón.



La tensión se percibía en unos y la expectación en otros. Estaba claro que todos velaban por sus intereses individuales y que seguirían, al menos momentáneamente, a quien les ofreciera lo que mejor se ajustara a sus planes.



Cornelius entró en el salón de la mano de Wendelin. Iba vestido de mago por vez primera en años desafiando las reglas. Se sentó ceremoniosamente en el lugar asignado. Alister, Baurmonda y el Magister Wilfred hacía rato que ocupaban su asiento.



Wendelin lucía sus mejores galas: vestía una túnica de gasa azul cielo, plisada, ceñida a la cintura y con broches de piedras preciosas que recogían en los hombros un escote en uve y sujetaban una ligera capa que cubría hombros y espalda.



Su melena, recogida en una cola alta, descubría sus impresionantes ojos violetas, que coronaba con sendas amatistas como pendientes. Con caminar pausado y majestuoso ocupó su lugar en la primera fila del salón.



Morgana de Fay entró a continuación, quedando eclipsada por el revuelo que habían provocado Cornelius y Wendelin.



Ella también vestía su túnica ceremonial: recordaba a las bellas hadas de los cuentos infantiles.



Salomón observaba atónito la feria de vanidades en que se estaba convirtiendo la reunión de gobierno; intentó dejar su mente en blanco, sabía que en el salón había rastreadores y no quería proporcionar a nadie una pista de sus intenciones.



Cornelius tomó la palabra saludando a cada uno de los presentes y dándoles las gracias por haber acudido a su llamada al poblado del mundo.



Einar resopló mientras pensaba lo hábil que era Cornelius: los estaba aburriendo y distrayendo con su relato introductorio, como hacían los mentalistas e hipnotistas en los espectáculos, para luego inducirlos a su lógica y que pensaran lo que él deseaba. ¿Cómo, siendo tan básicas sus estrategias de manipulación, no reaccionaba ninguno de ellos?



Sofía le respondió en un susurro:



—Porque un tercio está de acuerdo con él. Ojalá, Salomón se haya dado cuenta.



La miró y le guiñó un ojo.



En medio de la diatriba de La Voz, Morgana le interrumpió:



—No crees, Cornelius, que te estás pasando, que tus palabras son injurias incendiarias. Estamos aquí para resolver si debemos buscar a Ragnar por su extraña desaparición o debemos crear un gobierno provisional hasta que confirmemos de forma fehaciente que está muerto o que ya no volverá porque él así lo ha decidido. No hemos convocado a todos para juzgar y condenar a nadie sin pruebas y designar un nuevo caudillo.



La intervención de Morgana desorientó a Cornelius, pues que la maga no estuviera de acuerdo abiertamente con él, no lo había calculado; esta oposición tan clara podía hacer cambiar de parecer a los magos o crear escisiones en los clanes familiares.



Salomón se levantó y se dirigió a todos:



—La ley que entre todos escribimos indica que nuestra primera obligación es buscar a cualquier miembro de la organización o de la ciudadanía si desaparece más de cuarenta y ocho horas, si es adulto, sin dejar nota de aviso, sin que se sepa a donde ha ido o sus botas o pulsera no den señal al centro de control de salud. Sí es un niño, de inmediato.



Al terminar el recordatorio de la norma, se dirigió directamente a Cornelius señalándolo con la mano tendida:



—¿Y tú qué has hecho al respecto? ¿Cuántas veces se le ha buscado? ¿Quién interrogó a sus protectores? ¿Dónde se perdió su rastro? Tú en todos estos años has dado largas. Jamás has facilitado informe alguno de lo ocurrido.



»Lo primero que debemos votar es ¿por dónde comenzamos a buscarle? ¿Qué tipo de búsqueda es la correcta después de que se haya enfriado por el tiempo transcurrido cualquier pista? ¿Quién o quiénes han de buscarles? Y ¿cuánto tiempo de búsqueda creemos necesario, si no lo encontramos, para declarar su muerte? Solo así podremos designar sucesor.



Morgana levantó la mano en señal de votación para aceptar el hecho de buscarle. Wendelin titubeó, pero levantó también la mano, Xiong Shill del Este también lo hizo. Alex Weishaupt del oeste, las cuatro Magisters, y los cuatro insignes votaron por buscarlo; y entonces se produjo una reacción en cascada, y las manos de los dirigentes de los clanes se levantaron, así como las de los magos. Cornelius cerró fuertemente los puños, hasta hacerse daño en las palmas con sus uñas.



—Bien, que quede oficialmente inscrito en el acta de hoy, que hemos decidido por unanimidad buscar al Elegido. Repasaremos las pruebas que tenemos de su desaparición y crearemos los equipos de búsqueda que en la próxima reunión acordemos con los sabios, los magos y los líderes de las familias.



Antes de que Cornelius bajara de su pedestal, Morgana intervino:



—Nos encontraremos en el centro de mando del palacio mañana por la tarde para examinar la documentación y debatir cómo debemos llevar a cabo la búsqueda.



Salomón asintió, así como Cornelius, y todos los demás fueron arremolinándose en grupos que revelaban inconscientemente el desconcierto de algunos y el alivio de otros.



Al bajar de su sillón, Cornelius se dirigió a Wendelin con el rostro encendido por la ira. Alister se colocó junto a ella, cogiéndola amablemente por el brazo. Cornelius le susurró:



—Me has traicionado.



Con una gran sonrisa, Wendelin le dijo en voz alta:



—Gracias, querido sabio, por querer buscar a mi amado hermano, por fin mi corazón tendrá paz.



Se acercó a él como si fuera a besarle la mejilla:



—No podía hacer otra cosa, no buscar a mi hermano, al heredero familiar, ¿cómo habría sido interpretado? Esto ha retrasado unos días el asalto al poder. ¡Todo será más legal!



Baurmonda no pudo ocultar una sonrisa cínica que reflejaba su pensamiento, «todo más legal y la heredera ella, no tu tipejo».



Nola se dirigió a Einar:



—Salomón ha ganado un asalto, pero Cornelius querrá venganza y, ya veis, quedan muy pocos del lado de Ragnar. Mira los corrillos que se han formado.



Salomón se dirigió junto a Morgana al centro de control y de archivos, Wendelin se unió a ellos: querían pedir las grabaciones vitales de Ragnar, sus últimos mensajes, llamadas y localizaciones.



No se fiaban de Cornelius y menos de la maga Wendelin, así que Salomón, apoyado por Morgana, utilizó su rango para exigir copias de todo ello, que repartiría entre los asistentes. Él presenciaría la búsqueda y la difusión del material.



Era evidente que dentro del grupo de empleados habría saboteadores y espías de Cornelius, por eso Nola había pedido a Sofía que hablara con las hadas Melíades para que controlaran de forma invisible cualquier destrucción de material.



Einar había colocado a sus protectores en la sala, vigilando las actividades de las veinticinco personas que se encontraban allí en ese momento.



La noche anterior, Morgana había enviado a Nabil junto a hombres Arena al palacio de Cornelius.



Este, cuando se dedicaba a juegos carnales peligrosos, daba fiesta al servicio y a su Magister, desconectaba cualquier instrumento técnico de grabación o escucha para que nadie pudiera chantajearle y si en el juego su amante moría, no había testigos.



Tenía el hábito de dar rienda suelta a sus bajos instintos el día antes de un enfrentamiento o una acción innoble que le podía proporcionar aún más poder.



Así que los hombres Arena pudieron entrar y salir sin ser vistos, grabados o descubiertos por alguien del servicio o de su equipo de protección. Y se dedicaron a buscar cualquier pista que involucrara en la desaparición del Elegido o que desvelara su escondrijo.



Morgana, Salomón y Wendelin pasaron horas en la sala de archivo, recopilando la información y difundiéndola. Los tres eran conscientes de que ninguno era sincero y que en sus hogares revisarían mejor la información.









 



 



CAPÍTULO 35



 



Después de la recuperación de Ishara y la aparición en el palacio de Cristal de Mar, Ona, Ferryshin y Zhi, «la sanadora», la reina de las Nieves decidió junto con los druidas apresar a los sirvientes de palacio impuestos por Cornelius y liberar a los hombres y mujeres que quedaran vivos en palacio que hubieran sido fieles a ella.



Las hadas, los elfos y los gnomos atraídos por el renacer del árbol y de la magia en palacio, se acercaron sigilosamente al lugar, apresando a los guardianes que custodiaban en las cuevas las armas mágicas y recuperando cada uno las suyas.



Merlín les recibió junto a Nimué en la puerta principal. Sintieron renacer la esperanza en sus corazones, por fin las fuerzas de la Tierra se armonizaban en aquel lugar.



Se reunieron en el salón del trono, hoy recuperaba la belleza y la energía de antaño. Junto al trono, de pie, se encontraban Martín y Mar. La reina los presentó como a su hijo y su nuera.



—Estamos frente a una emergencia, el planeta ha estado a punto de morir y nosotros con él. Pero el peligro sigue en el sur, donde Ragnar, «el Elegido», sigue secuestrado y Cornelius está preparando su golpe de Estado silencioso.



»Cuándo él se convierta en caudillo, todos nosotros seremos aniquilados tanto en el norte, como en las otras direcciones cardinales, luego destruirá a los magos del Consejo, y ya nadie estará libre de su control y su poder arbitrario.



Rumpelstil, el rey de gnomos, se adelantó colocándose frente a los cinco escalones del trono de la reina Cristal y dijo:



—Querida reina de las Nieves, es emocionante volver a veros y escuchar vuestra voz, hemos contemplado horrorizados los últimos siglos de la humanidad. ¿En qué será diferente esta batalla?



Nimué salió de detrás de una de las columnas, se la veía radiante, llena de energía y, al igual que Merlín, aparentaba juventud.



—Buen rey Rumpelstil, reina elfa Galadriel. Os saludo. Esta batalla será por el planeta, no por sus hombres y mujeres. Los ciudadanos corrientes cumplen con las normas de respeto hacia Gaia, nuestra madre. Son los poderosos los que han incumplido una vez más con los valores de respeto, igualdad y cuidado mutuo.



La bellísima reina elfa Galadriel se adelantó, colocándose junto al gnomo, después de entregar su arco a uno de sus soldados.



—Querida y respetada reina y amiga, Cristal, amiga maga Nimué. Hemos venido porque sabemos el sacrificio que las dos habéis hecho por Gaia. ¡Solo por eso! Los humanos representan la codicia, la avaricia y el abuso.



La reina de las Nieves dio las gracias a todos los representantes del mundo feérico.



—Os pido que ayudéis a liberar a los seres feéricos del planeta y que con vuestros poderes y vuestro conocimiento descubramos donde esconden a Ragnar.



La reina Galadriel tendió a Nimué un papiro escrito con runas:



—Aquí tenéis la ubicación exacta de Ragnar, está tan maltrecho como estabais vosotras. Cuando estéis preparados nuestros elfos, junto a la reina de todas las hadas, Ferryshin, y de Ishara, la reina de las hadas blancas, podremos liberarlo. Pero cuidado, las lamias y las willis parecen estar con Cornelius y no sabemos cuántos de los nuestros en el sur están con Wendelin.



Galadriel saludó con una inclinación de la cabeza:



—Esperamos vuestra señal para ir al sur con vosotros. —Se giró en dirección a su comandante y este le devolvió su arco e inmediatamente cubrió las espaldas a su reina. Dos elfos se colocaron delante de ella y dos a los costados y así salieron del salón y del palacio.



Los demás seres mágicos siguieron a la reina elfa, presentando sus respetos y quedando a la espera de sus indicaciones.



Al salir de palacio se encontraron con dos de los protectores de Alister, Riu los había atrapado en un círculo de fuego. Los enanos del castillo los arrastraron llevándolos a las mazmorras donde ellos habían sido retenidos años atrás.



El comandante se dirigió a Galadriel.



—Señora, ya saben que aquí está ocurriendo una rebelión.



Galadriel asintió y todos subieron sobre sus caballos en formación para proteger a su reina.



Mientras, Nimué se dirigió junto a los demás a la sala de gobierno del palacio de las nieves. 



Poesía una sola entrada y un balcón preparado para una posible huida. No era muy grande, había una mesa rectangular en el centro para unas quince personas entre consejeros y estrategas de la reina. Las paredes estaban vacías, solo podían verse las luces que iluminaban la habitación. Era el lugar más minimalista y frío del castillo.



Nimué desplegó con cuidado el pergamino, extendiéndolo sobre la mesa, las luces se habían ido encendiendo a medida que el grupo entró en la sala.



Colocó en una esquina del papiro su bola de cristal para sujetarlo y en la esquina opuesta la bola de Merlín.



Ferryshin pasó sus manos por encima de los dibujos de las runas celtas y estas se iluminaron, emergiendo del papel y moviéndose en el espacio frente a sus ojos, creando así un mapa del lugar en el que se encontraba Ragnar.



La bola de cristal de Nimué se activó mostrando al Elegido, viviendo encerrado en la oscuridad total en una habitación construida bajo la arena del desierto.



Ishara rompió a llorar al verlo en esas condiciones: temperaturas altísimas durante el día y frío en la noche, deshidratándose, aunque le daban agua y comida. Merlín abrazó con ternura a su hija.



Mar movió la cabeza de un lado a otro, mientras, al principio en voz baja y luego en alto, murmuró:



—Son idiotas. Menos mal que son muy, muy idiotas.



Cristal, la reina de las nieves, la miró sorprendida.



—¿Por qué dices que son idiotas y que menos mal que lo son?



—Porque si supieran de medicina sabrían que han creado lo que se llama «el cuarto oscuro», que en tiempos ancestrales se utilizaba para encontrar la iluminación espiritual —respondió Mar.



Y al unísono Mar y Martín contaron cómo era eso posible.



—El cuerpo humano, al permanecer más de tres días en total oscuridad —Mar guardó silencio y Martín prosiguió con la explicación, absorto en el mismo—, reacciona liberando un cóctel químico muy especial, llamado «el camino de la melatonina». Cuando esto sucede, la persona tiene visiones de sucesos previos a su nacimiento, imágenes que aclaran las causas que generaron sus enfermedades, conflictos personales o de su ámbito familiar. Habitualmente se usaban veintiún días en total oscuridad.



Ishara le interrumpió:



—¿Qué le está ocurriendo entonces?



Zhi intervino.



—Los primeros tres días suelen ser los más duros, hasta que por fin se segrega melatonina en abundancia, después se empieza a producir pinolina y se activan los sentidos, generando hiperacusia; esta sustancia da la sensación de tener visiones y produce una introspección profunda. Del sexto al octavo día el cuerpo produce 5MeO-DMT, que elimina la oscuridad del cuarto oscuro: es un neurotransmisor que expande la consciencia. A partir del día veintiuno la persona percibe la luz infrarroja y ultravioleta, con lo que puede moverse e incluso ver cuando le entran los alimentos y el agua. Esta persona está en paz con todo y con él. Ya no hay miedo, ni apego, pudiendo entrar y salir del espacio cuántico a voluntad.



Mar tomó de nuevo la palabra:



—Por eso
 
Avalokiteshvara

 , «el que oye el rumor del mundo», le escuchó o lo que fuera y nos preparó a Ona y a mí.



—¿Por qué crees eso? —preguntó la reina Cristal.



Merlín entendió el razonamiento de Mar.



—Porque no hemos de entrar en guerras ni cruzadas. La reina elfa nos entregó el mapa que él mismo le dio encontrándose en ese estado alterado de consciencia. Hemos de rescatarle sin ruidos, sin ser vistos. Y ahí es donde entran Mar y Ona: para abrir un agujero de gusano negro, una puerta cuántica, se necesita a las cuatro.



Nimué había permanecido callada hasta entonces.



—Está claro que Ragnar quiere que ellas abran la puerta y que lo saquemos de ahí, pero ¿cómo evitamos que sus guardianes den la alarma cuando le lleven la comida? Y ¿dónde lo acogemos fuera de las garras de Cornelius y Wendelin?



Ona estaba silenciosa y absorta en las runas que flotaban frente a ellos y que nadie, excepto ella, había observado que iban cambiando, moviéndose y bailando, suspendidas en el aire. Era un baile hipnótico que captó su atención.



Merlín sintió un movimiento en la energía que tensó sus sentidos, se acercó sigilosamente a la joven, que se había acomodado en el suelo cruzando las piernas y, totalmente perdida, observaba el espacio entre las letras.



Él hizo lo mismo viendo y escuchando lo que ella. Veían retazos del pasado: a Ragnar entrando en el mundo perdido, «la tierra pura» pidiéndoles que le ayudaran desde el mundo búdico en el que ahora estaba, por eso no pudieron negarse.



Vieron cómo entraba en los sueños y visiones de Salomón el plan que había trazado enviando a Sofía al poblado del mundo para que ella pudiera neutralizar a las lamias y a las willis, porque Sofía era aún más poderosa que su propia madre, y los seres feéricos la protegerían.



Todo se detuvo en sus visiones, los dos afinaron aún más su atención entre penumbras extrañas. Como los actores de sombras chinescas que se intuyen vestidos de negro en el fondo del escenario mientras mueven sus personajes de papel, percibían la silueta de Ragnar.



«Desde la casa de Salomón tenéis que rescatarme, allí estaré protegido hasta que sea el momento de desbaratar los planes de Cornelius. Cread un hechizo para que los guardianes no noten mi ausencia, ellos viven sumergidos en luz, así que cuando entran para darme agua o comida están cegados. Pequeños grupitos de seres feéricos tienen que avanzar hacia el sur para que piensen al recibir noticias de sus espías que me están buscando, pero que no entren en batalla, que no arriesguen sus vidas, que parezcan o realmente sean rastreadores».



Ona salió de repente de su trance, se levantó impulsada por la necesidad de saber si ellos lo habían visto también.



—Ya sabemos lo que hay que hacer. Lo habéis visto y oído, ¿verdad? ¡Era él planeándolo todo!



El grupo, que no se había percatado, se giró hacia ella al oírla tan exaltada.



Merlín apoyó su mano en el hombro de la joven:



—Yo sí. He visto y he oído. También he percibido que llevaba un collar de ónix de control, necesitaremos el ojo de Brahma y la espada de Grau o no podremos sacarle de allí.



Zhi intervino:



—No podemos entrar con armas en el gusano negro, pero tengo las lágrimas del dragón rojo y negro que le liberarán.



Ona exclamó aún muy excitada:



—¡Perfecto! Vamos a casa de Salomón y desde allí lo rescatamos.



La reina Cristal sonrió.



—Supongo que ese es el plan, pero antes tenemos que decidir cómo lo organizamos. ¿Quiénes y cómo iréis hasta el poblado del mundo? ¿Qué grupos trampa hemos de enviar? ¿Quién os defenderá allí de los enemigos? ¿Cómo protegemos el Árbol de la Vida de Cornelius?



»Creo que debemos convocar de nuevo a los líderes del mundo feérico y trazar juntos el plan de Ragnar.









 



 



 



CAPÍTULO 36



 



Wendelin salió horas más tarde del palacio rosa, Alister la esperaba con su escuadrón para acompañarla hasta su palacio. Era ya entrada la noche y no se fiaba de Cornelius a pesar de los grandes poderes mágicos de su señora. Ragnar también los poseía y no le habían protegido de Cornelius Agrippa.



Wilfred había dejado en la habitación de su señora y en la de Alister cena fría, ya que daba por sentado que la búsqueda de la documentación se alargaría mucho más de lo necesario, Cornelius no iba a facilitarles encontrar a Ragnar.



Salomón y Morgana temían que Cornelius ordenara matarlo para evitar que lo encontraran vivo; Wendelin esperaba precisamente que lo hiciera y terminara con Ragnar de una vez, nunca fue partidaria de mantenerlo vivo, pero lo prefería a que Cornelius le hiciera mancharse las manos de sangre a ella.



Recorrieron en silencio los metros que separaban su palacio del centro de mando. Al llegar, el Magister les estaba esperando despierto con parte del servicio, que ayudó a su señora y a Alister con sus capas nocturnas.



—¡Señora! ¡Mago! En sus aposentos hay una cena fría, pero si prefieren cenar en el comedor lo preparamos en el tiempo que se asean de la larga jornada de hoy.



—Gracias, Wilfred, me cambio de ropa y bajamos a tomar algo en el comedor —le respondió con una sonrisa.



Alister asintió a los dos con la cabeza, él también quería relajarse de la tensión del día y liberarse del cinto con espadín y taser, así como del arma magnética que alojaba en el tobillo bajo la chilaba.



Una vez sentados en el pequeño comedor privado, Wendelin pidió al Magister y al servicio que se retiraran a dormir, quería estar relajada.



—Por fin tú y yo —le dijo la mujer levantando su copa de vino.



Alister respondió al gesto de ella, pero en silencio. Desde que habían llegado ella lo había tratado como a uno más y estaba dolido.



—Son momentos delicados para nosotros y no conozco a Wilfred lo suficiente. No quiero que nadie sepa lo mucho que me importas, no quiero agonizar como Merlín sin Nimué —le comentó Wendelin, permitiéndose sensualmente mostrar uno de sus pechos.



Vestía una camiseta de algodón corta con un profundo escote y únicamente un mini tanga como ropa interior, sus pies desnudos con uñas pintadas de rojo, perfectamente cuidadas, el pelo recogido en una cola alta, sujetada por una cinta de raso roja, al igual que la ropa que lucía.



Él siguió comiendo en silencio los canapés que le habían servido y, de vez en cuando, tomaba alguna fruta de los platos con dátiles, albaricoques y uvas.



Ella se sintió desorientada ante el silencio de su amante y mantuvo el tenso silencio entre ellos, cargado de deseo y de enfado.



Cuando Alister hubo terminado de comer se sirvió él mismo el té de especies y le ofreció a Wendelin, esta se levantó de su silla y salió ofendida del comedor en dirección a sus aposentos, pero Alister la siguió entrando en su dormitorio detrás de ella y, sin mediar palabra, la besó tórridamente.



Mientras le devolvía los besos, las manos de ambos comenzaron a luchar con las prendas que llevaban puestas. Ella, desanudando el cinturón del kimono de seda que él lucía, y él intentando sacarle la camisola.



Con los torsos desnudos, apasionados, la levantó en brazos, depositándola dulcemente en la cama y ahí, en el lecho de Wendelin con olor a iris, se dedicaron a acariciarse con ternura, gozando de los sentidos y del contacto piel con piel, hasta fundirse en un gozo absoluto.



La luz del alba llegó mientras Alister contemplaba a su amada dormida, desnuda, con su larga melena arremolinada en la almohada; parecía una dulce y desvalida niña ante sus enamorados ojos.



La besó en la mejilla, se levantó, se colocó el kimono y se dirigió a su dormitorio: nadie debía saber de su amor por ella.



Cuando salía, cerrando la puerta tras de sí, Wendelin abrió los ojos. Se sentía inquieta. Su mente vagó debatiéndose con sus recuerdos.



Hacía demasiados años que vivían: ella, Merlín, Nimué, Salomón, Morgana. Habían visto cambiar la sociedad, la cultura, el pensamiento, demasiadas veces, demasiadas guerras, demasiados amores finalizados, una vida vacía, sostenida solamente por el deseo de poder y venganza.



¿Qué sentido tenía su vida inmortal? Solo era un continuo de luchas, silencio, luchas, venganzas, luchas, esperas, luchas, pérdidas, luchas, duelos, luchas…



Anarawd y Ambrosio, hijos del rey Menriq de Ceredigion en la era primitiva, cuando los primeros dioses y antes del primer mesías. Anarawd el primer hijo, quedó huérfano de madre y Ambrosio, el segundo hijo, nació de la boda de su padre con la princesa Dyfed.



Era una mujer bondadosa, amorosa y pura de corazón, lo que hizo que su hijo naciera con el don de la inmortalidad. Por eso le pusieron Ambrosio, que significa inmortal.



El joven Ambrosio destacó desde pequeño por sus facultades y sus capacidades mágicas.



Por el amor que sentía por su hermano mayor, cedió a sus peticiones y utilizó la nigromancia para hacer casi inmortal a Anarawd; solo otro nigromante o el propio Ambrosio podrían deshacer el hechizo.



Ambrosio, apenado por el dolor que su madre sintió al ver cómo había roto los ciclos naturales, decidió pagar penitencia toda su vida, prometiendo dedicarse a la consecución del equilibrio y la paz en el mundo; así se convirtió en Merlín y muchas hazañas se han contado sobre él a lo largo de los años.



Recordó la leyenda familiar.



Anarawd se convirtió, en la edad de la ciencia y el pensamiento, en Alex Crowley, hasta el funesto día de su inmolación. Merlín y él lucharon sin hacerse daño, eran hermanos, pero la historia se repite en bucle hasta que se sana.



¡Hasta que se sana! Era evidente que su historia familiar seguía sin sanarse.



Ella, primera hija nacida de una madre hechicera, recibió el mismo don que su tío; su hermano, nacido muchos siglos después de madre humana, nació sin dones especiales, por eso, papá lo había enviado al norte: para que Merlín y Nimué lo cuidaran y protegieran, pero Ragnar se tragó un mito que corría en aquellos tiempos en el norte, enemigo del sur, y se rebeló contra su poderoso padre. Este, por amor a Ragnar y a Wendelin, se inmoló dejándose matar, así Ragnar, su hijo, «el Elegido», gobernaría el mundo entero y su querida hija sobreviviría.



Se le escaparon unas carcajadas amargas mientras decía en voz alta:



—Ella velaría por él sucediéndole a su muerte y ella, inmortal, gobernaría para siempre. ¡Plan perfecto!



Se sirvió una copa de aguardiente de flores y la tragó de una vez, era una bebida fuerte que le calentó el estómago y descansó su mente.



«¿Papá tuvo en cuenta a Cornelius? —se preguntó—. Tal vez le utilizó para poder huir de esta vida en continuo, aburrido del poder, y dejarnos igualmente su herencia. Si fue así: papá, no calculaste la maldad inteligente de Cornelius».



Ahora, ¿debía luchar por ella, por su vida? O ¿debía desaparecer? Y dejarlos a todos a su suerte. Se levantó dirigiéndose a la ducha, quería dejar de pensar y el agua le aclaraba siempre la mente.



Wilfred estaba ocupado haciendo seguir a Baurmonda. Después de oír una conversación entre Kohen Tzedek y Alister supo que era la auténtica heredera del clan Levi y que Cornelius no debía descubrirlo, pero ella por el momento tampoco.
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Después de la última reunión con la reina Cristal para contarles a Rumpelstel y a Galadriel que Ragnar estaba vivo, habían trazado entre todos un plan para evitar a los protectores de Alister y Cornelius.



Merlín, utilizando los poderes mágicos que le permitían desplazarse a cualquier lugar de la tierra, organizó varios grupos con los gnomos esquimales, los de los bosques y los del desierto.



A cada grupo les proporcionó instrucciones de búsqueda, pero en realidad a los que necesitaba era a los gnomos del desierto, algo más altos que los de los bosques, con ropas livianas y de colores claros, especializados en oler agua a kilómetros de distancia o en profundidades.



Pidió a Audum, el rey de los gnomos del desierto, que le ayudara a encontrar un Yinn que hubiera sido esclavizado mediante un objeto, no importa si con una lámpara o una tinaja.



Galadriel movió a escuadrones de sus huestes de elfos repartiéndoles por el norte, el este y el sur; cada escuadrón portaba un papiro distinto indicando donde buscar a Ragnar.



Ferryshin conectó con las hadas de los bosques y les pidió que estuvieran alerta de los movimientos de los protectores de Alister y Cornelius, así como de Xana, reina de las lamias, y de Myrtha, reina de las willis y al servicio del pérfido Cornelius Agrippa.



Ishara junto a Nimué y Merlín, al tiempo que Ferryshin, Zhi, Mar, Ona y Clionda, abrieron un gusano negro y se proyectaron en casa de Salomón. Nimué y Merlín se materializaron en el desierto montando una jaima sobre el lugar en el que se encontraba cautivo Ragnar.



Merlín creó un espejismo para tranquilizar a los captores del Elegido:



parecían una familia nómada de pastores que trasladaban al ganado de oasis en oasis.



La jaima fue convirtiéndose poco a poco en lugar de encuentro de los gnomos, los elfos y los seres feéricos que debían ayudarles a rescatar al Elegido.



La deformación de las ondas en la energía fue tan fuerte que todos en el poblado del mundo la percibieron.



El consejo de magos convocó a Morgana y a Wendelin a una reunión de urgencia y Cornelius decidió utilizar a sus espías para descubrir qué se estaba cociendo.



Martín permaneció junto a Cristal, su madre, Galadriel, la reina de los elfos, y Riu, protegiendo el palacio con el Árbol de la Vida; sabían que Cornelius mandaría a sus esbirros al lugar, pero esta vez no se dejarían sorprender: un ejército de gnomos, elfos, duendes y hadas, junto a Riu y los tres jóvenes druidas, defendería el lugar y la vida en el planeta.



Cuando Morgana llegó al recinto del Consejo de magos, Wendelin hablaba con el grupo de magos afines.



—¿Qué hace ella hoy aquí? —preguntó en tono autoritario Morgana señalando a Wendelin y sin esperar respuesta puntualizó—. Pertenece al consejo de sabios.



Alphose Constat, el inmortal, también del sur, respondió:



—También es una maga como nosotros.



Los otros asintieron entre murmullos, Morgana sintió una punzada de rabia en el estómago.



—Entonces, prácticamente todo el consejo de sabios y La Voz, Cornelius, tendrían que estar hoy aquí —respondió desafiante.



Aelfwine, «el que lee las mentes», representante del este, tomó la palabra.



—Tienes razón, Fata Morgana, a veces se nos olvida la nueva ley, somos muy ancianos y las malas costumbres cuestan de erradicar.



Ender, «la que habla con los muertos», del sur, intervino:



—¿Qué os parece si votamos a mano alzada?: ¿quiénes creen que Wendelin debe estar hoy aquí? La situación es muy grave, tal vez merece una excepción en la ley.



Morgana apretó los puños de rabia y asintió a la votación.



Levantaron las manos Guelfal, «el renacido» del oeste, Warlock, «el escocés invencible» del oeste, Alphose Constant, «el inmortal» del sur, la bruja Ender del sur, Aelfwine, «el que lee las mentes» del este, y solo Kemmler, «el sangriento» del este, junto con Morgana, se mantuvieron quietos.



—Faltan, Nimué y Merlín del norte —matizó Kemmler—, ellos tampoco hubieran estado de acuerdo.



Alphose con sonrisa maliciosa respondió:



—Cinco manos alzadas contra dos, bueno, cuatro con los ausentes, así que Wendelin se queda.



Morgana supo en ese instante que Alphose estaba socavando su posición de liderazgo frente al consejo, y comprendió al instante que Wendelin les había prometido poder y él iba a ser el judas que la traicionaría. Se sentó digna y con pose solemne en su sillón de poder, pues ella era la cabeza visible de los magos… todavía.



A Wendelin le ordenó sentarse fuera del círculo de los magos, en la zona de invitados.



Endor se levantó de su sillón en el círculo y se dirigió al grupo.



—Todos hemos notado estos días extrañas alteraciones en la energía, también han aparecido flores del iris, símbolo del renacer de la energía de las Melíades y las ninfas, pero hoy ha sido un torbellino de movimiento mágico en las cuatro direcciones, aunque lo más asombroso es que no he podido detectar ¿qué y quiénes se están revelando?



Guardó silencio y tomó asiento de nuevo, la sala se llenó de susurros hasta que Guefal tomó la palabra.



—La pregunta sería ¿quién tiene el poder necesario para generar este renacer en el mundo mágico y que no le podamos detectar?



Un denso silencio llenó el lugar y las miradas se dirigieron a Morgana buscando una respuesta.



Ella sonrió.



—Yo también me lo pregunto. ¿Y si tal vez es Cornelius planeando de nuevo algo? ¿Por qué tiene que ser alguien externo a nosotros? No nacen seres especiales desde el nuevo orden, tenemos prohibido tener hijos, así que tiene que ser un enemigo conocido, cualquiera de nosotros.



Y miró directamente a Wendelin, que se sintió acorralada. Sentía que quizá alguien la podía haber traicionado, pero pudo recuperarse calmando su mente y espíritu.



Se levantó del asiento de invitada que ocupaba tras los magos y se colocó en el centro del círculo.



—Solo hay dos personas con esta fuerza: Cornelius y Merlín. Pero Merlín está atado por Cornelius, dado que Nimué está siendo controlada por los espías de este y Merlín no puede hacer nada contra él mientras Nimué sea una rehén. Así que solo nos queda Cornelius, que desea quitarle el poder a Ragnar, mi amado hermano, desaparecido o muerto.



Morgana entendió la jugada de Alphose y Guelfal, habían traído a Wendelin para sembrar la semilla del odio hacia Cornelius y obligarla a ella a declararse abiertamente en contra de La Voz.



Al ver Wendelin la cara de satisfacción de los magos, comprendió cómo la situación caótica les había favorecido.



—¡Gracias! Tienes razón, Merlín está atado de pies y manos, solo nos queda Cornelius como el posible inductor del despertar caótico de la magia, pero si los elementales y el mundo feérico están con él, ¿cómo podemos apresarlo? —preguntó Morgana.



Kemmler, que había estado callado hasta entonces, intervino:



—Antes de hacer nada, deberíamos saber qué pretende Cornelius e incluso asegurarnos que es solo él quien pretende algo ilegítimo.



Morgana añadió:



—Llevamos muchas luchas a nuestras espaldas para caer en algo tan simple. Yo antes de hacer nada revisaré las pruebas que nos entregó y hablaré con mis protectores para que me cuenten qué está ocurriendo.



Podéis utilizar la magia por la ley 555, es un momento excepcional, así que en dos días volveremos a reunirnos compartiendo la información.



Dicho esto, salió del invernadero de cristal custodiada por sus protectores. Wendelin saludó a los magos, inclinando la cabeza, y también marchó custodiada por Alister y sus hombres.



El círculo poco a poco fue disolviéndose, regresando todos a sus hogares dispuestos a descubrir qué ocurría en la magia.



Morgana, al llegar a su palacio, no pudo contener la emoción, dirigiéndose veloz con Nabil y la Magister a su despacho.



—Ha sido genial, ahora todos están usando la magia, así que Cornelius no podrá detectar a los nuestros. Han querido desautorizarme y a cambio me han regalado el caos y la confusión que necesitamos para el rescate.



La Magister abrió una botella de champán y llenó las tres copas dispuestas en un rincón.



—Brindemos por el caos y el rescate.









 



 



CAPÍTULO 38



 



Cornelius estaba en el salón de mando del palacio Rosa reunido con sus hombres de confianza. Había llamado a su presencia a Endor y Kemmler, y también a Tomoe Gozen y a Alice Leis, pero había dejado fuera a Wendelin porque su mente paranoica y confabuladora no le permitía confiar en nadie: siempre veía oscuros planes conspirando contra él.



—¿Puedes decirme, capitán Oscuro, que está ocurriendo en el norte? O mejor dicho, ¡en todas partes! —gritó a un palmo de la cara de su hombre de confianza.



El hombre le miraba impasible:



—Estoy en ello. El norte ha vuelto a la calma, en el palacio de las Nieves todo sigue igual, los protectores me indican que se han producido algunos enfrentamientos entre los enanos esquimales, los Innua y algunos elfos, pero que Galadriel y Rumpelstil han calmado los ánimos. Merlín sigue entre sus muros, amargado y consumiendo sustancias adormecedoras.



Cornelius apretó los puños.



—¿Estás seguro?



—En el este todo tranquilo, aunque los rumores de enfrentamientos han removido a los elfos de todas las direcciones y a los gnomos y enanos: ya sabes que son muy guerreros y provocadores.



Los convocados habían ido llegando y oyendo retazos de la información que le transmitía el capitán Oscuro a La Voz.



Al llegar Alice Leis a la sala de emergencias, la gran puerta de hierro se cerró, quedando aislado todo el grupo en su interior. Otro grupo de protectores armados custodiaba la sala en el exterior.



Tomoe Gozen, de la familia Onna-bugeisha, se estremeció al oír el sonido de la puerta al cerrarse, pues las baldas de seguridad estaban oxidadas; jamás se habían utilizado desde la llegada de «el Elegido».



—Gracias, queridos y queridas, por haber venido tan rápidamente a mi llamada.



Estaban de pie alrededor de una gran mesa, que en realidad era una pantalla táctil. En ella se veían las zonas custodiadas por el Gobierno.



El palacio de las Nieves, el palacio Rosa, el castillo fortaleza de Merlín, los exteriores del Poblado del Mundo. Evidentemente, Cornelius se encargó de no mostrarles sus propios palacios y ciudades controladas y espiadas por él.



Los allí presentes eran conscientes de que su aliado no era de fiar, pero ellos tampoco.



Tomoe Gozen, algo inquieta al sentirse desprotegida en la sala cerrada, preguntó:



—¿Por qué nos has convocado a estas horas frente a toda la población del Palacio? Cualquiera puede irle con el chisme a Salomón y a Wendelin, que por cierto no la veo entre nosotros.



Él sonrió.



—Porque no es una reunión secreta, es una reunión de estado de excepción. ¿Qué sabéis vosotros de este renacer de la magia en las cuatro direcciones? —les preguntó Cornelius.



Kemmler en tono grave tomó la palabra:



—Hay alguien en el poblado del mundo que ha despertado a las Melíades, a las hadas del agua y a las hadas del bosque, pero no logro descubrir todavía quién ha sido. El mundo feérico mismo la protege, como si una nueva reina hubiera aparecido —y en voz recriminatoria le espetó—: ¿cómo a ti, el más grande, el último gran mago negro, se te ha pasado por alto?



El capitán Oscuro se cruzó bravuconamente entre Kemmler y Cornelius. La Voz le sujetó del brazo fuertemente, obligándole a retroceder. —Si vosotros no hubierais usado la magia para controlar a vuestros enemigos en los Kibus, seguramente hubiera percibido antes la alteración en la energía. Pero no es hora de enfrentamientos, ni de repartir culpas, sino de actuar. Debemos saber quiénes están en desacuerdo con nuestro plan de hacernos con el poder y volver a los modelos de vida de antaño, donde nosotros éramos el gobierno en la sombra: los ricos y poderosos en sociedades secretas que lo poseían todo y jugábamos a ser dioses con los ignorantes y estúpidos humanos.



Alice rompió a reír a carcajadas.



—Pero no es lo que ya hacemos ahora. ¿Qué quieres cambiar? Nadie en los Kibus sabe cómo se vive aquí o en nuestros palacios; nosotros decidimos cómo visten, qué alimentos pueden comer y sobre qué investigan, inventan o aprenden. Lo que nos pides es que te hagamos nuestro líder, que te aupemos al poder por encima de nosotros.



Cornelius visiblemente enfadado, les amenazó:



—Si ahora estáis conmigo, cuando esto termine tendréis vuestra parte del pastel, si estáis contra mí… —suspiró—, ya sabéis qué le ocurrió al oeste y a sus habitantes.



Alice con gran malestar le respondió:



—¡Perdona! ¡Ya no tenemos nada que perder! El oeste está destruido y nadie ha hecho nada para ayudarnos. ¿Qué quieres que te dé? O ¿qué quieres que tema perder? Si no hay nada.



—Alice, estamos aquí por eso, porque nos ha prometido devolvernos lo que es nuestro —dijo Tomoe—. Reconstruir el oeste y devolverle el esplendor, así me lo hizo saber Wendelin.



Cornelius se sintió mal por haber dudado de Wendelin, no se daba cuenta, pero estaba tan cegado por la pasión hacia ella que no sentía, ni veía nada que le hiciera temer su traición, aunque sus paranoias de vez en cuando le pusieran en guardia.



Endor, la bruja, por fin habló.



—Yo estoy contigo. ¿Estáis con él y Wendelin?



A lo que todos asintieron.



—¿Qué hemos de hacer para serviros?



Cornelius sonrió.



—Espero de los magos que usen la magia para descubrir quién ha despertado al mundo feérico de su letargo y de vosotros, los clanes familiares, que estéis preparados para con mi señal dar un golpe de Estado y así, definitivamente, terminar con Ragnar y los que aún le siguen.



»Nos volveremos a reunir, pero esta vez en la oscuridad y en secreto. Ya os llamaremos Wendelin o yo.



A su señal la puerta volvió a abrirse y sin mediar palabra entre ellos regresaron a sus palacios en la ciudad.



Cornelius se dirigió a sus aposentos, allí le esperaban desde hacía un rato Myrtha, la reina de las willis, y Xane, la hermosa reina de las lamias.



Al verlas sonrió y las saludó alabando su belleza y cualidades.



—Mis hermosas, peligrosas y vengativas hadas. ¡Gracias por haber venido!, siento haberos molestado pero os necesito. ¿Qué podéis decirme de lo que está ocurriendo en vuestro mundo?



Xane, la seductora hada, se dirigió a él decidiendo si succionaba su energía o no.



—Querido mago, Ferryshin ha decidido abandonar su exilio y está despertándonos. Quiere regresar a morir a casa y supongo que transmitir su corona de reina a otra hada antes de desaparecer para siempre.



Myrtha asintió con una inclinación de cabeza.



—No olvides que Ferryshin es el hada protectora de los humanos, y sentir el fin de su energía la ha hecho regresar. Alguien ha de recibir sus conocimientos antes de su disolución.



Cornelius sorprendido, no pudo evitar cuestionarlas.



—¿Estáis seguras? ¿Todo este alboroto por el final de su vida?



Xane no pudo evitar enseñar sus largos dientes de vampira.



—Su pronta muerte es un desequilibrio importante en la energía, nos puede arrastrar a muchos de nosotros a la extinción, por ello ha de encontrar una sustituta e Ishara, su sucesora, está muerta.



Myrtha se levantó el velo que cubría su rostro:



—Lo sabemos seguro por qué de la tierra Pura solo se regresa para morir.



El mago permaneció pensativo unos instantes y las despidió rápidamente:



—Por favor, decidme a quién escogerá como sustituta tan pronto como lo descubráis. Gracias por vuestro valioso tiempo. Fuera en el jardín tenéis ofrendas para realimentar vuestra energía.



Las dos salieron atacando a los sirvientes que las esperaban como obsequio.



Cornelius decidió enviar a un grupo más de protectores al lugar donde había retenido a Ragnar, así que al día siguiente saldrían en dirección al desierto, no quería correr ningún riesgo. Se retiró a descansar y para ello pidió que le trajeran algunas jovencitas a sus dormitorios.



Oscuro, siempre se ocupaba en persona de elegirle a las muchachas que luego nunca más volvían a la casas-hogar. Le era difícil cumplir con esta parte de la obediencia a su señor, aunque al menos podía escoger huérfanas, por lo que no tenía que ver llorar a ninguna madre.









 



 



CAPÍTULO 39



 



En la jaima todos estaban pendientes de la llegada de algún gnomo del desierto con el Yinn. Merlín y Nimué tenían a la vista la bola mágica para indicar a Salomón que las mujeres abrieran una puerta de gusano negro por la que Ragnar pudiera cruzar y escapar.



Para evitar cualquier fallo en el plan, nadie había avisado a Salomón de la aparición de las mujeres en su palacio.



Einar fue a buscar al sabio Insigne al jardín, mientras paseaba con Sofía, instruyéndola en el conocimiento de sus dones feéricos y druídicos.



—Debéis regresar al interior, algo está alarmando a todos en el poblado del mundo.



Sofía respondió con naturalidad.



—Las hadas han avisado de que los magos emplean la magia en estos momentos. Están buscando a la sucesora de Ferryshin e intentando descubrir qué traman los elfos en las cuatro direcciones, así como los gnomos.



Einar le sonrió complacido:



—Nola, la Magister, os reclama en el interior de la casa.



Su tono de voz sonó esta vez a una orden más que a una petición. Así que Salomón, sin mostrar signos de preocupación, instó a la entusiasmada Sofía a entrar en la casa e ir al despacho donde les esperaba Nola.



Cuando accedieron al salón la oscuridad les cegó unos instantes, las cortinas estaban corridas, las flores habían sido retiradas. Un enorme vórtice que parecía que lo iba a engullir todo, giraba frente a Nola y Samuel, de repente escupió a las cinco mujeres todavía cogidas de las manos y desorientadas. La luz artificial regresó al salón y el ruido atronador desapareció. Sam corrió hacia su madre al verla aparecer.



—Mamá, mamá. ¿Cómo has…? ¿Qué ha sido eso? —le preguntaba sin poder dejar de abrazarla y besarla en las mejillas y manos.



Sofía también se abalanzó hacia Mar, aunque solo se atrevió a abrazarla.



Esta, sin poder reprimir su instinto de madre, les miraba exclamando:



—¡Qué guapos estáis vestidos de seres libres! ¡Habéis crecido! Acarició la cara de su hijo, ya empezaba a ser un hombre.



—¡Cómo has cambiado en estas duras semanas! Ya no pareces un niño, te estás convirtiendo en un bello ser humano.



—¡Y tú eres bellísima! También has madurado tus poderes en este tiempo, has hecho un magnífico despertar. Qué feliz soy por ti. —Abrazó a la joven y le colocó tras la oreja su rebelde mechón de flequillo rojo.



Entonces, los dos jóvenes vieron a Ona abrazada a Einar, su padre, y corrieron a su lado a abrazarla también. Sam no pudo evitar sentir una punzada en el corazón.



—¡Caray! Qué cambiada estás. Cómo deseábamos verte otra vez. ¿Verdad, Sofía? — exclamó el joven.



—Qué exótica también estás tú. ¿De qué lugar son estas vestimentas y peinados? Ya sé, ya sé, no debo preguntar. —Y volvió a abrazar a su amiga.



Salomón se dirigió a Ferryshin:



—Bienvenida, algo muy grave, ha alterado la energía para que tú salgas de la tierra Pura. ¿Quiénes te acompañan?



Ferryshin sonrió mientras señalaba y presentaba a las mujeres.



—Zhi es la hermafrodita de la tierra Pura, ella es la esencia de la sabiduría de Curación, y Clionda, la druida que acompaña a Merlín, una mujer muy poderosa y centrada. Sin ella, Merlín hubiera enloquecido.



Zhi y Clionda saludaron con una inclinación de cabeza a los presentes. Sam y Sofía se acercaron a darles la mano, Einar y Salomón colocaron su mano derecha sobre el corazón e inclinaron frente a ellas la cabeza.



Nola les pidió que se sentaran cómodamente y ella misma, sin avisar a nadie del servicio, les ofreció zumo de sandía, de lichi, agua o té con menta y les acercó un carrito con pastelitos de hojaldre y miel, dátiles, nísperos y trocitos de sandía fresca.



Las mujeres tenían prisa por explicarles el plan, pues Merlín, Nimué e Ishara ya estaban en el lugar del desierto en que iban a rescatar a Ragnar.



Mar tomó la palabra:



—Debéis preparar un dormitorio donde Ragnar pueda recuperarse sin que nadie del poblado del mundo sepa que está aquí. Ferryshin ha hecho creer a las hadas que ha venido a buscar sucesora, que ha venido a morir, así que podrá mantenerlas ocupadas y controlados a los demás seres elementales; Sofía deberá ayudarla.



»Zhi curará sus heridas y le liberará del collar mágico que le tiene sujeto. Ellas también deben mantenerse ocultas. Yo justificaré mi presencia por añoranza de Sam.



La escucharon atentamente sin interrumpirla.



—Einar, deberás realizar un hechizo o un truco de mentalista para que el servicio no las vea —dijo Salomón.



Este sonrió.



—No es más fácil esconderlas frente a todos. Este es el trabajo del mentalista, que nadie vea el objeto aun teniéndolo delante. Serán Ona y Clionda, mujeres Arena venidas a ayudarnos. Ferryshin y Zhi ya saben ser invisibles. Ahora descansad mientras Nola os busca la ropa. Ferryshin y Zhi, seguidme invisibles a escoger el dormitorio en el palacio. Y tú, Mar, sal a pasear con los muchachos y tu suegro para que se sepa que has venido.



Merlín supo que ya habían llegado a casa de Salomón, Nola se proyectó en su bola de cristal sin decir nada.



—¡Todo listo! —exclamó el mago—. Ya solo falta el maldito genio de la lámpara.



Ishara y Nimué sonrieron mientras desgranaban guisantes para preparar la típica comida de pastores nómadas.



Mientras tanto, Galadriel hizo que sus elfos estuvieran ya ubicados en zonas estratégicas, para que cuando Ragnar hubiera sido rescatado, los rastreadores y espías del poderoso Cornelius y no menos poderoso Alister se dispersaran buscando a los elfos y no supieran lo que ocurría en verdad. Necesitaban tiempo para sanar a Ragnar, el Elegido.



Wendelin sentía en lo más profundo de su ser que algo no encajaba, pero no podía descubrir qué la atormentaba.



Los espías de Cornelius llegaron al oasis, pero lo que vieron fue un grupo de pastores nómadas, así que tranquilizaron a su jefe.



Por fin, los gnomos del desierto habían encontrado al genio. Provocaron una tormenta de arena, era el momento de actuar, el Yinn estaba dentro de una vasija de cobre con símbolos mágicos que Audum mostró a Merlín.



Merlín se conectó con Nola. Mar, Ona, Clionda y Ferryshin se juntaron para crear el portal; Zhi y Sofía se prepararon para saltar a través de él, al interior del zulo en el que estaba retenido Ragnar.



El ruido que produce el vórtice del portal quedó engullido por la gran tormenta de arena que provocaron los gnomos del desierto, que además hizo huir del lugar a los captores para buscar un refugio seguro.



Merlín junto a Audum, que portaba al genio, fueron los primeros en proyectarse dentro del zulo pocos instantes antes de que apareciera el portal creado por las mujeres ante ellos.



—¡Ragnar! Por los dioses, tu aspecto es tan horrible como el de las cautivas —farfulló Merlín.



Ante ellos, como si las hubieran escupido, Zhi y Sofía portando el frasco verde con las lágrimas del Dragón de dos cabezas.



Sofía tenía la misión de despistar a las lamias de la zona. Al entrar en la oscuridad comenzó a brillar como una luciérnaga, iluminando el lugar con una luz nocturna que no cegaba, pero sí permitía ver.



—¡Qué mal huele! —no pudo reprimir expresar la jovencita—. ¡Creo que voy a vomitar!



Zhi pasó su mano izquierda por la nariz y estómago de la joven y el mal olor y las náuseas cesaron.



Merlín invitó con un gesto a Zhi para que se acercara al cautivo. Esta vio el collar de dominio de Cornelius. Al abrir el frasco que contenía las lágrimas, salió de su interior una bruma de color rojo y negro que se movía en una curiosa coreografía: los dos colores danzaban entrelazándose constantemente, ahora encima el rojo, ahora debajo, y fue enrollándose como una serpiente sobre el collar, alrededor del cuello de Ragnar; todos los cristales de ónix cayeron al suelo. Merlín entonces los roció con sangre de Nimué y fuego de su báculo.



Sofía no pudo evitar acercarse a Ragnar y acariciar su cara, y sus manos se cargaron de una extraña energía que fue sanando las úlceras de la piel, devolviéndole fuerzas para poder ponerse en pie.



Zhi le entregó un agua de la tierra Pura que le hidrató, orientándolo para que pudiera entrar en el agujero de nuevo con ellas.



Merlín los detuvo:



—Un instante, esperad.



Audum frotó y abrió la vasija de cobre que contenía el Yinn, este salió convertido en humo para materializarse en figura humana.



El rey de los gnomos del desierto muy solemne dijo:



—Tomarás la forma y La Voz de este hombre que ves y estarás aquí en este zulo hasta que haya pasado la luna llena dos veces. Después serás libre, palabra de Audum. Por eso me llevo de aquí la vasija, pero si no cumples, ella me lo indicará y nunca más serás liberado.



Ragnar se dirigió al gnomo y al duende:



—Gracias, amigos, por esta gran labor, por ayudarme.



Y se dirigió al Yinn:



—¿Cómo te llamas, genio? Es para recordarte durante el resto de mi vida y contar tu hazaña a todo el que quiera escucharme.



El genio respondió sin ganas de bromear:



—Zohan, un placer servirte y, sobre todo, porque por ti tendré la ansiada libertad. Mi cautiverio dura más de cinco mil años y sé que puedo fiarme de Audum porque los genios del desierto valoran la sinceridad y respetan su palabra.



Merlín intervino:



—Debes irte, no podrán mantener por mucho más tiempo el agujero abierto. ¡Pasad ya el portal!



Solo oyeron el «gracias» que dijo Ragnar mientras Merlín los empujaba dentro y el sonido del vórtice al cerrarse.



Audum tomó la vasija y, junto con Merlín, se materializaron en la jaima donde esperaban Ishara, Nimué y los gnomos que habían provocado la tormenta de Arena.



Ishara miró a Merlín, su padre, a los ojos, Temía que hubieran sido inútiles los intentos para salvarlo.



—Ya está en casa de Salomón. Allí vamos nosotros ahora, creo que hemos de desvelar muchos secretos.



El mago se dirigió a Audum y se dieron un fuerte apretón de manos.



—Gracias por tu ayuda y por la ayuda de tu pueblo. En dos lunas liberáis al genio y vosotros, en ese mismo tiempo, dejad de jugar con los protectores de Cornelius. Pero mientras divertíos, sed muy traviesos, os lo habéis ganado.



Se dirigió a su hija y a Nimué, la dama blanca, y con un chasquido de dedos se materializaron también en casa de Salomón.



En el desierto ahora todo era calma, la arena había limpiado cualquier rastro de ellos y el genio feliz fantaseaba con su pronta y ansiada libertad. Aguardaría el tiempo de dos lunas.



Nola había concedido fiesta a los sirvientes, así que en el palacio solo estaban ellos y los protectores de confianza vigilando el lugar.



Salomón había saboteado las escuchas y las grabaciones que hacía Cornelius desde el centro de mando del palacio Rosa colocando grabaciones de días anteriores.



Así que nadie sabía lo que ocurría en las zonas secretas del palacio de Salomón en aquellos momentos.









 



 



CAPÍTULO 40



 



Nabil contaba a Morgana los movimientos extraños de los protectores de Cornelius en el desierto y cómo, a su vez, Alister les había ordenado a los suyos controlarlos.



También le habló de la extraña tormenta de arena que había azotado la región que habitaban los gnomos del desierto y de algunos rastros de magia que había percibido por el lugar.



Morgana estaba inquieta, no podía reunirse con Salomón, ya que la nuera había venido a visitarlos, por lo que deseaba que esta regresara pronto al norte.



A Morgana no le gustaba nada la nuera de Salomón, Mar había aparecido en la vida de ellos de repente y por más que intentaba encontrar su origen, era un misterio. Unos años atrás aparecía su nombre inscrito en los centros de enseñanza médicos, Boudicca avalaba su ingreso, pero de su familia u hogar de acogida, nada.



Su expediente estudiantil era brillante, fue una alumna obediente y disciplinada, conoció a Martín en unas prácticas, se enamoraron y unieron sus caminos. Salomón no se opuso y aceptó que su único hijo se quedara en el norte, algo que nunca le cuadró.



A un hijo único, a tu ser más querido, no le dejas tan lejos de ti, le controlas, le proteges, le manipulas para que nunca se vaya de tu lado, pensaba la Fatta. No entendía el desapego de Salomón, tenía que deberse a algún motivo escondido.



Ella nunca le iba a dar la libertad de elegir a Nabil, incluso tenía decidido con quién debía unirse para crear de nuevo una dinastía fuerte y poderosa, evidentemente Sofía podía ser un pasatiempo, una distracción, pero de unirse sería con una de las hijas del clan familiar más poderoso que sobreviviría a los acontecimientos que estaban por llegar.



—¡Madre! ¿En dónde está tu cabeza? Me escuchas, pero no me oyes —le reprochó Nabil a Morgana.



—Estaba oyéndote y pensando a la vez. Las willis y las lamias me han comunicado la petición de Cornelius. Quiere que vigilen a Ferryshin y a las otras hadas —se volvió a quedar ensimismada y guardó un largo silencio. —¿Y? —exclamó Nabil sacándola de nuevo de sus pensamientos.



—No puedo creer que alguien que ya vive en una dimensión ajena a nosotros y en un estado de paz búdica, decida morir. Ella ya no posee un cuerpo de tiempo humano, es la reina de las hadas, protectora de las personas, pero desde que vive en la tierra Pura ya hay una hada reina, nueva, Ishara, y no creo que Ferryshin no supiera que Ishara estaba cautiva en el Palacio de las Nieves —contó a Nabil sus cavilaciones.



—Tal vez Ishara esté muerta —sugirió su hijo—. Cornelius suele ser muy efectivo y cruel.



—Tal vez… —Se levantó y se acercó al gran ventanal que daba al jardín, dándole la espalda a su hijo—. Pero algo está ocurriendo en el norte, hay elfos por todas partes y gnomos. Y no puedo penetrar en la energía y ver qué está ocurriendo —añadió con voz preocupada.



—¿Quieres que vaya? —preguntó el joven.



—¡No! Nabil, debes quedarte aquí conmigo, no tengo amigos y si muchos enemigos —Se giró mirándole a los ojos.



Él se levantó y besó sus manos.



—¡Tranquila! Estoy aquí contigo.



Baurmonda paseaba con el anciano del Consejo de los sabios del este, Yenquis Jaanse, le hacía gracia charlar con él. Se trataba de una persona muy simplona, sus conversaciones siempre eran triviales, pero siempre contaba cotilleos que ella luego podía utilizar, así conocía la vida de todos, sus curiosidades o maldades.



Desde la noche de la fiesta de bienvenida de Wendelin, Alister no había vuelto a prestarle atención, así que comenzó a aceptar invitaciones para conocer a los distintos caballeros de las castas de gobierno, tal como su maestra le había pedido.



Unos lo hacían por seducirla, se sabía hermosa, y otros por acercarse a Wendelin a través de ella o para saber qué podía pensar la sabia.



Paseaban por la zona más exterior de la ciudad, habían salido del laberinto y entrado en el barrio de las telas y joyas. Él iba explicándole los distintos tipos de bordados, unos más discretos, otros grandes, pero siempre con un significado secreto.



—Mira este bordado, la cruz del sur con un ojo en el centro, pertenece a los «Kel Air», los libres. Quien lleva vestidos con este bordado son familia o servidores leales, abogados, contables, médicos de Kahima Azawad, la reina bereber. En cambio, los hijos e hijas de ella tiene bordados del estandarte familiar, el Tilinagh, la segunda letra en la lengua bereber, dos medias C horizontales con un palo vertical que las une y cruza, la inferior hacia el suelo y la superior al cielo. Mira, mira… ¿ves? Esas telas de seda bordadas en oro o plata —señaló unos pequeños montones de telas dobladas en un mostrador callejero.



La detuvo frente al puesto de venta de telas y revisó detenidamente las mangas y los dibujos bordados de su túnica azul cielo.



—No veo que lleves la estrella de David, ni la Menorah, ni tampoco la letra «Jai» de tu familia —le espetó.



Vio la reacción de sorpresa y desconcierto de Baurmonda. Buscaba saber si la joven conocía o no su origen.



—Creí que sabías que eras la hija de Ziva Levi, esposa de Tzedek, o al menos así lo creo, pues tu parecido con ella es sorprendente.



»Sus ojos color miel, su piel de bronce, su pelo castaño ondulado, sus labios carnosos sonrosados, equilibrada de formas y de estatura media como las mujeres Levi. Es como volver a verla.



Baurmonda no salía de su estupefacción, le miraba fijamente para poder entender qué significaba aquella manipulación.



El hombre prosiguió, siendo consciente de la noticia que acababa de soltarle a la bella y peligrosa joven.



—Creo que te llamaban Betsabé antes de entregarte al hogar del norte que custodiaba la maga del sur. Significa «la séptima hija».



Alister, que llevaba días haciéndola vigilar, había recibido la llamada de uno de sus hombres, por lo que se materializó en la calle de las telas, oyendo la última parte del relato de Yenquis Jaanse.



Baurmonda se sobresaltó al oír La Voz del hombre a sus espaldas.



—Os estaba buscando, mi bella maga, nuestra señora, os necesita en el bosque de las Lamias.



Yenquis le saludó inclinando la cabeza. —Se hará oscuro pronto —dijo el viejo consejero Alister, algo tosco, le respondió:



—Por eso debemos partir ahora mismo.



El hombre sonrió maliciosamente, pues había sembrado en la joven lo más corrosivo que existe, la duda.



—Mi bella señora, os dejo partir con tristeza, pero ya sabéis dónde encontrarme, siempre estoy para vos, para cualquier duda. Soy la memoria de los clanes, lo conozco todo de ellos.



Alister se inquietó e insistió:



—Debemos irnos ya.



La joven tomó el brazo que el mago le ofrecía y marchó en silencio. A unos metros del lugar giró un poco la cabeza para ver al corpulento hombretón de ojos rasgados, de apariencia feroz a pesar de los años que se le intuían.



—Wendelin te dijo que te relacionaras con Nur, de la familia Kanato Kazajo, que utilizaras tus artes de sugestión manipulativa para que pudiéramos saber qué hará en el momento decisivo.



El tono de Alister era de preocupación, no estaba enfadado con ella, pero sabía que la sombra de la duda es un tormento difícil de gestionar y no conocía las intenciones del consejero, él siempre jugaba a quedarse junto al mejor postor.



Baurmonda, molesta por la intervención de Alister, le respondió en tono desafiante.



—Nur es muy poco sociable, muy esquivo, te diría que algo paranoico, no he podido acercarme más a él desde la noche de la cena, cuando solo habló de sus caballos negros, recuperados por Martín genéticamente en el norte, y de lo maravilloso que es montarlos y domarlos.



—¿Cómo que no has podido acercarte más a él? —interrogó Alister



—Sí, no me ha querido recibir y mostrarme las yeguas y caballos que le han acompañado. Por eso mismo me acerqué a Yenquis, para saber detalles de su familia y de él. Lo sabe todo de todos —exclamó muy enfadada. —¿Y qué harás ahora con esa información?



—Sé que eran muy ricos, porque poseían un líquido negro pegajoso llamado el «oro negro» y, además, muchos caballos. Eran espíritus indomables y por ello les quisieron aniquilar distintas naciones, pero sobre todo por su oro negro. Él sigue insistiendo en que su pueblo es kurdo-turco.



»La verdad no sé de qué me sirve eso. También me contó que eran fieles al padre de Wendelin, porque les dejaba ir a su aire a cambio del oro negro.



Alister intervino:



—No entiendo qué efecto te ha causado el poblado del mundo. ¡Con lo astuta y maligna que eras en el Kibu! ¿De qué te sirven tus poderes de transmutación? Conviértete en una yegua y espíale en su propio hogar. Si solo se fía de sus caballos: ¡sé caballo!



Baurmonda balbuceó mientras abría los ojos como platos:



—Pero, pero… Sabes que solo puedo transformarme por tiempo limitado y luego quedo agotada y desnuda.



Alister golpeó una piedra con el pie.



—¡Claro que lo sé! Y quién te crees que te protege y te sigue todo este tiempo.



Le miró asustada a la vez que halagada: Alister, él se preocupaba y ocupaba de ella.



—Y, niña, ni se te ocurra volver a ver a Yenquis Jaanse, envenenará tu mente con patrañas y ahora tu señora te necesita.



Baurmonda lo interpretó como una reacción de celos, lo que la desorientó todavía más.



—Volvamos a casa y prepárate para cumplir con tu misión. Cuando estés lista avísame.



Siguieron el resto del camino en silencio a través del laberinto



Wilfred los vio llegar, notó la tensión contenida del mago, la joven subió a su habitación, pero Alister se dirigió directo al salón y se sirvió una copa que no saboreó, pues la tragó como si estuviera sediento, y luego estrelló el valioso vaso contra el suelo haciéndolo añicos.



Se sirvió otro vaso de alcohol de malta y se sentó en uno de los sillones orejeros y en su brazalete buscó información sobre la familia Levi y su séptima hija.



Solo constaban seis hijas y todas ellas habían sido asesinadas por Cornelius para exterminar al clan, ya que la sangre pura se transmite a través del vientre materno. Kohen Tzedek nunca se doblegó a la familia de Wendelin, era un hombre virtuoso, honrado y que cuidaba de su pueblo, por eso Crowling lo respetaba y le tenía en estima, nunca hubiera consentido que Cornelius les hubiera asesinado de estar vivo.



Ziva Levi había fallecido de tristeza a los meses de este horrible acontecimiento, no precisaba el tiempo exacto la noticia.



Vio fotografías familiares del clan, se detuvo en la fotografía de boda de Ziva con Kohen, era el vivo retrato de Baurmonda por eso el anciano cotilla había atado cabos.



Wendelin tenía que hablar con la joven, aunque mejor después de su transmutación en yegua. Primero debía estar concentrada para controlar sus facultades. Wilfred entró en el salón con uno de los sirvientes para que limpiara el estropicio. Muy serio, se acomodó en el sillón frente al mago.



—No nos gustamos, pero los dos tenemos la responsabilidad de cuidarla y protegerla, incluso si es necesario de ella misma.



Alister le miró sin disimulado desprecio, iba ya por la tercera copa.



—¿De quién me hablas? ¿De cuál de las dos?



El Magister agitó la cabeza en muestra de desagrado.



—¡Estás bebido! Evidentemente, a Wendelin, y para protegerla a ella tenemos que evitar que le ocurra algo a Baurmonda, la séptima hija.



Alister apuró la copa hasta el final.



—Así que el viejo decía la verdad: es Betsabé. Una hija bruja para un sacerdote judío virtuoso. ¿No sé cómo se lo tomará? Ni él ni ella, cuando descubran la verdad.



Wilfred llenó de nuevo el vaso de Alister.



—Esperemos que Kohen Tzedek no esté vivo para enterarse y ella asuma entonces el control del clan familiar para Wendelin, su mentora.



Alister levantó el vaso en señal de brindis, por lo que el Magister acababa de decirle. Wilfred dejó la botella casi vacía junto al vaso del mago y sin mediar palabra salió del salón, dejándolo allí con su profunda amargura.









 



 



CAPÍTULO 41



 



Nola entró en los aposentos secretos, donde Zhi, Ishara, Nimué y Merlín estaban intentando recuperar el cuerpo de Ragnar de los años de tortura y aislamiento. Traía comida y bebida en una bandeja.



—¿Cómo va? ¿Sigue con fiebre? —preguntó.



—Ya no tiene fiebre, pero está tan desnutrido que para sobrevivir tiene que mantener su mente en el mundo búdico —respondió Nimué.



Zhi, pensativa, habló con Nola:



—Estoy valorando si debemos darle amrita para restablecer su cuerpo. Necesito arura, es una planta llamada Terminalia Chebula, la reina de las plantas.



Ishara, que sujetaba amorosamente la mano de Ragnar, intervino:



—Dime donde hay que encontrarla y te la traigo.



Merlín se inquietó, no quería volver a perderlas a las dos, esta vez no.



—Iré yo a buscártela, dime si tenéis en la tierra Pura o si he de ir al Himalaya —espetó seco Merlín.



Zhi, que sentía la angustia de los presentes, dio la solución:



—No hace falta moverse, Sofía puede materializarla. Ella puede entrar en el vacío y crear de la nada. Pero en algún momento tendréis que decirle la verdad y contaros los secretos, no podemos crear algo nuevo y sano con silencios, secretos y mentiras.



Merlín no entendió la incomodidad que vio en Nimué, ni por qué de repente le evitó la mirada.



Ishara acarició el pelo rojo revuelto y largo de Ragnar.



—Quiero que esté despierto cuando hablemos con Sofía, quiero que sepa que todo fue porque la amábamos; por eso quisimos que la familia la protegiera todo este tiempo.



Merlín intervino viendo que la incomodidad crecía en Nimué.



—Sí, todos la quisimos mucho y por eso la protegía la familia de Salomón; pero él no sabía que era tu hija, solo lo sabíamos nosotros, la familia.



Ishara miró a Nimué, esta secaba sus manos de sudor en la falda de su túnica de algodón.



—Voy con Sofía a pedirle que materialice arura y le preguntaré si Mar le entrenó durante este tiempo en el Kibu —Mientras decía estas palabras salía del cuarto dando la espalda a Merlín—. Si no le enseñaré yo.



Se cerró la puerta oculta detrás de un espejo del otro cuarto, saliendo Nimué de allí.



Encontró a Sofía con Sam y Mar en el salón principal. Mar estaba contándoles las hazañas de la reina del palacio de las Nieves. Sam no la conocía e incluso ignoraba que Cristal era su abuela; estaba fascinado, él consideraba a sus padres ciudadanos corrientes e incluso aburridos.



—Que bien que os encuentro juntos —dijo Nimué.



»Necesitamos a Sofía para una ayudita.



Sofía, sonriente y emocionada por lo que Mar les contaba, respondió a Nimué.



—¿Qué puedo hacer yo por vosotros?



La maga se dirigió a Mar:



—¡Querida! ¿Le enseñaste a esta jovencita druida-hadita a materializar?



Sam miró a las tres, sorprendidísimo.



—Bueno, ahora sabrás más secretos —respondió Mar, mirando a su hijo— Sí, mi dama blanca. Sofía sabe materializar. ¿Qué necesita? La ayudaré.



—Gracias, hija. Necesitamos Terminalia Chebula, la arura, la planta reina de la sanación —respondió Nimué.



Mar se emocionó al oírle llamarla «hija». 



—Ven, pequeña, juntemos nuestras manos, para que pueda mostrarte en mi mente la forma de la planta y sus cualidades —le dijo a Sofía mientras la acompañaba a sentarse en los sillones enfrentados en el sofá.



Las dos se cogieron de las manos, poniendo Sofía las palmas sobre las de Nimué.



Poco a poco la flor del Buda de la medicina fue apareciendo en la mente de la joven y de Sam, ya que veía lo que estaba viendo Sofía; les leía la mente a las dos.



La mano derecha de Sofía se separó unos centímetros por encima de las de Nimué, mientras hacía extraños movimientos. Parecía que estaba cogiendo algo de algún lugar invisible.



Sam veía el lugar, también cómo cogía Sofía, la bellísima flor blanca de la propia mano del Buda. De repente, la flor fue depositada por Sofía sobre la mano de Nimué.



Esta la abrazó y besó en la mejilla. Acarició el pelo rojo de Sofía y al levantarse también dio un beso a Mar. Al pasar frente a Sam le sonrió y guiñándole un ojo, le susurró:



—Tienes los padres más mágicos del universo.



Nimué empujó hacia dentro el espejo colgado de una de las paredes de su dormitorio, abriéndose una puerta.



—Aquí tienes, Zhi —le entregó la flor.



Zhi sin pensarlo tomó la flor y mientras la colocaba en el crisol, exclamó:



—Tienes unas hijas y unos nietos puros como el líquido curativo de la arura.



Nimué miró a Ishara sonriéndole a su hija forzadamente, pero esquivó la mirada de Merlín



Ishara fue dándole a Ragnar el líquido puro de la flor. Primero untó sus labios, a los pocos minutos soltó gotitas de arura en su boca y por fin se la dio a cucharaditas; tal como iba tomando el preciado líquido, su cuerpo iba fortaleciéndose, su piel y su rostro recuperaban el tono saludable que Ragnar había tenido años atrás, hasta que abrió los ojos como si regresara de un lugar muy lejano. Lo primero que vio al despertar fue a Ishara acariciando su pelo rojo.



—Amor. ¡Estás aquí! ¡He tenido tanto miedo por ti y la niña estos años! —fueron las primeras palabras de Ragnar



Ishara lo abrazó sin poder hablar porque las lágrimas de felicidad inundaban su rostro y los sollozos atenazaban su garganta con fuerza.



Él se incorporó quedando abrazado a ella, permitiendo que sus lágrimas mojaran su torso desnudo. Entonces se percató de la presencia de Merlín, Nimué y Zhi.



Nola salió del cuarto para comunicar la nueva a Salomón con discreción, encontró a su jefe con Einar en el cuarto de mando:



—Está consciente, sano y orientado.



—¡Gracias! Era la noticia que esperábamos, nos quedan pocos días para urdir el nuevo plan —respondió Salomón a Nola.



—Einar, te necesitaré para que hechices al personal de la casa, pues cuando él salga del dormitorio secreto nadie debe saber que está aquí — pidió Nola al mentalista.



Este sonrió agitando la cabeza.



—Teñiréis su pelo de negro, lo vestiremos como un mercader que viene a venderle olivos a Salomón, hasta que conozcamos sus planes. Entonces veremos qué debemos hacer o qué quiere él que hagamos. No quiero utilizar más magia de la necesaria, Cornelius, Wendelin, Alister y Fatta Morgana están muy vigilantes.



Salomón asintió.



—Debes preparar manjares para este notable mercader y su séquito, no olvidemos a Merlín, Nimué e Ishara.



Einar rio.



—Con ellos no tengo que hacer nada para camuflarles, están jóvenes y todos lo recuerdan ancianos. Ishara pasará por la atractiva esposa del mercader y ella se basta y se sobra para borrar la memoria de los que se fijen en ella.



Nola asintió y sonrió, pues Einar tenía razón, ellos eran en sí mismos «magia», así que el mentalista no tendría que hacer nada. Salió dejando a los dos hombres en el cuatro de mando y se fue a organizar el servicio y las cocinas para los preparativos.



Salomón dejó a Einar gestionando la seguridad de la casa y de las entradas secretas del palacio Rosa. Se detuvo unos instantes frente al espejo, se sentía inquieto por las circunstancias del rescate de su amado amigo y líder del mundo que ahora se desmoronaba.



El espejo le mostró su cansancio, su envejecimiento, sus miedos. Empujó y entró en la estancia secreta. Vio a Merlín ayudando a Zhi en sus brebajes alquímicos, y a Nimué e Ishara junto a Ragnar aseándola y administrándole las medicinas.



—¡Ragnar! Tantos años buscándote, por fin podemos volver a estar juntos —dijo en voz alta Salomón. Su gruesa voz pareció retumbar en las paredes.



En un par de zancadas cruzó la habitación, los dos hombres tendieron su mano derecha, sujetándose fuertemente por el antebrazo y juntando el hombro.



—¡Gracias! Amigos, familia, por seguir buscándome con esperanza todos estos años —suspiró y prosiguió hablando—. ¡Perdón, dama Nimué! No percibí el peligro que significaba para ti la decisión de Cornelius, ni cómo dividía nuestro poder en el norte.



»Solo cuando me capturó y encerró en el desierto fui comprendiendo todo el daño que iba a causaros. Cuando creía que en aquella oscuridad con sed, hambre y desesperación iba a morir, se me apareció Tathagata, «el que conoce las cosas como son», recordándome lo aprendido en la tierra Pura antes del cambio, antes de ser el «Elegido» y terminar olvidando los porqués y los para qué hicimos aquella revolución.



»Así entré en el mundo búdico y desde ese espacio-tiempo cuántico pude comunicarme con los gnomos, los elfos y Avalokiteshvara, «el que oye el rumor del mundo». Vi el sufrimiento del Árbol de la Vida, el sacrificio de Nimué y la preparación de los druidas por parte de Merlín.



»Gracias, viejo maestro, sin ti y tu cordura, no sé qué habría hecho; luego vi la destrucción del palacio de las Nieves y la trampa a la reina de Cristal y a ti, Ishara, mi amor. Ese bastardo, al ver que no moría, quiso destruirme aún más y me contó con todo lujo de detalles lo que te habían hecho.



»Así que planifiqué hasta el último detalle mi rescate con cuidado de que nadie supiera la totalidad, para no poneros en peligro.



»Ha llegado el momento de saber qué ocurre ahora aquí, en la ciudad y en las familias, para planificar mi regreso y terminar de nuevo, pero esta vez para siempre, con la maldad del poder y la avaricia.



Reclinó su cuerpo de nuevo en la cama, se sentía aún agotado.



Zhi les miró y pidió que abandonaran la estancia, excepto Ishara, pues Ragnar debía descansar para poder salir al anochecer a caminar y cenar en la casa. Merlín asintió, necesitaba aclarar qué ocurría con Nimué. Salomón, emocionado, salió con ellos dos del cuarto.



Nimué pidió reunirse en un lugar seguro porque tenían que hablar todos y desvelar secretos a los jóvenes. A Merlín le pareció genial, por fin iba a conocer qué ocurría.



—El salón de mando es el lugar más seguro del palacio y con el suficiente espacio para reunirnos —dijo Salomón.



—Bien, bajad Merlín y tú y convocad a los demás. Ahora me reúno con vosotros allí.



Nimué permaneció unos minutos sola en su dormitorio para tomar fuerzas, los secretos iban a desvelarse ante todos y para todos; se lavó la cara y se puso unas gotas de flor de iris.



Bajó las escaleras que llevaban al sótano por la zona de servicio y entró en el salón de mando.



Allí, sentados en círculo, le esperaban Merlín, con semblante muy serio, Einar, Ferryshin, Clionda, Mar, Ona, Sofía, Samuel, Nola y Salomón. Estaban expectantes ante lo que Nimué iba a contarles. Nola se levantó y sirvió agua en un vaso, pues, percibió la inquietud de la mujer.



—Es hora de que conozcáis los detalles que, por precaución, protección o simplemente salvaros la vida, os hemos escondido.



Respiró profundamente mientras Nola recuperaba su lugar.



—Empezaré por ti, Clionda, sé que tú ya sabes que eres hija de Wendelin. Cuando Ragnar decidió evitar tu muerte trayéndote al castillo de Merlín en el norte, decidimos que no debías saber nada, ni tú ni nadie, de que eras hija de Wendelin y sobrina del Elegido. Pero también hija de Elron, el rey de los elfos del sur. Por eso conoces las lenguas antiguas, activas las runas y al entrar en trance para manipular las mentes de los hombres y mujeres tus ojos cambian de violeta a negro intenso.



Clionda interrumpió a Nimué y se dirigió a Merlín.



—¿Elron, mi padre? ¿Él lo sabe?



Nimué respondió a la mujer:



—¡No! Los elfos lo hubieran considerado una ruptura de las leyes naturales y os habrían matado a los dos. Por eso Wendelin le rompió el corazón dejándolo al aceptar él la corona Élfica del reino del sur. Él era el único que conocía su edad real y la veía a escondidas en sus aposentos siendo mujer.



»Elron era casi tan inteligente como su hermana Galadriel, la reina de los elfos en el Norte. Gran maestro de la ciencia e inigualable guerrero. Pero no sabemos nada de ellos, de los elfos del sur, desde la desaparición de Ragnar.



Salomón intervino:



—No siempre fue malvada, Wendelin era una joven dulce, soñadora, que intentaba ser amada por su padre, y en el fondo ahora es solo una manipuladora que intenta cumplir con las expectativas de un padre muerto, asesinado frente a ella.



Nimué volvió a beber un sorbo de agua.



—Einar, ¿le cuento su historia yo a Ona o prefieres hacerlo tú?



Einar se incomodó algo.



—Entiendo que es la hora de que estos jóvenes sepan toda la verdad. Si no te importa lo cuento yo mismo. Hija mía, eres tan especial, puedes hablar el lenguaje de los árboles y hablar lenguas, eres telépata…, entrar en el espacio cuántico y pasar a través de los gusanos negros, y ser elegida por Tathagata para ir con Mar a la tierra Pura porque tu madre era Melia, como sabes, pero en realidad era la reina Melia, de las hadas Melíades, que murió asesinada por Kemmler, «el sangriento». Y, protegiéndote a ti, antes de morir te transmitió su «LA» y así te convirtió en la siguiente portadora del destino.



»Nosotros decidimos protegerte de Kemmler del este, enviándote al norte con Martín y Mar. Allí estabas tutelada por las hadas, los duendes, los gnomos y Merlín.



A Ona le rodaban lágrimas por sus mejillas y él se acercó para acurrucarla en sus brazos, Sofía y Samuel también se acercaron a ella amorosamente, habían crecido juntos sin conocer que sus vidas estaban llenas de secretos.



Nimué miró a Sofía:



—Pequeña, ahora debes conocer tu asombrosa historia. Primero quiero que sepas que de bebé fuiste acogida por la reina Cristal, hasta los cinco años, allí estuviste protegida de todo mal, después se te trasladó a la casa hogar del Kibu científico educativo del norte, donde Mar podía ponerte bajo su custodia, y así crecisteis juntos, Samuel, Ona y Tú.



»Mar conocía tu potencial mágico, sabía que eras una combinación como Sam y Sofía de progenitor humano y progenitor feérico.



Sofía no pudo evitar interrumpirla preguntando:



—Pero ¿quiénes son mis padres?



Nimué y Merlín sonrieron:



—Tus padres son Ishara, «la reina de las Hadas Blancas», nuestra hija, mía, y de Merlín, por lo que también eres nuestra nieta.



Todos miraron a Merlín, «el mago». Mucha pinta de padre y abuelo amoroso no tenía ese hombre cascarrabias.



Clionda lo defendió:



—Conmigo ha sido siempre un padre amoroso y protector, pero inflexible porque quería que aprendiera a sobrevivir cuando él no estuviera.



Merlín gruñó algo incomprensible.



Nimué prosiguió:



—Tu padre es la causa de tu destierro, temió que si Cornelius o Wendelin se enteraban de tu nacimiento, pudieran utilizarte para hacerle daño, tampoco se fiaba de algunos de los magos del consejo, así que nos reunimos y comprendimos que esos rizos rojos y esos ojos verdes eran difíciles de esconder aquí en el sur.



»Después fuimos descubriendo tus dotes de hada, tu conexión natural con los cinco elementos, ¡tú eras vacío!, y de bebé entrabas y salías de él, creando cualquier cosa que imaginabas. Tienes el conocimiento de tus abuelos. Ragnar también es hijo de mago y hermano de hechicera; tu abuelo paterno fue, junto con Merlín, el mago más poderoso de la Tierra, Cronwell.



»Tú eres un peligro para Cornelius y los magos del consejo, y para tu tía Wendelin una enemiga o una herramienta de chantaje.



Ishara había entrado en la habitación sigilosamente, quería apoyar a su madre y abrazar a su hija por vez primera desde que la había entregado a Ferryshin y luego a la reina de Cristal.



La jovencita miró a su bella madre, las hadas blancas eran muy hermosas.



—Puedo abrazarte, mi pequeña Sofía —preguntó respetuosa y ansiosa Ishara.



Sofía salió corriendo hacia ella tirando la silla, luego estiró su mano hacia Nimué, quiso unirla al abrazo e iba a hacer lo mismo con Merlín, pero se interrumpió, le daba algo de miedo. Merlín le acarició el rojo y despeinado cabello.



—No puede negar de quién es hija, él también está impaciente por verte, pero ha de recuperarse del todo —le susurró Ishara, su reencontrada madre.



Merlín rompió ese mágico instante interrogando autoritariamente a su mujer.



—¿Qué más nos has de contar?



Observó la angustia que creó la pregunta en Nimué y Mar, pero lo que le extrañó es que Salomón también se revolviera inquieto en la silla.



—Bien, es una historia que entronca en los primeros tiempos, después del nacimiento de Ishara y de las guerras de reyes, en que tú, Merlín, te viste envuelto. En esos años oscuros de magia donde un canciller quiso dominar el mundo utilizando aviones, tanques y armas de guerra que jamás antes se habían usado, y además la magia y la brujería. Quiso poseer el santo grial, el arca de la alianza, el libro de la nigromancia, la espada de los nibelungos, el ojo de Osiris y un sinfín de objetos mágicos para poner de su parte a las fuerzas ocultas.



»Tú estabas tan obsesionado con frenar esa locura que no te enteraste de que yo volvía a estar embarazada. Y una noche que llegaste a casa después de muchos meses de ausencia, me dijiste que no debíamos traer hijos humanos a la Tierra. Que los humanos eran viles o imbéciles, que no tenían inteligencia ni evolucionaban, que seguían siendo los mismos. Que confundían inventar, ser tecnológicos, con ser evolucionados, tener con ser, que estabas harto de ellos, que después de esta guerra desapareceríamos y seríamos felices.



»No me miraste, ni siquiera sentiste la nueva vida en mí. Así que decidí irme y marché al mundo de la tierra Pura. Tú no me buscaste, ni me viniste a ver. Allí tuve una hija a la que cuidé hasta que la acogió Ferryshin, ella la entrenó, le enseñó todo lo que ni tú ni yo podíamos; luego Bouddica, mi gran amiga, la reina celta, cuyo símbolo es el laberinto, la recogió durante siglos.



»Tú, derrotado y perdido, por fin regresaste a mí. Después de mucho tiempo sabiéndola protegida de todos, no me atreví a hablarte de ella, temía que la utilizaras en alguna hazaña igual que involucraste siempre a Ishara. Así que al comprender que ella era inmortal decidí no decirte nada y dejarla vivir su vida. Con los años pudo conocer a Martín.



»Sí, ella es Mar, druida, sanadora de almas, despierta a los recién muertos, habla con el bosque, los ancestros, entra y sale del mundo cuántico igual que Sofía.



»Y antes de que preguntes, sí, Salomón lo supo por mí, así que Samuel es también nuestro nieto.



»Ya no quedan en este grupo más secretos que yo conozca.



Merlín sintió un duro golpe en el corazón. ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Cómo su orgullo de querer darle a este mundo un rey, un gobernante justo, honesto, le había llevado a perder de vista lo más importante? ¿Cómo quería crear un mundo de paz si él estaba en guerra?



Se desmaterializó ante los ojos de todos. Nimué, sonriente y liberada, les dijo:



—Es normal, seguro que se ha ido al pasado a las Bermudas, allí se centra y calma. Regresará mañana.



Sam no pudo evitar exclamar:



—¡Guau! ¡Es la hostia! Mi abuelo materno es Merlín, un ser imaginario y ancestral.









 



 



CAPÍTULO 42



 



A pesar de la soleada y bonita mañana, Wendelin se sentía tremendamente inquieta: sus sueños habían sido agitados, muy parecidos a los que sintió el día que su hermano se levantó contra su propio padre.



Wilfred percibió la inquietud de su señora y se acercó a ella en la terraza del jardín, donde contemplaba las flores: iris, rosas, pensamientos y gardenias. Ordenó un té de jazmín.



—Es para ti, sé que te calmará —le dijo el Magister al servir la sirvienta el té.



El hombre se sentó al otro lado de la mesa de jardín.



—Es hermoso, ¿verdad? —siguió hablando sin esperar respuesta de ella.



—Desde que las hadas recuperan su fuerza, la naturaleza está más hermosa. ¿Deberíamos preocuparnos por lo que se mueve en el norte? —le preguntó Wilfred sin más a la maga.



Ella tenía la taza de té de jazmín entre sus manos mientras observaba el vapor que salía de su interior, y tal como Wilfred preguntó el vapor comenzó a proyectar formas e imágenes.



Primero el palacio de las Nieves, gnomos en el patio y en las puertas de entrada fuertemente armados, en las almenas elfos con sus arcos, y hadas Melíades custodiando el Árbol de la Vida.



—¿Cómo ha podido Nimué organizar toda esta movida bélica? —susurró ensimismada Wendelin sin darse cuenta.



—Está claro que se ha liberado del conjuro de Cornelius o bien la reina Cristal no está tan muerta como él nos dijo —respondió contundentemente el nigromante.



Wendelin se tensó aún más.



—O las dos se han liberado y con ello Merlín puede recuperar su poder de antaño.



Miró al Magister con miedo en los ojos:



—¡Cómo añoro la seguridad que me daba Aurelius!



Entonces, por primera vez, se fijó en Wilfred: en sus facciones y en sus manos, así como en el porte, se intuía a Aurelius. Percibió su determinación, quería cumplir con el mandato del padre, era vital para él.



—Bien, Wilfred, ¿qué me sugieres? —le dijo apoyando una mano sobre la de él.



—Mandad a Alister con algunos de sus protectores al norte; él conoce la zona y domina la magia, es fiel y leal. Es perfecto para la misión —Sabía que se arriesgaba a que ella no quisiera y dejara de confiar en él.



La maga seguía mirándolo intensamente.



—¿Y Baurmonda? ¿Qué debo hacer con ella?



—Debe quedarse aquí, los magos y sabios del consejo la han aceptado muy bien entre ellos, os será muy útil aquí. —Había acertado con su respuesta y con ello por fin ganado la confianza de la mujer. Así que prosiguió con su maquiavélico plan.



»Baurmonda debería acercarse a Nabil, sé por mis espías que es hijo de Morgana y esta siente auténtica debilidad por él.



»Es prepotente, seductor y un niño mal criado, será fácil de manipular y eso mismo hará que dominéis a Morgana.



Miró al hombre y sonrió.



—Creí ver a vuestro padre por unos instantes mientras me hablabais.



Él solía ser infalible.



El hombre se envalentonó:



—Fue él quien me dijo que Cornelius había sido el artífice del complot contra vuestro padre, y será él quien me guíe para eliminarle; se lo debe a su padre y yo al mío.



—Bien, hablaré esta noche en la cena con Alister para que se organice y salga al norte. Pero se lo diré yo, no quiero un enfrentamiento entre vosotros —ordenó Wendelin.



Él se levantó en actitud sumisa y se marchó para continuar con sus menesteres.



Baurmonda y Alister no se encontraban en el palacio, así que Wendelin decidió descansar al sol.



Nur se encontraba en las caballerías de su mansión familiar en el poblado del mundo. Era la primera vez desde que había fallecido su padre que iba. No le apetecía relacionarse con los amigos de su padre, ellos eran oscuridad, igual que Cornelius y Wendelin.



El este había sido totalmente destruido porque Cornelius temía la luz de las mujeres Tomiris y en concreto de su lideresa, Layla, allí también vivían los habitantes de la tierra Pura, a los que aún temía más. Nunca les dejó recuperarse, llenó sus tierras de mutantes afectados por las guerras anteriores que azotaron el mundo y que fallecían sin descendencia o la que tenían nacían a su vez con más deficiencias o alteraciones graves.



Pero su padre logró ir recuperándolos con ayuda de los hombres y mujeres de Avalokiteshvara. Ahora su tierra, el este, es luz, paz y equilibrio. Su deber sagrado es esconderlo a aquellos mandatarios corruptos y oscuros.



Los caballos se inquietaron, Nur tensó sus sentidos, salió de los establos y vio frente a él una yegua totalmente negra. Sus crines brillaban como el azabache.



—Ven, ven, tranquila, tranquila. Eres muy hermosa. —Se fue acercando lentamente observando al animal.



La yegua dejó que se aproximara hasta casi poder acariciarle el hocico y retrocedió un metro, él repitió la acción, y esta vez el animal relinchó, pero se dejó acariciar.



Nur comprobó si estaba marcada o tenía algún chip, para devolverla a sus dueños.



—¡Hola, bonita! ¿De dónde has salido tú? Debes tener hambre y sed. —Extrajo de su bolsillo un dulce de avena y se lo dio.



Poco a poco fue acercándola al abrevadero; uno de los cuidadores de las cuadras vio lo que ocurría y soltó al líder de la manada para que guiara a la yegua al heno del interior de los establos.



—¡Así, bonita! ¡Así! Luego buscaremos a tu dueño.



Alister, desde el interior del laberinto, observaba la situación y vigilaba que nada le ocurriera a la joven.



El joven y atractivo Nur siguió el resto de la mañana en las caballerizas cuidando y montando sus caballos. Nadie aparte de sus empleados se acercó a él.



Baurmonda intentó escudriñar su mente; convertida en animal le era aún más fácil sentir a los humanos.



Veía imágenes de él montando a un caballo alazán, rojizo como la tierra, con la cola y crin pelirroja, otras veces uno muy hermoso, castaño, con la crin y la cola negras. Pero donde el joven Nur exhibía su poder era montando su caballo negro azabache, al que llamaba Furia. Sintió su amor por la madre naturaleza, su lealtad a Nazar, su padre, y el idealismo que sentía el joven en su corazón, así como el amor con que trataba a los mutantes de su zona del mundo.



La emoción causó tal caos en el interior de Baurmonda que por unos instantes Alister creyó que iba a perder la forma de yegua, no entendía qué había descentrado tanto a la joven maga; así que decidió ir a buscarla.



Se sentó sobre la paja porque las patas no la sostenían, veía los recuerdos de él, cómo compartía comida y ayudaba a la construcción de casas de barro para sus congéneres.



Trabajaba codo con codo con su pueblo, les enseñaba a leer y formaba a los jóvenes en el arte de la ganadería y a tejer ropas, era un líder de verdad, un espíritu independiente, como rezaba su nombre familiar: Kazajo. Él estaba haciendo por su nación lo que nunca se hizo desde el poblado del mundo y de verdad amaba a su gente y todos lo amaban, y eso incluía a los mutantes.



Le vio orando y meditando, con su cuerpo semidesnudo y la larga cabellera negra, limpia y cayendo sobre sus hombros. Sintió por primera vez la luz en el corazón y la mente de un humano.



La Voz de Alister gritando la devolvió a su centro, a tiempo de que su transformación no se desvaneciera.



—¡Hola! ¿Hay alguien ahí? Perdonen si molesto. —Alister apareció caminando agitado.



El sirviente le cerró el paso al interior de los establos.



—¿Qué le ocurre? Está en la casa del príncipe Nur.



—Perdone, pero he perdido una yegua muy joven que todavía no hemos podido marcar y llevo toda la mañana buscándola. Es negra como la noche —le dijo Alister al hombre.



Nur salió con la yegua sujetándola por la crin, mientras le acariciaba el hocico con la mano izquierda.



La yegua saludó a Alister relinchando y bufando, así que Nur la dejó ir hacia el hombre que acababa de aparecer por allí.



—Es muy hermosa, cuídela bien, será una gran yegua —le dijo Nur—. Es valiente y su corazón busca encontrar paz.



—Gracias por haberla recogido. —Dicho esto acarició a la nerviosa e inquieta joven, luego se subió montándola a pelo y salió del lugar a galope, desapareciendo en el bosque del laberinto.



Nur se quedó mirando cómo se alejaban mientras susurraba.



—Pobre chica, si viera la luz que hay en su interior, huiría de esta gentuza.



Detrás de él surgió un unicornio blanco bellísimo que le reclamó su atención.









 



 



CAPÍTULO 43



 



Esa mañana Merlín se había encerrado con Salomón, Einar y Ragnar. No quería ver a nadie más, estaba muy enfadado todavía, pero no había tiempo para sentimientos. El cerco iba cerrándose, la primera luna ya había tenido lugar. Ragnar estaba sentado en una butaca de su dormitorio.



El mago repetía una y otra vez:



—Ya no tengo fe en la humanidad ni en nadie, tantas veces intentando construir una sociedad justa e igualitaria, donde todos sean respetados. Desde antes de Arturo y su tabla redonda he buscado el mandatario, el líder puro de corazón que creara un Camelot y nada, erre que erre; los unos por amor, los otros por lujuria y poder o por estupidez, seguimos miles de años después en el mismo punto de partida. ¡Ya no tengo fe! ¡No me queda fe!



Salomón intervino:



—¡Siéntate ya! Harás un surco en el suelo de tanto moverte. ¡Recuerda que los hombres son ellos mismos artífices de su propia desgracia! Nos lo repetías una y otra vez mirando las estrellas.



Einar tomó la palabra:



—Hemos de encontrar una estratagema o varias para poder conseguir el objetivo de pacificar a nuestros enemigos, sin volver a destruirlo todo. Los Kibus ajenos a todos funcionan bien, tal vez hemos de cambiar algunas cosas, pero las personas son felices y viven en paz.



»El problema somos nosotros: los magos, los sabios, los mandatarios, que en realidad vivimos en una mentira y, por mantener la paz, hemos mantenido la corrupción y la avaricia.



»Epicuro decía: “No es necesario violentar la naturaleza, sino persuadirla”. Así que debemos persuadir a los consejos de sabios y magos, así como a Cornelius, Morgana y Wendelin.



Merlín rompió, con unas estruendosas carcajadas, la retórica de Einar.



—¿Te oyes? Sigues siendo un inocente, crees que podrás convencer a Cornelius con estrategias y persuasión. A él, que destruyó a Melia la reina-hada del destino para controlarlo todo, y dejó a Ona sin madre y a ti sin esposa.



Einar sintió que Merlín le había clavado un puñal.



—Mago, estás demasiado herido —advirtió Salomón—, todos hemos sufrido por culpa de Cornelius, pero hemos de ser distintos a los que fuimos. Si siempre hacemos lo mismo y aplicamos idénticas soluciones, tendremos los mismos resultados.



»Tú nos leías una y otra vez los textos de Lao-Tse y destacabas el concepto del Wei-Wu-Wei, «la acción a través de la inacción», que no significaba permanecer inmóvil sin hacer nada, sino evitar las acciones explícitas y la voluntad que obstaculiza la fluidez armónica de la naturaleza.



»Nos repetías que él no creía en la violencia, que debía ser evitada y que la victoria militar es una ocasión de duelo debido a que usas la fuerza contra otros seres vivientes.



Merlín, en tono agrio, respondió a Salomón:



—Ese sabio vivió muchos milenios antes y era un idealista como lo fuimos tú, Einar y yo.



Ragnar, que hasta entonces se había mantenido en silencio, contemplando y escuchando, recitó de memoria el texto que Merlín le había enseñado.



—«La flexibilidad triunfa sobre la rigidez, la debilidad sobre la fuerza. Lo que es maleable siempre es superior a lo que es inamovible. Este es el principio según el cual el control de las cosas se obtiene colaborando con ellas, la supremacía mediante la adaptabilidad».



Merlín volvió a interrumpir:



—Sí, y por eso Cornelius hizo el trabajo sucio, mató a unos y a otros secuestró, y todo ello delante de nuestros ojos. Y nosotros jugando al gato y al ratón, cediéndole cada vez más poder.



Estaban tan enfrascados en reconducir a Merlín para diseñar un plan que devolviera a Ragnar el control de la situación que no se habían percatado de la presencia de Zhi.



—Estáis pensando con la mentalidad del pasado: pensando en servir a un rey, y un rey solo lucha para sí mismo. Pero hay algo más grande que un rey: un héroe, porque este lucha por todos —dijo Zhi en voz alta y clara.



»Tú eras un héroe que has terminado siendo un rey. Ragnar sonrió moviendo con tristeza la cabeza.



—Tienes razón, pero ¿cómo vuelvo a ser un héroe?



Zhi se acercó a él y le dio una píldora acompañándola de un vaso de agua.



—Ya no puedes, ese papel lo hemos de dejar a los jóvenes puente, a esos chicos y chicas que son medio humanos, medio mágicos. Tú, mi querido Elegido, solo puedes ejercer ahora «el arte de disputar».



»Como Lao-Tse nos enseñó a usar analogías, paráfrasis, paradojas, repetición, simetría, rima y ritmo que inducen al oponente a un estado de sugestión, Pitágoras nos dejó el «
 Eristike Téchne
 ».



Ragnar tomó la palabra:



—«El arte de disputar» con el objetivo de persuadir al interlocutor de que tu tesis, tu idea es suya.



Einar se levantó de su silla para ofrecérsela a Zhi, la hermafrodita, que iba vestida como era habitual en la tierra Pura. Al ponerse en pie, este comenzó a pasear divagando.



—Debemos encerrarnos con los líderes en el salón de reuniones con el objetivo de persuadir, haciendo preguntas en lugar de proponer afirmaciones. Preguntas estructuradas y sucesivas para hacer evolucionar las respuestas del interlocutor en la dirección deseada por el persuasor, ya sea Ragnar o cualquiera de nosotros, si hacemos corrillos con los sabios, será tal vez más fácil.



»El truco reside en evitar contrastar las convicciones que queremos deconstruir con contra afirmaciones, guiando, en cambio, al interlocutor a que él mismo descubra las alternativas a través de las preguntas sabiamente propuestas.



Ragnar retomó la palabra: 



—Y así este o estos se convencerán de que las tesis sobre las que al final estarán de acuerdo han sido su descubrimiento, no propuestas o impuestas.



—Bravo, bravo… —aplaudió Merlín— Y… ¿crees que Cornelius no domina la técnica? ¡Que somos de la misma época y escuela!



Zhi intervino:



—Claro que sabemos que la conoce, pero él no estará allí.



Todos miraron a Zhi con inquietud.



—Tathagata, «el que conoce las cosas como son», sabe qué ocurrirá con él, y no debemos ni intervenir, ni Ferryshin ni ninguno de vosotros. Así que de momento solo debemos preocuparnos por hacer llegar a Ragnar al palacio Rosa en el momento oportuno, dentro de pocos días, y de proteger a los jóvenes y futuros héroes.









 



 



CAPÍTULO 44



 



Sofía paseaba sin rumbo por el bosque que unía la casa de Salomón con los otros caminos de la ciudad, necesitaba soledad y desde que Ferryshin había llegado, las hadas y los seres del bosque se habían mantenido apartados.



Aquella mañana había conocido por fin a Ragnar. Ishara, su también desconocida madre, la había llevado a los aposentos de Ragnar y los tres, sin Mar ni nadie que hiciera de intermediario entre ellos, intentaron explicarle los motivos que les condujeron a dejarla en manos de amigos. Y vistos los acontecimientos de los últimos años, había sido la mejor manera de protegerla.



Decidieron darle espacio para que poco a poco pudiera ir asumiéndolo todo. Eran conscientes que no debía ser fácil para la joven.



Sofía era una mezcla de rabia y amor hacia Mar por no haberle dicho nunca quién era y, por otro lado, la quería como a la madre sustituta que había sido, aunque durmiera en la casa-hogar. Pero, además, temía decepcionar a sus recién encontrados padres, pues ponían en ella mucha fe y expectativas. No sabía cómo conseguiría dejar de sentirse atraída por Sam y verlo como un primo, como casi un hermano.



Rompió a llorar en medio del bosque con tal desesperación que todos sus habitantes sintieron su tristeza.



Nur paseaba montado en uno de sus corceles, cuando percibió el cambio de la energía del bosque. Discretamente, fue acercándose al epicentro de donde emergía aquella perturbación de la armonía del lugar.



Vio a una joven ataviada con las prendas de la familia Yedidyah, por lo que dedujo que debía ser pariente de Salomón. El insigne del norte, uno de los auténticos amigos de su padre.



Así que decidió descabalgar y acercarse a la joven que, arrodillada en el suelo, lloraba desconsoladamente. Un hada Melíades se acercó para cortarle el paso, pero al verlo le hizo una reverencia y se apartó de su camino.



Él se detuvo frente a ella y le extendió la mano.



—Joven señorita, nadie se merece este llanto.



Sofía levantó el rostro y vio frente a ella a un joven desconocido, con ropas del este y botas de montar, pensadas para no rozar la piel del caballo. Vio su aura sin hacer ningún esfuerzo, era blanca y dorada y estaba entrelazada con todo lo que le rodeaba, incluso con ella.



Nur tenía una mirada profunda pero hermosa. Sus ojos negros y grandes, algo rasgados, le daban un aire de sabiduría.



Ella le aceptó su mano para alzarse porque quería leer en él. Al contacto de sus manos los dos pudieron ver su ser interior. Ella vio la sabiduría que su juventud contenía, que podía ver el futuro y el pasado de los otros, los elementales de la naturaleza, y descubrir los hechizos porque no le afectaban, no alteraba sus percepciones, ni su mente.



Él quedó prendado del corazón de ella, descubrió su bondad, su sabiduría ancestral: era media hada, druida, humana y hechicera. ¡Era como él!



Vio su pelo rojo en rizos rebeldes, sus ojos verde esmeralda, sinceros, su piel blanca, algo pecosa, estilizada, y sintió cómo se enamoraba de ella.



Ella se ruborizó al ver lo que él sentía y fue como si la magia de amor le hubiera borrado el recuerdo de Sam y ahora solo tuviera ojos para el desconocido. Se soltaron las manos y un ruborizado Nur se presentó:



—Disculpa mi grosería, soy Nur, el nuevo jefe de la familia Konato Kazajo. Mi padre fue en vida un buen amigo de Salomón.



Ella sonrió y, por un instante, dudó en cómo debía presentarse.



—Yo soy Sofía. Perdonad este numerito, pero he perdido a un amigo y pensaba que estaba sola. Bueno, sin humanos.



Quería escaparse de allí y no podía sostener más emociones.



Nur rompió la tensión:



—Creo que debo dejarte en soledad. Si quieres visitarme, Nola sabe dónde vivo.



Un elfo apareció de repente cargando con un arco y sin más se dirigió a ellos dos:



—Vengo a buscaros Sofía, vuestra abuela ha recibido noticias y debemos pediros que regreses al palacio de Salomón. ¡Os debemos proteger hasta allí!



Nur miró alrededor y no vio a nadie más que el elfo.



—Sí, señor, debéis venir conmigo. Debemos protegerla, Cornelius está nervioso y atacará a todo aquel que crea peligroso y la casa Yedidyah se le antoja un peligro.



Nur, sin escuchar las quejas de la joven y sus capacidades para protegerse, silbó de un modo extraño, lo que provocó un movimiento en el espacio que les rodeaba en forma de ondas, apareciendo frente a ellos un unicornio blanco que saludó a Nur y dejó que este subiera a Sofía y al elfo sobre él.



Nur montó de nuevo su caballo y trotando recorrieron juntos el corto camino hasta palacio. Las verjas estaban cerradas, era evidente que algo ocurría en el interior. El elfo ayudó a descabalgar a Sofía, mientras Nola, dirigiéndose a la verja, daba órdenes para que la abrieran.



—Entra, jovencita —y se dirigió afectuosamente a Nur—. ¡Oh! ¡Qué guapo estás! Se te ve ya tan adulto. Pasa, Salomón y Einar estarán felices de verte sin tanto ceremonial.



Con un gesto dio las gracias al elfo por haber ido a buscar a la joven. Y Nur hizo vibrar de nuevo el espacio que les rodeaba y el unicornio desapareció. Nola les guio hasta el despacho de mando.



—Mira quién encontró a Sofía.



Salomón giró la cabeza en dirección a La Voz de Nola. Al ver al joven, su cara se iluminó, y se levantó para ir a darle un abrazo. Einar también sonrió y se incorporó para ir a saludarlo con gran afecto. Entonces, Einar presentó al joven a la pareja que se encontraba con ellos.



—Es Nur, el heredero y líder de la familia Kazajo —y se dirigió a Nur—. Son Nimué y Merlín del norte, no creo que tú los recuerdes.



El joven abrazó a Nimué con gran afecto.



—Mi querida Nimué, estáis igual que cuando venías a casa para estar con mamá. Me encantaban tus juegos, aún guardo una piedra de cuarzo que hiciste aparecer de la nada para mí.



Sofía no pudo evitar intervenir.



—Pues tu truco es mejor que el de mi abuela. Sabed que materializó un unicornio.



—¿Tu abuela? —exclamó el joven.



Nimué intervino:



—Sí, es una larga historia que debemos contarte, pero ahora y aquí no es el momento. Estamos en días cruciales para la supervivencia de alguno de nosotros. ¿Qué sabes de Layla?, «Nacida de la noche», de la familia Tominis.



Nur percibió la gravedad del tema y que habían interrumpido con su llegada asuntos de guerra.



—Gracias a todos —tendió la mano a Merlín— por mostrarme vuestra confianza. Layla es como su símbolo el simurgh, un ave Fénix. En estos momentos hace creer a los magos que, a cambio de la reconstrucción del este, se venderá a Wendelin o al mismísimo Cornelius. Así me protege de mostrarme ante ellos y tener que tomar bando.



Merlín intervino:



—Así que aún no han descubierto que el este está reconstruido gracias a la ayuda de los habitantes de la tierra Pura y la nuestra, ¡estupendo!



—Pero los más peligrosos ahora son Tomoe Gozen, de la familia Onna-buguisha, lleva ahora un shinigami en su estandarte, y Coleman de la familia Dupont, aunque odia a Cornelius adora a Wendelin. El oeste fue destruido por Cornelius porque era el hogar de las magias y los seres mágicos que poblaban la Tierra.



Salomón con voz grave respondió:



—Tienes razón, joven y sabio líder Me preocupa también la extraña afinidad que se percibe entre Wendelin y Kohen Tzedek, «el virtuoso», de la familia Levi. Es una simpatía antinatural.



Nur respondió:



—Yenguis Jaense parece conocer el secreto, pues va esparciendo rumores sobre Baurmonda, la protegida de Wendelin. Y Nabil, el hijo de Morgana «la Fatta», está tramando seducirla.



Nimué exclamó:



—¡Hijo! Si pareces un espía. Nos has dado tú más información en unos minutos que todos los protectores de Einar en estos días.



El joven sonrió:



—Deberías dejar que Sofía hable con las Melíades y con los gnomos del desierto para que los seres feéricos dejen de temer a Cornelius y os ayuden. Me han contado que os desean ayudar, pero no confían en Ishara ni en Ferryshin porque les abandonaron a su suerte. Cornelius fue muy cruel —sentenció Nur.



Sofía se enfadó: 



—Mi madre fue secuestrada y torturada hasta casi la muerte, igual que mi abuela en el Árbol de la Vida, por Cornelius. Ellas nunca nos abandonarán. Y Ferryshin debía proteger a los seres humanos.



Nur la miró sorprendido:



—Sofía no quería ofenderlas. ¿Quién mejor que tú para explicarlo a las hadas y a los seres mágicos? Nadie ha sufrido más que tú por el daño infligido —le dijo el joven con voz compasiva y amorosa mientras se acercaba y le tomaba la mano entre las suyas.



De pronto los dos vieron un esbozo del futuro, abrazados y besándose apasionadamente bajo las estrellas del desierto.



Merlín intervino:



—Pero Myrtha, reina de las willis, y Xane, reina de las lamias, pueden engañarla y destruirla. Todavía no las conoce y Cornelius las alimenta con hijos de humanos, y ella es humana.



El joven intervino apasionadamente:



—Ahora sé por qué debía estar aquí, para protegerla en la misión de liderar al mundo feérico para ayudar a Ragnar. No solo conozco a las hadas, sino que descubro los hechizos porque estos no afectan a mi mente. Yo crecí y me formé como Nimué sugirió a mi padre en la tierra Pura, ellos me ayudaron a ser quien soy, un hombre «despierto». Por eso sé que Baurmonda me vino a ver transformada en yegua y que Alister la vino a buscar cuando la creyó en peligro.



»Puedo seros útil, entiendo que buscáis a Ragnar y queréis apresar a Cornelius y para ello necesitáis toda la ayuda posible.



Salomón, que había guardado silencio hasta entonces, habló:



—Es buena idea, los seres mágicos ya confían en ti y solo disponemos de tres días para asumir el control antes de que «el Elegido» regrese.



»¿Quieres quedarte a comer con nosotros y planificáis cómo poneros en contacto con las hadas?



Nur dio las gracias, pero rechazó la invitación.



—Tengo que avisar que estoy bien, dejar atendidos unos asuntos de mi Kibu de gobierno y por la tarde vengo a buscar a Sofía con algunos de mis hombres.



Nola lo acompañó hasta la verja mientras la mujer seguía alabando su transformación de niño a hombre.









 



 



CAPÍTULO 45



 



Nabil deseaba cumplir con la petición de su madre, quería demostrarle a ella y a su padre, Ragnar, que él era un digno sucesor.



Morgana le había repetido hasta la saciedad que «si tienes poder, tienes un deber», así que estaba dispuesto a manipular a la joven aprendiza de la hechicera para cumplir con su deber. Allanar el retorno de «el Elegido» al poder del mundo para luego heredarlo él.



Baurmonda solía pasear por el bosque de la verdad que rodeaba el palacio de Wendelin. Cada tarde después de la comida añoraba el silencio, la paz, los olores y el mar del Kibu del sur, donde había vivido y crecido.



Estando en el poblado del mundo, además de descubrir que la mayoría, incluida Wendelin, tenía mayor edad de la que aparentaban, también comprendió que todos escondían secretos porque nadie se fiaba de nadie.



Sentía una gran tristeza porque Alister era inmune a sus encantos y hechizos de seducción. Lo había visto salir más de una noche de los dormitorios de la maga.



Temía la reacción del mago negro cuando le dijeran que debía abandonar el poblado del mundo e irse al norte del norte, al palacio de Cristal, y dejar a su amada sola, sin él, para cuidarla.



Sus pensamientos se tornaron reproches, «como si ella no fuera más peligrosa que tú», «si es una maga del más alto nivel», «infeliz, te sacrificará en el momento que le seas prescindible». Encerrada en este nubarrón negativo, apareció Nabil, acicalado con ropajes nobles que le distinguían como brujo aprendiz del clan de la Fatta Morgana, la hermanastra de Merlín y tía de Wendelin. Al acercarse más a ella, la joven lo reconoció.



—Anda, el hombrecito Arena —le dijo despectivamente.



El irónico y muy empoderado le respondió:



—El hombre que te dio información que no conocías, que os protegió de los gnomos del desierto que odian a tu ama y señora, y que cumplió con el mandato de Morgana, feliz por conocer de una vez por todas a Betsabé, «la séptima hija».



A Baurmonda le despertó la curiosidad, era el segundo personaje que le insinuaba que era alguien que ella desconocía. Instintivamente, miró a un lado y a otro, temiendo que Alister volviera a interrumpir a su interlocutor.



Le tomó del brazo y lo empujó a caminar en dirección al centro del bosque. Como él no se fiaba de ella porque había conocido su crueldad cuando creía que era un hombre arena, había convocado a las damas verdes, hadas amigas de su madre.



—Querido Nabil, si tienes algo que contarme, hazlo, porque empiezo a estar muy cansada de tanto misterio. Me lo cuentas por las buenas o por las malas. Recuerda que yo ya soy hechicera y tú un aprendiz.



Él sonrió mientras pronunciaba unas palabras mágicas, proyectándose los dos al interior de un quiosco morisco construido en la era pre antigua de los marajás, que se encontraba en el bosque que rodeaba el Palacio de Morgana.



—Yo también tengo mis propios secretos —fanfarroneó el joven.



La joven contempló maravillada el lugar: era una habitación de algo más de sesenta metros cuadrados en forma de U, con enormes ventanales multicolores con dibujos que narraban la vida de las mujeres de aquel lugar, vestidas con prendas de gasas y seda parecidas a las que lucía Wendelin en la intimidad. Las columnas sujetaban el techo formando arcos, y todo el espacio estaba circundado de sofás, cojines y divanes. El suelo estaba cubierto de alfombras y todos los tapizados eran de seda.



Había mesas de madera con incrustaciones de nácar y oro, unas más bajitas que otras, redondas o cuadradas y de distintos tamaños. Las copas y vasos de cristal de diferentes colores, decorados con oro, eran iguales a los de su maestra.



Un profundo y suave olor a iris, bergamota y limón lo impregnaba todo. Un grupo de mujeres arena esperaban en un rincón con un surtido de manjares: té caliente y frío con menta, dátiles, frutas jugosas y pastelitos que dejaron repartidos por algunas de las mesas y marcharon a un gesto de Nabil, dejándolos solos después de haberles lavado las manos en una palangana de plata con jabón de coco y secado con toallas de lino de olor a jazmín.



—Impresionante —le dijo Baurmonda mientras hacía el gesto de aplaudirle, cuando las mujeres hubieron salido del lugar.



—No deseaba impresionarte, quería estar en un lugar seguro para poder contarte tu historia.



Nabil le hizo un gesto con el brazo, indicándole que escogiera donde deseaba que se sentaran.



Ella escogió un rincón de la sala donde se sintió salvaguardada, con la espalda en la pared y sentada en un cómodo sillón con una mesa baja entre los dos, por lo que Nabil debía sentarse enfrente de ella.



Este sonrió. Acercó uno de los carritos con fruta y tés, cogió la taza, se sirvió y bebió de ella un sorbo, luego tomó un dátil y comió.



—Ves, no hay nada envenenado ni drogado. Además, me gustaste desde el día que te vi descender del tren.



Baurmonda no sabía qué la incomodaba más: si estar con él en un lugar que desconocía o que intentara cortejarla.



—Déjate de tonterías, joven Nabil, y cuéntame ese secreto que parece saber todo el mundo menos yo.



—Paciencia, mi joven ayudante de bruja —dijo mientras sacaba una bola de cristal de dentro de una caja de madera tallada con incrustaciones de oro y marfil, que se encontraba en la mesa de servicio que había acercado a ellos.



Levantó la bola dejándola suspendida en el aire frente a ellos y las imágenes comenzaron a proyectarse, primero desordenadas y caóticas, luego ordenándose; eran fotografías de una familia, donde se veía una mamá, un papá y un bebé, luego este iba creciendo. Baurmonda miraba las fotografías sin entender qué tenían que ver con ella.



—Me estoy cansando, si esta es tu forma de ligar, no me va. No sé quiénes son, pero por su ropa está claro que son del clan Levi del sur.



—Tienes razón, son la familia Levi. Él es Kohen Tzedek, «el virtuoso», y ella Ziva Levi, «luz de Dios», y la bebé que ves en sus brazos, luego con dos y tres años jugando con su mamá, es Betsabé, «la séptima hija».



Con tono fastidiado y aburrido en La Voz, la joven dijo:



—¿Y?



Él con parsimonia fue aumentando el tamaño de las imágenes moviendo en el aire sus dedos



—¿Ves que bebé más bonita? ¿Cuántas hijas hay hoy en día en la familia Levi?



Algo enfadada por el jueguecito contestó:



—Ninguna, todas murieron.



—No, respuesta equivocada. —Ahora era él quien jugaba con ella.



—Cornelius mató a todas las hijas de Tzedek, pero lo que no sabía es que Ziva Levi estaba embarazada de nuevo. Cronwell, el padre de tu ama, se enfadó mucho con Cornelius porque en los tiempos convulsos de aquel momento necesitaba a todas las familias del sur de su parte, pero Cornelius tenía su plan: destruir a todos aquellos que conocieran la magia, fueran magos, mentalistas, esoteristas o seres feéricos.



—Vale, vale —le interrumpió Baurmonda—. Qué pamplinas históricas me vas a contar ahora.



—Tu historia y el motivo de por qué debemos ayudar a Wendelin a vencer a Cornelius.



»Ella te recogió para protegerte de él. Tu madre acudió a ella, temía que si La Voz, que para entonces ocupaba ya ese cargo, te descubría, te aniquilaría. De hecho, cuando años después de ti tuvo otro hijo varón, Cornelius cayó en la cuenta de que podía dar a luz otra hija y la envenenó.



»Wendelin te enseñó y cuidó como a la hija que nunca tuvo por las leyes de su hermano. Muchas de las normas, leyes y control que hoy vivimos son ideas que Cornelius fue induciendo al Elegido cuando logró apartarlo de sus buenos amigos y consejeros.



Baurmonda se puso en pie.



—No me gusta nada esta conversación.



Él movió los dedos a un lado y una enorme fotografía de Ziva Levi quedó en el centro de la sala.



Baurmonda la miró estupefacta:



—¿Qué montaje has hecho? Soy yo, pero en imágenes antiguas.



—Sí, eres igual que tu madre, por eso Yenguis Jaense está convencido de que eres Betsabé. Se lo contó a Morgana, mi madre, y yo te lo cuento a ti en señal de amistad.



»Los dos somos hijos escondidos y resguardados de Cornelius. Nadie que sea hijo de humano y mago o humano y ser feérico, puede existir bajo la ley de Cornelius. Te cuento mi secreto para que veas que es una señal de buena voluntad.



Baurmonda le oía lejano en su cabeza, no podía dejar de mirar a aquella mujer igual a ella. Sin poder evitarlo se fue acercando a la imagen gigante, luego a las más pequeñas donde veía a esa mujer abrazarla, besarla y reír con ella.



Nabil hizo aparecer viejas grabaciones y pudo oír La Voz de Ziva contándole un cuento y luego la canción de cuna Hamalach Hagoel, «el ángel que me libera».



Baurmonda comenzó a llorar desconsoladamente, la canción despertó en ella imágenes que había borrado. Recordó la angustia que sintió el día que Ziva hizo su maleta y la llevó a casa de Wendelin, fuera del poblado del mundo. Recordó que mamá estaba embarazada. Tenía entonces solo cinco años.



Nabil la sujetó entre sus brazos porque las rodillas de la joven se doblaron del pesar que sentía.



—Sé lo que debes sentir —le dijo el joven—. Llora ahora, luego vendrá la serenidad que es paz interior, cuando tus emociones estén al servicio de tu conciencia superior.



Ella lo miró a los ojos:



Vio sinceridad, Nabil también había sufrido, también odiaba a Cornelius.



—¿Qué te robaron a ti? —preguntó ella.



—A mi padre y a mi madre. Fui entregado a una mujer arena, entrenado en los secretos del desierto y en su magia. No supe que la Fatta Morgana era mi madre hasta hace dos años y aún no conozco a mi padre ni sé cuándo podré conocerlo.



Nabil sabía que no debía mentirle o ella se daría cuenta.



—¿Mi familia sabe quién soy? —preguntó la joven.



—Sí, tus hermanos, tu padre están esperando a la próxima reunión de gobierno para saber si Wendelin puede terminar con Cornelius. Mientras no se acercarán para no ponerte en peligro.



Nabil le regaló un collar con la letra «Jai».



—Ten esta letra, la Jai, significa «dar vida» y en su interior contiene las fotografías y las animaciones que encontré en los archivos de Cornelius. ¡Son para ti! Para que los lleves cerca del corazón, así te acordarás de tu siervo enamorado Nabil.



Ella la cogió entre sus manos y le pidió a él que le abrochara el cierre del colgante.



Se sentó y decidió quedarse allí con él, charlando hasta que se hubiera serenado. En este estado no quería regresar aún al palacio. Tampoco sabía si quería decirle a Wendelin que lo sabía todo, ahora estaba enfadada con la maga.



Se repitió en silencio un montón de veces la frase que los magos se decían antes de un combate mágico y que Nabil también conocía.



—«Serenidad es paz interior cuando nuestras emociones están al servicio de nuestra conciencia superior». «Serenidad es paz interior». ¡Mataré a Cornelius, pero desde la serenidad, juro por mi ser superior que haré justicia a Ziva mi madre!



Nabil fue creando una atmósfera cálida entre ellos dos, hablaron de su niñez, de lo que habían aprendido y de lo fuertes que se sentían ahora.



Al oscurecer, él la acompañó hasta la verja del palacio de Wendelin.



Ella le susurró:



—Eres más guapo e interesante de lo que pensaba, si quieres mañana podemos quedar a la hora de hoy y planificar nuestra venganza contra quien tú sabes.



Él sonrió con satisfacción, había conseguido lo que se proponía y tomándola por la cintura la besó apasionadamente, ella le correspondió.
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Cornelius había convocado a aquellos magos, sabios y clanes que estaba convencido le respaldarían, unos por miedo a lo que podían perder y otros porque sabían que él les daría lo que deseaban tener.



Alice Beis de la familia Woodstoch, Nur de la familia Kanato, Tomse Gozan de la familia Onna-Bugeisha. Los magos a los que Cornelius les confiaba su vida eran Kemmler, «El sangriento del este», Alphose Constant, «el inmortal», y Guefal, «el renacido»; pero del consejo de sabios solo confiaba en Alex Weishaupt porque todos los demás o eran fieles a Wendelin o estaban con Ragnar porque vivían en defensa del equilibrio de la luz.



Habían ido llegando escalonadamente, tal y como él mismo les había citado en su palacio privado. No quería despertar sospechas y que pudieran detectar movimientos extraños en su zona.



—Están ya todos en el salón, mi amo —le anunció su Magister, un genio cansado de servirle.



—¿Cómo les ves? ¿Asustados, expectantes o tranquilos? —preguntó mientras volvía a rociarse con agua de vetiver.



El genio le miró desdeñosamente:



—Algunos tranquilos y otros expectantes, pero, amo, recordad, el poder es vuestro.



Sin decir nada más, el genio vestido con ropajes de hombre arena, se retiró de la vista de Cornelius.



Este se miró una vez más en el espejo completo de su dormitorio y salió cerrando con llave sus aposentos, y se dirigió hacia el salón.



—¡Hola!, ¡hola!, ¡hola! A todos. Graves asuntos nos obligan a reunirnos. —Sin saludar a ninguno de los presentes, se dirigió a su silla principal, más alta y grande que las que ocupaban sus invitados.



El genio chasqueó los dedos y aparecieron en la mesa central bebidas, pasteles y frutas.



—Me habían llegado rumores, pero hoy las willis me han comunicado que los elfos de Elron están custodiando a Ragnar que regresa a palacio. —Guardó silencio y se quedó mirándoles atentamente.



Tomoe Gozen colocó una mano derecha sobre la catana que colgaba siempre en su cintura.



—Nos juraste que moriría en tu custodia. ¿Quién nos ha traicionado?



La pregunta cogió desprevenido a Cornelius, que carraspeó antes de hablar.



—Tengo primero que confirmar que se ha escapado de sus carceleros y estoy en ello, creo que en breve sabremos algo. Pero ante tantos rumores y tanto movimiento de gnomos, elfos y duendes, quería hablar con vosotros para estar preparados contra cualquier ataque del norte.



Alice Leis se dirigió a todos:



—Pero qué nos importa ahora un ataque del norte, lo serio es que Ragnar esté regresando y tú hayas perdido el control sobre él, porque entonces has perdido el poder.



Todos comenzaron a hablar a la vez y al tiempo entre ellos, ignorando a Cornelius.



Este, colérico, rompió en pedazos una botella de whisky, el estrépito que causó hizo que todos guardaran silencio y les miraran en pie frente a ellos, con los puños cerrados y roja su cara de ira.



—¿Osas cuestionar mi poder? —dijo a Alice mientras una mano invisible apretaba su garganta asfixiándole.



Nur intervino:



—Suéltale, no te desafiaba. El miedo a que nuestros planes se desbaraten y no termines siendo tú nuestro líder, le ha hecho expresarse a la ligera.



Cornelius se sintió halagado por el joven heredero de la oscuridad del este.



—Tu padre, joven amigo, fue un gran aliado en la reconstrucción de este nuevo orden, él vio lo equivocado que estaba Ragnar y lo iluso que era. Veo que tú eres una mente brillante como la de él. —Nur bajó la cabeza aceptando sus halagos y agradecido porque su distracción había salvado la vida de la mujer.



El mago Alphose Constant se dirigió al grupo:



—Debemos estar más unidos que nunca y observantes. Si el Elegido llega al palacio Rosa tendremos que aplazar nuestros planes de reconstrucción, si logramos asesinarle antes de que llegue seguiremos adelante.



A Cornelius no le gustó la idea de tener que aceptar una derrota, pero no quiso mostrarles su inquietud, ya estaban viéndolo débil.



—Creo que debemos hablar de las acciones que vamos a llevar a cabo para detener el regreso de Ragnar, si me confirman desde el palacio Rosa que está ocurriendo algo extraño en el lugar donde le teníamos moribundo.



A un gesto de Cornelius fueron apareciendo mapas, caminos y posibles rutas de entrada al poblado del mundo.



Mientras la luna llena estaba a punto de asomarse en el cielo, Yinn esperaba a verla para poder liberarse, sabía que el rey de los gnomos del desierto siempre cumplía con su palabra. Él esperaría a que la luna llena estuviera en el cenit y entonces se iría de allí, castigando a los malvados y crueles carceleros de Ragnar, que se merecían un escarmiento.



En casa de Salomón todo estaba dispuesto para el nuevo asalto, habían decidido que aquella noche Ragnar, acompañado por Ishara, Einar y sus hombres, junto a Merlín, recorrerían los corredores subterráneos que Ragnar había hecho construir a Salomón, conectando el palacio Rosa con cualquiera de las puertas de salida, previendo una situación de rebelión, pues no quería ser atrapado por un grupo de insurrectos. Nadie sabía actualmente de su existencia porque los obreros que trabajaron en ellos hacía ya muchos años que habían regresado a sus provincias en el este y el oeste.



Iban a ir caminando bajo tierra hasta la trampilla que permitía entrar en sus aposentos. Desde allí y una vez seguro en palacio, Salomón entraría en la sala de Control, relevaría e incomunicaría a los hombres y mujeres que estuvieran allí, cambiándolos por personas a su mando, fieles a su Insigne y al Elegido.



De madrugada Nur acompañaría a Sofía al bosque a comunicar a los seres feéricos que Ragnar había regresado y les daría las órdenes que habían dispuesto Nimué y Ferryshin: debían evitar un asalto a palacio y cuando Ragnar invitara a todos los hombres y mujeres de gobierno, evitar que salieran hasta que ellas dos dieran la orden de que podían regresar a sus palacios.



Sofía debía recordarles que eran los protectores del poblado del mundo y de la supervivencia del planeta y que esto último era lo que quería Ragnar lograr.



Mar había preparado el equipaje de Samuel, Sofía y Ona. Por orden de Ragnar se los llevaba al palacio de las Nieves; para ello Ona y ella abrirían un portal y lo cruzarían.



Ragnar quería preservar el futuro por si algo salía mal, por eso Clionda, Nola y Zhi seguirían la evolución de todo. Si eran apresados, ellas también partirían al palacio de las Nieves; debían entrenar a los jóvenes en la educación pacífica y respetuosa para que fueran ellos realmente los líderes excelentes que el mundo necesitaba.



Merlín había convocado a los otros diez druidas al palacio de las Nieves para que el grupo de los trece junto a Clionda pudieran salvaguardar a la reina Cristal y enseñar a los jóvenes.



Nimué había llamado a las hadas del agua, incluidas las willis y las lamias, también a Elron y sus dragones; debían solucionar las heridas antes de que fuera demasiado tarde.



Ragnar quiso conocer a Clionda antes de partir. Él fue a buscarla al invernadero, Clionda estaba cuidando de las plantas enfermas y no notó su presencia, sobresaltándose cuando él se dirigió a ella.



—Como me recuerdas a mi madre, tu abuela Violeta. Los mismos ojos, el mismo porte atlético y su amor por la naturaleza.



Ella se había quedado de pie mirándolo, con una maceta de violetas entre las manos, lo que iluminaba aún más sus bellos y profundos ojos violetas.



—No sabía que el color de mis ojos era heredado de mi abuela, solo sé que Wendelin también los tiene del mismo color.



Él se acercó más a ella.



—Quiero pedirte perdón, mis leyes estúpidas, basadas en clasificaciones y categorías, han hecho sufrir a muchos y a mi propia sangre. Si todo esto sale bien, intentaré compensarte por todos estos años.



Ella le sonrió plácidamente, dejó la planta y le tomó de las manos.



—Ya estás perdonado, tú también has sufrido por abandonarme en manos de Merlín, por mentir a tu hermana, por su dolor y rencor. Yo fui afortunada, tuve una buena familia y sé que estoy preparada para bailar entre la luz y la oscuridad, para ser unidad, qué más puedo desear.



Las lágrimas rodaban por las mejillas de Ragnar.



—Sobrina, eres como tu abuela Violeta hubiera deseado. ¡Gracias por tu perdón y compasión! Nos vemos en el palacio Rosa.



Ella le soltó las manos mientras retenía las imágenes que su tío guardaba en su mente de Violeta.



 



**********



En el palacio de Cornelius el ambiente había ido tensándose, los magos percibían el extraño movimiento en las fuerzas de la naturaleza.



Guefal sintió en su interior la energía de Merlín moviéndose por el poblado del mundo y el Shinigami de Tomoe Gozen se le apareció inquieto al ver la luz intensa de la vida y la esperanza creciendo en el lugar.



Cornelius veía la intranquilidad y cómo el miedo iba apoderándose de sus aliados mientras esperaban. Por fin, la sala de mando del palacio rosado le envió noticias.



—Señores, veamos qué sabe nuestro jefe de investigación



Una pantalla suspendida en la sala se iluminó y el jefe de los protectores, les dio la noticia.



—«Voz» lamento informarle que una terrible explosión acaba de ocurrir en el «lago de la muerte». La celda de incomunicación ha explotado por los aires, aunque minutos antes sus guardianes han sufrido un horrible ataque de seres monstruosos que los han ido devorando o al menos eso decían enloquecidos. —Un largo silencio y prosiguió.



»Lamento decirle que no queda ni un superviviente. Además, el lugar está altamente contaminado de radiación atómica, no podremos acercarnos en un tiempo. Pero repito, todo el mundo ha muerto.



Cornelius cortó la comunicación sin más.



—Bien, no sabemos a quién debemos agradecérselo, pero el problema está solucionado. Mañana en el consejo de Emergencia los convocaré a todos y comunicaremos que el Elegido ha muerto. Y me votaréis a mí como el nuevo «Elegido».



Un extraño silencio llenó el salón, todos deseaban regresar a sus casas, tenían un extraño presentimiento, algo no iba como Cornelius creía, excepto Nur, que sabía la verdad.



El Yinn decidió unirse a Elron, el rey elfo del sur que regresaba al poblado del mundo. El genio estaba agradecido por su libertad y necesitaba hacer algo épico, sentirse orgulloso de él mismo.









 



 



CAPÍTULO 47



 



Wilfred observó inquieto que las hadas del jardín habían abandonado sus árboles; todo estaba en silencio, pero era un silencio vacío, sin energía.



—¿Qué estás mirando? ¿Tú también has observado que las hadas no están? —Se acercó Wendelin a su Magister, también inquieta.



—Sí, mi señora, pero además percibo otra energía familiar en el entorno. Diría… —Wilfred hizo una pausa—, si no fuera porque sé que Cornelius tiene a Ragnar, diría que está aquí.



—No sé si ha sido buena idea enviar a Alister al norte, yo también siento la energía de mi hermano aquí y también la de Nimué.



El Magister sintió la puya de Wendelin



—Estoy yo y daré mi vida si es necesario para protegeros. Pero sí que es cierto que algo está ocurriendo en la energía en estos momentos.



La pulsera de Wendelin se iluminó con el mensaje de Cornelius.



—¿Qué os dice?, mi señora, este imbécil de Cornelius.



—Nos quiere a todos mañana en el salón para un consejo de Emergencia. Ragnar, según él, ha muerto hace un rato —le explicó la maga a su magister.



—¿Ragnar muerto? Mi señora, pensad en un plan para congratularos con vuestro hermano. ¡No está muerto! Y está cerca. Cornelius es capaz de venderle a Ragnar que todo fue idea vuestra: es un rastrero y vuestro hermano un iluso.



—Creo que tienes razón, mañana observaremos qué ocurre. Baurmonda es mi garantía frente a Ragnar. Me retiro a mis aposentos, necesito pensar y quiero estar sola.



Baurmonda, que también se había preocupado al no ver a las hadas ni a los gnomos en el jardín, se había dirigido al salón. Cuando iba a entrar oyó a Wendelin decir:



—Baurmonda es mi garantía frente a Ragnar.



Sus ojos se llenaron de lágrimas, sintió un puñal clavándose en su pecho, no podía ni respirar. Salió corriendo, no quería mirarla, no podía mantener la calma frente a ella. Llamó a Nabil por el intercomunicador de la pulsera, pero el llanto ahogaba su voz. Al verla en ese estado, el joven le dijo:



—Vengo a buscarte, pasarás la noche en mi casa. Yo te cuidaré. Espérame en la puerta de detrás del jardín.



Ella cogió su neceser y, todavía envuelta en un incontrolable llanto, salió por la puerta trasera de servicio.



El magister la vio salir, pero no le importó, en el fondo despreciaba a la familia Levi y a la joven hechicera. No la necesitarían, él terminaría de forma limpia el trabajo que Cornelius no supo hacer; él devolvería el poder a Wendelin como su padre deseaba.



Nabil la esperaba con su automóvil magnético. Levitando llegaron al palacio de Morgana. Nadie les esperaba, ni les incomodó, su madre y su querida Ziri, «luz de luna», se sentían orgullosas de él por lo bien que estaba llevando adelante sus planes.



Lo que no se imaginaban es que Nabil, contagiado por la analogía que había entre sus historias, se estaba enamorando de Baurmonda.



No habían hablado durante el trayecto de un palacio al otro, la joven lloraba en silencio todo el tiempo. Él secó sus lágrimas al entrar en su hogar.



Subieron a la buhardilla de sus aposentos, desde allí se contemplaban las estrellas del firmamento. Los dos estuvieron abrazados mirando el cielo sin decir nada, por un breve tiempo fueron dos jóvenes más.



 



**********



El grupo que custodiaba a Ragnar salió del jardín de Salomón, las Melíades les dejaron bajar por los árboles del lugar al interior de los corredores secretos. Un grupo de gnomos abría paso a la comitiva y las hadas le rodeaban, creando un manto de invisibilidad alrededor de Ragnar, y los elfos de la reina Galadriel cubrían la retaguardia de Einar y sus protectores.



Merlín acompañó a Salomón al palacio Rosa, nadie esperaba al mago allí y menos transformado en un cuarentón de buen ver: lo asociaban a su imagen de viejo de largos cabellos blancos y encorvado.



Al entrar en el salón de mando, Merlín les durmió, pudiendo entrar los hombres fieles a Ragnar sin generar violencia.



Las familias les habían proporcionado algunos de sus mejores protectores y protectoras. La familia Boudica, la familia Levi, la familia Tomiris y la Imuhar eran afines a Nimué, todas ellas mujeres valientes y guerreras pero compasivas, cuidadoras de la vida, comprometidas con la tierra y su descendencia.



Merlín, a través de Salomón, había citado en palacio a Endor, la bruja «que habla con los muertos», y al mago Aelfwine, «el que lee las mentes», para apresar a Cornelius en el Consejo extraordinario del día siguiente.



Una vez asegurado el palacio, Merlín dejó entrar a Nimué y Ferryshin, que acudieron a los aposentos de Ragnar para abrir las trampillas para que estos pudieran entrar.



Poco a poco, sin violencia, fueron recuperando el control del palacio Rosa, la sola presencia de Ragnar provocaba en los hombres y mujeres que formaban parte del cuidado y protección del lugar, la sumisión inmediata a su líder. Al fin y al cabo, ellos y ellas no eran más que trabajadores obligados a cumplir órdenes de sus superiores y del líder absoluto.



Ragnar fue saludando con afecto a todos sus hombres, Aelfwine iba indicando a los elfos y a los gnomos que podían traicionarles, avisando a Cornelius o a Wendelin y Endor iba durmiéndolos. No podían permitirse un error, no tenían claro qué haría Wendelin y las familias que le guardaban rencor por haberles quitado parte de su poder y de sus atributos.



Morgana era otra incógnita, no podía saber cómo reaccionaría al conocer que Ishara esta vez estaría junto a él, ocupando su lugar como compañeros de vida. Ni cómo reaccionaría Ishara si Morgana le contaba su noche de extraña pasión e infidelidad.



Iba a ser una noche muy larga preparando el encuentro con Cornelius y los demás al día siguiente. Ya pensaría como gestionar ese error.



Estaban todos en el salón del Elegido, previendo las acciones y reacciones posibles de aquellos quienes al verle sentirían que habían perdido su oportunidad de recuperar el control, o simplemente deseaban vengarse por fin de Ragnar.



Nimué pidió a Merlín que se uniera a ella en un rincón del salón, alejados de las pantallas y la inteligencia artificial que daba predicciones sobre las conductas de cada uno de los componentes del consejo.



Él se acercó relajado y amable, por fin había recuperado lo que más amaba:



—Dime querida. —Le besó la mano y la apoyó en su corazón.



—He decidido en el último momento enviar a Clionda con los jóvenes, porque temo que puedan hacerle daño si se queda aquí con nosotros. Elron, el rey elfo del sur, está viniendo hacia aquí y no sé con qué estado de ánimo ni que le ha hecho regresar, no puedo penetrar en él.



Merlín se quedó sorprendido, pues, él no había percibido a Elron.



—¿Cómo sabes que viene? —preguntó inquieto.



—Él y yo tenemos un pacto de sangre hace ya mucho, desde antes de que ocurriera su romance con Wendelin y de que aceptara ser rey elfo del sur, mientras su hermana Galadriel se quedaba como reina elfa del norte.



»Los dos nos percibimos, él intentó darme energía y liberarme, pero Cornelius junto con Wendelin le encerraron cautivo. Se liberó al ser liberado Ragnar.



»Lo veo en mis sueños y en mis meditaciones. Iré dentro de dos días a su encuentro, antes de que cruce las puertas del poblado del mundo. Viene con su ejército y los dragones que le tenían prisionero. Odia a su amada Wendelin, la culpa de todo, y creo que también a Ragnar por sus leyes que prohibían unirse a los seres feéricos, a magos y a humanos.



Merlín, preocupado, porque la ira de un rey no es fácil de aplacar y Elron había sido un gran amigo, camarada, casi un hermano para ellos:



—Has hecho bien enviando a Clionda con Mar, Zhi y los jóvenes al palacio de las Nieves. Sigues siendo la más sabia de todos nosotros. Supongo que no quieres que aún sepan nada de Elron hasta que hables con él.



Ella sonrió y peinó en Merlín un mechón negro que caía en su frente, apoyándolo detrás de su oreja derecha.



—Gracias por tu comprensión, hemos compartido muchas cosas juntos y ahora tampoco es el momento de distraer la atención de Ragnar de este presente inmediato. —Nimué guardó silencio para besar la mejilla de su amado Merlín.



Alister, Clionda, los tres jóvenes, Mar y Zhi habían partido al norte del norte sin saber las aventuras que allí vivirían y cómo se cruzarían irremediablemente sus caminos, pero angustiados por el destino de los que quedaban atrás.









 



 



CAPÍTULO 48



 



La llegada de Mar, Zhi y los tres jóvenes al palacio de las Nieves había revolucionado a todos, pues hacía muchos años que no tenían tantos habitantes ilustres.



Alex, Dafne y John, junto a Clionda y un grupo de gnomos, habían ido al encuentro de los otros diez druidas que configuraban el grupo de élite que Merlín había preparado, temían que pudieran caer en una emboscada, pues hacía días que veían merodear por los alrededores drones y protectores de los clanes amigos de Cornelius.



Alister también había entrado ya al norte del norte, sus protectores levantaron cerca del palacio de las Nieves un campamento y esperaron allí su llegada.



La reina Galadriel y sus elfos esperaban las indicaciones de la reina Cristal, para detener a Alister, el mago de Wendelin y llevarlo al palacio.



Martín y Mar esperaban las noticias de Merlín o de Nimué inquietos, pues sabían que habían ido a tomar pacíficamente el palacio Rosa y devolver el gobierno al Elegido al tiempo que ellos regresaban al Norte.



—¡Por fin! —gritó Sofía—. Papá y mamá están bien. ¡Todos están bien!



Mar observó la pantalla transparente en la que Nimué y Ferryshin se proyectaban.



—Debéis daros prisa en entrar en palacio. Mañana por la mañana todos verán a Ragnar sentado en el consejo ocupando su lugar. ¿Cómo están las chicas? Cuidad de Ona, debe sufrir mucho por Einar, no le queda nadie más —dijo Nimué.



Ferryshin tomó la palabra sin esperar a que respondieran, querían ser breves para que nadie pudiera detectar la llamada.



—Esta noche será larga, la tierra Pura hablará con todos en sueños, así que descansad. Nur antes del consejo Extraordinario habrá marchado del poblado del mundo, su unicornio le traerá con vosotros, él será el guardián de Sofía. —Puso el dedo índice sobre los labios en señal de silencio.



»Sabemos que no necesitas que nadie te ayude, ni te proteja, pero todos combatimos con un compañero o compañera que nos guarda las espaldas y nosotros guardamos a los nuestros, es una regla del buen combate.



Nimué dio una extraña orden antes de cerrar la videollamada:



—Que Clionda custodie a Alister, solo ella puede llevarlo al equilibrio en la luz.



No pudo oír a Mar decirle que no estaba en Palacio. Cristal tomó el cetro de reina y su capa.



—Transmitid mi orden de apresar a Alister. Dormid a sus protectores, intentad salvaguardar el máximo de vidas, somos gente de paz.



»Vigilad el cielo para ver llegar a Nur, tal como nos ha pedido Ferryshin, pero primero escrutad su mente, su padre no era de fiar, aunque los actos del joven en los Kibus del Este hablan bien de él.



Zhi se retiró a sus aposentos, sintió un fuerte latido en su corazón, algo ocurría a los jóvenes que venían al palacio.



Se sentó frente al espejo del tocador de su vestidor en palacio, puso la mano derecha en su corazón y en la izquierda unió los dedos pulgar e índice mirando fijamente el espejo. Fueron apareciendo imágenes, primero borrosas por la tormenta de nieve. Veía luchar a diez personas vestidas iguales, cubiertas de pieles para protegerse del frío, como hacían los primeros hombres. Sus oponentes llevaban sofisticados trajes, motos de nieve y armas poderosas, aturdidores y desintegradores.



Los jóvenes esquivaban los disparos con runas y con sus báculos mágicos, pero la lucha era muy desigual, sus fuerzas comenzaban a fallarles, pero su ánimo seguía aguerrido y valeroso.



Zhi se concentró comenzando a realizar antiguos movimientos con sus dedos y manos, consiguiendo alterar el espacio cuántico, envolviendo a los jóvenes en una red que solo se veía al chocar contra ella, las ondas de los aturdidores y de los desintegradores.



Los jóvenes pensaron que Clionda o Merlín les estaban ayudando, así que sintieron resurgir sus fuerzas.



Mientras Zhi buscaba con su mente a Clionda y los gnomos, pues, iban directos a una trampa. Clionda se sintió mareada, pensó que sufría una alucinación provocada por la nieve, pues veía retazos frente a ella de la lucha de los jóvenes druidas con protectores de Cornelius.



De repente oyó La Voz de Zhi:



—Usad la magia, no podré protegeros mucho más. Pero cuidado, es una trampa, los quieren utilizar para capturaros.



Clionda entendió lo que ocurría, los gnomos también habían visto y oído a Zhi. Así que ellos rodearon y sorprendieron a los protectores al paralizar el tiempo, quedando estos suspendidos sin poder moverse, los diez jóvenes y el grupo que con Clionda los había ido a rescatar ayudados por Zhi se proyectaron en el patio de palacio.



Los protectores, temiendo la reacción de Cornelius por su fracaso, decidieron sacarse la pulsera y simular su muerte, desapareciendo en el norte.



Avalokiteshvara y los demás sabios de la tierra Pura estaban pendientes de los acontecimientos dispuestos a intervenir aquella noche y los días que fueran necesarios hasta lograr por fin un mundo en paz, donde no hubiera diferencias, ni seres humanos muriendo de hambre por la avaricia de unos pocos.



Mientras Clionda rescataba a los jóvenes, la reina Galadriel y sus elfos prendían a Alister, una nube adormecedora, le dejó sin sus hombres y Galadriel sujetó el cuerpo del aguerrido mago con su látigo mágico de fuego blanco del que nadie podía soltarse.



Subidos en caballos brabante, trasladaron a Alister sujeto por el arma mágica y a los hombres de él en una carroza prisión, directos a las mazmorras del palacio custodiados por Riu antes de que despertaran.



Cristal, Mar, Martín y Zhi sabían que no tardarían mucho en ser atacados por los aliados de Cornelius y Wendelin desde siempre, quien tenía el Árbol de la Vida había ganado a los demás, pues él era el corazón mismo del planeta.



Warlock «el escocés invencible» mago nigromante y Coleman de la familia DuPont, debían ya haber puesto en camino a sus mejores hombres y mujeres, nada más notar que el Árbol de la Vida volvía a transmitir fuerza al planeta.



Ellos competían por el poder desde hacía siglos, Cornelius y Ragnar habían frenado un tiempo sus luchas, pero ahora sin líder y con un Cornelius debilitado por Wendelin sabían que era su tiempo.



Por eso Galadriel había hecho buscar a Elron y estaba allí, dispuesta a dar su vida por mantener el Árbol en buenas manos.



Alister estaba siendo trasladado al Salón del Trono cuando vio a Clionda salir de detrás de una puerta acompañada de Samuel, y un hombre joven que dedujo debía ser el hijo de Salomón por su gran parecido.



Su corazón dio un gran vuelco, la mujer era La Voz y la viva imagen de su amada Wendelin, aunque no poseía su porte, ni su arrogancia. Oyó que alguien la llamó desde un lugar que no podía ver.



—¡Clionda!



Ella retiró la capucha de felpa que cubría su cabeza, una cola alta de pelo negro como la noche, lacio y grueso, dejaba que destacaran aún más sobre su piel blanca como la nieve, esos grandes y extraños ojos violeta que solo poseía otra bella mujer, su amada Wendelin.



No pudo evitar preguntarse si su señora sabía de la existencia de su hija, ¿cómo no iba a saberlo? Agitó la cabeza por lo absurdo de su pensamiento. ¿Tal vez era la hija de Ragnar, el hermano de Wendelin?



De repente se dio cuenta de que en el palacio de las Nieves volvía a bullir la vida, elfos, gnomos, duendes, soldados y técnicos no dejaban de cruzarse con ellos. ¿Cómo no había visto lo que ocurría? ¿Qué les había cegado?



Entró en el Salón del Trono de cristal sin percatarse, estaba tan metido en sus pensamientos que no salió de ellos hasta que oyó La Voz de la Reina Cristal.



—Hemos oído hablar de tus proezas, mago Alister, así como tus fieles servicios a Wendelin, por eso nos preguntamos, ¿qué buscas aquí?



Hizo una reverencia, pero el látigo le quemó.



—Siento no ser más educado, pero con esto aprisionándome no puedo. He venido a recuperarme de tanto calor.



Cristal endureció su tono de voz



—No hemos sufrido las torturas de Cornelius con el consentimiento de vuestra señora durante estos últimos quince años para que ahora me toméis por tonta. ¿Qué quiere Wendelin?



Alister asumió la gravedad de su situación.



—Desconocíamos que pasaba en el norte, ni antes ni ahora, creíamos que por cumplir la ley, la magia había cesado en el norte. Por eso, al sentir que renacía con fuerza y que seres feéricos venían hacia aquí, sentimos que teníamos la obligación de saber. Por ese motivo estoy aquí para ayudaros o para deteneros.



Galadriel soltó una enorme risotada.



—¿Ayudarnos? ¿Detenernos? ¿A qué juegas?



—Ayudaros si vuestro enemigo es el nuestro y deteneros si sois vosotros el enemigo de mi señora.



La reina Cristal suavizó su tono:



—Nosotros no somos enemigos de Wendelin, nuestro mensaje siempre ha sido de paz, solidaridad y amor hacia el prójimo. Habéis sido vosotros quienes nos habéis dañado y casi destruido sin pensar que si muere el árbol muere el planeta.



»Ahora dime. ¿Qué venías a buscar?



Alister pensó unos instantes antes de hablar



—En realidad Wilfred el magister de Wendelin se me ha sacado de encima, enviándome aquí. En el sur solo les importa si Ragnar vuelve o si Cornelius gobierna. Una parte quiere asesinar a Ragnar y otra a los dos.



»Y el renacer sutil del norte fue la excusa para alejarme lo más posible del poblado del mundo. Nadie piensa en realidad que destruiros a vos y al árbol es la condena a muerte de todos. Tal vez a los únicos que les importe sea a Coleman y Warlock que llevan luchando contra todos, se venden al mejor postor y así saben qué piensan, desean o temen los demás. Venir aquí les permite chantajear a los demás.



Guardó un breve silencio y enérgicamente respondió: —Está claro, vuestros enemigos son mis enemigos.



La reina Cristal pidió a la reina Galadriel que liberara al mago del látigo mágico, así lo hizo, pero le colocó en los pies unas botas que le darían descargas eléctricas en caso de huir o de entrar en lugares prohibidos.



Llamó a Clionda para que ella y sus druidas lo custodiaran, la noche también allí comenzaba a cubrirlo todo.



Lejos de allí en el poblado del mundo, en la zona privada de Ragnar, Nola y Nimué hablaban con él, centrándose en el día siguiente.



—Estarás de acuerdo conmigo, querida Nimué, un buen maestro, se reconoce, además de por su obra, por su vida personal, que estará en armonía con la calidad de sus dones. Ahora Ragnar deberás luchar para ir más allá de tus propios límites.



Nimué intervino:



—Ahora te sientes frustrado, es lógico, pero debes sacar de todos tus errores, cualidades emergentes que te lleven a ser un líder extraordinario. Las dificultades destrozan a algunos hombres, a otros los refuerzan.



Ragnar paseaba como un animal enjaulado de un lado a otro de la habitación, mientras las mujeres le hablaban.



El oxígeno de la habitación vibró expandiéndose y contrayéndose, el rostro de Avalokiteshvara apareció suspendido en medio de la nada.



—Recuerda Ragnar, «las cosas evolucionan girando sobre sí mismas y cambiando continuamente en su opuesto». La entropía de los sistemas vivos se expresa en un pequeño desorden dentro del orden de un sistema que provoca su ruptura, creando un nuevo equilibrio mucho más evolucionado.



»El cambio constante de un sistema que modifica sus características menos esenciales y mantiene las fundamentales.



»Tuviste una idea de un mundo mejor, de un mundo en paz y no has de cambiar esa idea necesariamente, si no tener presente cuándo, dónde y cómo puede ser un fracaso.



Volvió a vibrar la habitación y Avalokiteshvara desapareció.



—Creo que debemos retirarnos a descansar, quedan pocas horas para dormir.



Lo dejaron solo y cada una fue al lado de los suyos, Nola con Salomón, Ishara con Ragnar y Merlín junto a Nimué.



Todos en el poblado del mundo recibieron los mensajes de la tierra Pura, a unos ocasionaron pesadillas como a Cornelius, a otros un estado de alerta y a otros sus ideas fueron de calma y paz. Una extraña noche para todos.









 



 



CAPÍTULO 49



 



Aquella madrugada lo ultimó que sintió Cornelius fue una punzada en el corazón que lo sacó de sus agitados sueños, al abrir los ojos por última vez solo pudo decir: ¡Tú! ¡Tú!…



La sombra que se había proyectado sobre él, clavando una daga en medio de su corazón, le cerró los ojos al oír su último aliento y desapareció sigilosamente, igual que había entrado en los aposentos de La Voz.



Un fuerte olor a azufre e iris quedó en el dormitorio impregnándolo todo y un susurro quedó grabado: «¡Nos vemos en el averno!».



Los magos del consejo, los sabios, los líderes de las familias fueron llegando ordenadamente y ocupando sus asientos en el Salón de Gobierno.



No había corrillos como de costumbre, solo una calma tensa, todos esperaban a ver a los protagonistas y entender los giros de aquel drama.



Morgana y Wendelin fueron recibidas por Merlín y Nimué en la puerta del palacio, conduciéndolas a los aposentos de Ragnar que las esperaba acompañado de Ishara.



Las dos mujeres temieron por sus vidas al ver a la pareja de magos allí, las dos eran conscientes de lo que Cornelius les había hecho a Nimué y a Merlín, así como a la hija de los dos.



Nimué saludó a los guardianes del Elegido y les dejaron pasar, le vieron sentado en su sillón de gobierno firmando algunos papeles en el gran escritorio.



Al verlas entrar se levantó mostrando cordialidad y afecto a las dos.



—¡Por fin, os vuelvo a ver! —exclamó mientras se dirigía a Morgana, que estaba a la izquierda, cogiendo su mano y besándosela como en las ancestrales costumbres—. ¡Mi querida Fatta! ¡Siempre hermosa!



Y luego abrazó a Wendelin comunicando corazón con corazón:



—¡Mi perdida y confundida hermana! ¡Te pido perdón por no haberte tenido en consideración! ¡Me alegra mucho volverte a ver!



Ragnar sintió al abrazarla como el miedo helaba su sangre y la respiración de Wendelin se aceleraba, su mente buscó con la mirada a Cornelius y se arrepintió de haber enviado a Alister al Norte. Todo pasó a gran velocidad por su mente.



Por eso le susurró en el oído—: Eres mi hermana, mi sangre y papá siempre temió por ti, ahora lo entiendo. Todo lo que hizo erróneo conmigo fue solo miedo y protección hacia ti, temía dejarte desprotegida, yo ya era fuerte y en aquel entonces, un hombre tenía más respeto que una hembra solo por serlo y tú eras mujer, un ser de segunda.



Se separó de ellas, Ishara se acercó a él junto a Nimué y a Merlín. Morgana sintió una fuerte punzada en el corazón, sus planes se complicaban, ella sabía que ellos dos habían sido amantes, pero la que le había dado un hijo a Ragnar era ella, ya vería como hacer valer esa baza.



—Os he hecho traer porque quiero que entremos juntos los tres al salón del gobierno, destituiré a Cornelius y Salomón ocupará su lugar. Einar será el próximo Insigne del norte; y vosotras dos gobernaréis conmigo siendo el enlace de las necesidades de cada zona.



»¡Quiero paz! Y una cultura, una civilización de paz, sé que es posible.



Las dos mujeres suspiraron aliviadas, aunque no sabían si él era tonto y solo culpaba a Cornelius, si su confinamiento le había nublado los sentidos o las ingenuas benevolentes de Ishara y Nimué le hacía cometer ese error dejándolo en sus perversas manos.



Salomón y Einar se sentaron en su zona habitual, un murmullo inundó el Gran Salón al entrar en él Merlín y Nimué. Todos se levantaron al ver entrar a Ragnar su líder desaparecido con sus mejores galas, acompañado de Ishara, Morgana y Wendelin.



Morgana ocupó su lugar aun junto al Elegido y Wendelin su asiento de consejera, Ishara se sentó junto a Nola. Ragnar con su voz potente, clara y profunda, se dirigió a los allí presentes.



—Gracias por haberme buscado todos estos años. Gracias por creer que jamás os dejaría y que nunca faltaría a mi promesa. Gracias a los que me habéis defendido, de todos los que veían una oportunidad de volver a los viejos patrones en mi ausencia obligada.



»Gracias a todos los que habéis conspirado porque ahora sé quienes sois, quienes no entendisteis nada, las cartas están afortunadamente bocarriba.



»Ahora sé quienes cambiasteis para no cambiar. Entiendo que es mi responsabilidad, no haberme dado cuenta por qué era evidente que si había áreas que no se reconstruían jamás, es más, se dejaban perder y destruir era porque el sistema estaba viciado. Las soluciones intentadas en esas zonas eran siempre las mismas, aunque parecieran distintas. No me fijé en los resultados para corregir el diagnóstico y cambiar.



Hizo un gesto con las manos por encima de su cabeza y los protectores del palacio Rosa cerraron el Salón de Gobierno, bloqueando la entrada y la salida.



Eso alertó a los protectores de los magos, familias y sabios que por protocolo esperaban en otra sala en el exterior, pero también asustó en el interior del salón a todos los que habían confabulado, temieron una matanza por justicia, al fin y al cabo, era lo que hubieran hecho ellos en el lugar de él.



Se pusieron en pie los que temían ser represaliados, los otros siguieron sentados, esperando a ver qué ocurría.



Morgan y Wendelin siguieron sentadas, la primera porque había participado en su búsqueda y la segunda porque era consciente de que él ya sabía la verdad.



Salomón tomó la palabra:



—Señores, señoras, tranquilícense. Avisen a sus protectores por la pulsera que están bien. ¡Están a salvo aquí dentro!



»No saldremos hasta que hayamos conseguido nuevos acuerdos y una paz real y estable para todos.



Alex Weishaupt se levantó y alzó la voz, ¡no veo a Cornelius! ¿Crees que podemos creerte? Si él no está aquí.



Ragnar y su grupo se dieron cuenta de que no se habían percatado de su ausencia por la tensión del momento. Morgana preguntó directamente:



—¿Wendelin, Alphose, sabéis dónde se encuentra?



Tanto el mago como Wendelin se sintieron señalados como aliados de Cornelius frente a Ragnar y los suyos.



Alphose se levantó y en tono ofendido respondió:



—¿Por qué de entre todos debo saber yo donde se encuentra?



Morgana sonrió:



—Porque te gusta ir de orgías con él.



Ragnar cortó de raíz a Morgana.



—Las compañías y los actos de los otros los juzga la conciencia. Este consejo no va de juzgar la moral, ni la ética individual, eso pertenece a las leyes, al universo.



Se dirigió a Einar como jefe de los protectores del palacio Rosa.



—Ordena averiguar y encontrar a Cornelius, nadie va a hacerle daño, será juzgado por las leyes humanas y con el tiempo por su propia conciencia.



Einar se levantó y al pasar frente a Ragnar inclinó la cabeza en señal de respeto:



—Cuando sepa algo os lo comunicaré. —Y entró a palacio por la puerta interior del salón.



Ragnar bajó del sillón descendiendo los escalones, quedando a la misma altura que los demás. Merlín se puso algo nervioso, no se fiaba de casi ninguno; Layla y Boudica se adelantaron custodiándolo y Aelfwine «el que lee las mentes» se movió a una zona donde podía percibir las intenciones del grupo.



—Debemos conseguir hablar respetando los códigos de la comunicación no violenta si queremos llevar a buen puerto esta negociación. Pero… si convertís en inevitable el uso de la fuerza lo haré porque ahora lo tengo claro, ¡puedo hacerlo! Estos años de cautiverio me han enseñado mucho.



»Sé que culpar o castigar no sirve para conseguir las motivaciones que me gustaría que tuvierais, pero sí que sé que si seguís con vuestros ideales de destrucción del planeta y de la humanidad, recurriré sin pestañear al uso de la fuerza protectora para impedir esa injusticia hacia los más débiles de la comunidad y evitar el daño que ocasionáis al mundo.



»Así que os unís con voluntad de negociación y cambio al diálogo o no dudaré en hacer lo que haya que hacer.



Alice Leis dijo en voz alta:



—Como el Gran Alejandro el Magno preguntaba a los reyes que les iba a conquistar sus reinos. «¿Prefieres que yo destruya tu ciudad y mate a todo tu pueblo o permanecer en tu rol en nombre de Alejandro pagando solo unos derechos, pero manteniendo el reino?»



—¿Y qué ocurría? —preguntó Alex Weishaupt— ante esta ilusión de alternativas.



—Que negociaban y todos felices como perdices —respondió Ragnar.



Salomón sonrió antes de preguntar:



—¿Negociamos? Pues tierra solo tenemos una y la destruimos neciamente, por avaricia, ego y poder, como si no viviéramos nosotros también en ella.



Ishara como representante del mundo feérico se levantó para decirles:



—Hemos de aprender de una vez por todas a crear una civilización basada en una cultura de paz, solidaridad, respeto y empatía con todas las sociedades del planeta, o nunca salvaremos la Tierra y su humanidad.



Mientras en el Salón de Gobierno negociaban entre grupos las necesidades de las distintas direcciones y sus representantes. Einar descubría el cuerpo sin vida del mago Cornelius en su lecho.



Al comprobar las imágenes grabadas del momento, solo se distinguía una extraña sombra, y la daga Vajra clavándose en su corazón.



El audio estaba tan distorsionado que solo se entendía: ¡Tú! ¡Tú!, sus protectores y los cuerpos especiales del palacio Rosa intentaban indagar buscando pruebas de rastreo de olores y frecuencias corporales individuales y en el plasma del dormitorio, la emoción.



También miraron la optografía de los ojos de Cornelius, para ver quién era su asesino o asesina, ya que la forma de asesinarle era muy personal, pues, su asesino quería que lo viera y supiera quién le quitaba la vida, también era alguien que sabía de la inmortalidad de Cornelius, pues lo había asesinado con una daga Vajra, la mata inmortales. Además de ser conocedor de las tradiciones mágicas ancestrales.



Eso no ayudaba para nada a Ragnar, pues sugería una venganza, y el que más motivos tenía para ello era «el Elegido» aunque en realidad cualquiera de ellos, de los mandatarios, tenía un motivo para odiarlo, pues o les chantajeaba o había asesinado a sus seres queridos para tenerlos bajo control.



Nimué sintió la llegada a la ciudad de Elron, así que avisó a Merlín que salía del salón para ir a su encuentro con Ferryshin.



Wendelin y Morgana se habían posicionado abierta e incondicionalmente al lado de Ragnar, lo que facilitaba las negociaciones con los que se habían mantenido indecisos a la espera de subirse al caballo ganador y los que estaban al lado de Wendelin aceptaron sin rechistar sus indicaciones a la espera del contraataque que ella diera a su hermano.



Salomón, Merlín y Ragnar veían la fe y la esperanza en los que siempre habían confiado en poder por fin hacer evolucionar al planeta y a la mente humana, pero también la falsedad en algunos de los otros magos, familias y poderosos consejeros.



Pero lo único que pretendían es que no hubiera derramamientos de sangre, que regresaran a sus direcciones apaciguados y luego sutilmente irían apagando sus instintos depredadores y avariciosos. Con conseguir este primer éxito se daban por realizados los primeros objetivos.



Nimué junto a Ferryshin recibieron a los gnomos del desierto y los elfos del sur con su rey Elron. Este al verlas descabalgó abrazándose a Nimué, luego saludó al hada Ferryshin.



—¡Qué alegría veros a las dos aquí! El genio, al liberar a Ragnar, también me liberó a mí, Cornelius quiere eliminaros a todos.



Nimué circunspecta, le preguntó:



—¿Qué sabes que te agita tanto?



El rey elfo suspiró:



—El magister de Wendelin, Wilfred tiene orden de asesinarla a ella y a nuestra hija.



Ferryshin no pudo guardar silencio:



—¿Por qué? Además, nadie sabe la existencia de vuestra hija.



Elron aún más angustiado porque los magos y en la tierra Pura no habían descubierto aún el oscuro plan de Cronwell dijo:



—Necesita la sangre de Wendelin y la de nuestra hija para renacer como el símbolo de su propio clan, «el ave Fénix» y el nigromante Aurelius educó a su hijo y le transmitió el plan. Aurelius se suicidó porque quería a Wendelin como a una hija y él no habría podido sacrificarla.



Nimué expresó en voz alta su reflexión:



—Y renacido con más poder absorberá la fuerza de su hijo para enfrentarse y derrotar definitivamente a Merlín, entonces podrá sembrar la tierra de sangre, dolor y desolación.



Elron preguntó a Nimué:



—¿Por qué su odio por Merlín es tan grande?



—Es una larga historia, de camino a casa de Salomón, te la relato.



El grupo protegido por el genio con una ilusión de invisibilidad se dirigió ordenadamente al palacio.



—Merlín nació en el año cuatrocientos antes del líder llamado Cristo, como hijo de la princesa Dyled y del rey Meuring de Ceredigion. Le llamaron Ambrosio, que significaba en las antiguas lenguas, el inmortal, fue el segundo hijo del rey, que ya tenía otro de distinta madre llamado Anarawd. Pero este era oscuro, raro y Ambrosio luminoso y feliz, se convirtió en el preferido del rey.



»Una historia de odio entre hermanos como Caín y Abel o Ammón contra su hermana Tamar o entre Ismael e Isaac que siempre termina fatal para ellos y sus entornos — exclamó pensativo Elron—. Así que Ambrosio es Merlín y Anarawd era Cronwell.



Nimué había simplificado mucho la historia, pero era eso, una historia de odio fraternal. Las puertas del palacio se abrieron dejando entrar al grupo, los asistentes de la casa les dieron cobijo y cuidados.



Nimué regresó sigilosamente al Salón de Gobierno, de camino se encontró con Einar que la puso al corriente de la situación.



Cuando entraron en el salón se encontraron a todos envueltos en conversaciones cordiales y fluidas.



Einar comunicó a Ragnar el asesinato de Cornelius, pero Ragnar lo comunicó como el fallecimiento de La Voz.



—Señores, señoras, Einar me comunica que Cornelius falleció esta madrugada por un problema que ha partido su corazón, aparentemente debido a sus excesos y lujuria. ¡Que la tierra le sea leve!



Guardó unos instantes de silencio que todos imitaron.



—Lamento que sea en estas condiciones, pero Salomón será la nueva Voz, ya estaba decidido, así como que la Fatta Morgana y Wendelin la sabia, serán mis consejeras de gobierno aquí en el poblado del mundo.



»Además, Ferryshin «el hada protectora de los humanos» se quedará aquí para asesorarme en nombre de la tierra Pura para que los antiguos errores no se repitan.



»Ha sido una dura jornada, mañana volveremos a reunirnos con los que todavía no hemos conseguido un acuerdo beneficioso para ambas partes. Los demás podéis regresar a casa con la confianza de que habéis hecho lo mejor para todos.



A un gesto de Salomón, las puertas se abrieron de nuevo de par en par y los protectores vieron salir a sus jefes intactos, tranquilizándose por fin.



Elron acompañado de Nola se dirigió por los pasadizos secretos desde casa de Salomón a los aposentos de Ragnar.



Después de lo ocurrido a Cornelius no querían arriesgarse a dejar solos a Ishara y al Elegido.









 



 



CAPÍTULO 50



 



Los dragones que acompañaban a Elron y los ponis de los gnomos del desierto fueron acogidos en las caballerizas de Nur, junto a los dos unicornios negros que él había dejado en el poblado del mundo.



Al anochecer Nur llegaba al palacio de las Nieves subido en su unicornio blanco volador, antes de descender sobrevoló varias veces el patio central, los elfos de Galadriel le apuntaban con sus arcos, aunque sabían de su llegada estaban recelosos de cualquier desconocido.



Sofía, Mar y Zhi fueron al patio nada más ser avisadas del intruso, al verlas el joven descendió suavemente y descabalgó rápidamente, dirigiéndose primero a las dos mujeres, para luego besar a la antigua usanza la mano de Sofía.



Los gnomos atendieron al unicornio volador, taparon su lomo con una manta polar, sus cascos fueron cubiertos con gamuza protectora, para que no se le helaran, lo llevaron amorosamente a las caballerizas de palacio, dándole de comer y beber.



Las mujeres llevaron al joven delante de la reina Cristal y la reina Galadriel que se encontraban en el salón del trono.



Zhi se dirigió a la reina de las nieves—: Señora, reina Cristal, os presento a Nur de la familia del Este, Kanato Kazajo, «los espíritus independientes» cuyo estandarte es de fondo amarillo con un hermoso caballo negro encabritado.



Nur unió sus manos frente a su corazón y bajó la cabeza en señal de humildad y saludo. Zhi siguió hablando sobre él.



—Su padre Nazar Bayen al ver la destrucción que había causado en el este su obstinación y su lucha contra Cronwell y Cornelius, decidió enviar a su primogénito varón a la tierra Pura para que fuera instruido en la única verdad que nosotros conocemos «la única certeza, es que no existen certezas» como nos enseña el Buda interior. Y en el reconocimiento de que al enseñar a meditar a todos los niños de ocho años de nuestro pueblo, en una generación, eliminamos la violencia, Nazar pensó que ocurriría lo mismo si lo hiciéramos en todo el planeta.



»Por ello envió su hijo con nosotros para que a su regreso fuera el líder que él debió ser para su pueblo.



Sofía no pudo evitar intervenir para defenderlo de cualquier duda.



—Ha conseguido grandes revoluciones, en el este no hay pobreza, ni diferencias entre sus gentes, y él comparte con su pueblo sus riquezas y sus conocimientos. Sus Kibus no tienen palabras prohibidas, ni control mental a través de la Voz del poblado del mundo.



Galadriel la interrumpió abruptamente:



—Si pequeña, es un chico guapo, pero ¿cómo sabes tú que todo eso que te ha contado bajo la luz de las estrellas es cierto?



Sofía carraspeó incómoda:



—Porque con mi entrenamiento mental he visto su pueblo y he comprobado que no mentía.



Zhi intervino:



—Doy fe de lo que cuenta, ya que Tathagata «el que conoce las cosas como son», ha pasado temporadas con él en su zona, aplicando las técnicas y conocimientos para recuperar la tierra y transformar las situaciones disfuncionales en armónicas. Y no ha sido fácil. Esa parte del planeta quedó muy dañada y destruida.



La reina Cristal, preguntó a Zhi:



—¿Por qué lo mandáis aquí? ¿Qué creéis que él tiene que hacer con nosotros?



Zhi suspiró—: ¡Lo que tiene que ocurrir, ocurrirá! Pero no debemos desvelarlo para no forzar la profecía autocumplida.



Solo diré que él, debe estar aquí.



Zhi fue tan tajante en su respuesta que no gustó ni a Rupelstil, el rey gnomo del norte, ni a la reina Elfa.



Los hombres de Warlock y de Coleman enviados por Wilfred después de los errores cometidos por los protectores de Cornelius y Alister, decidieron comportarse prudentemente, montando campamentos de espionaje y control de las rutinas del castillo y de sus habitantes. Con la muerte de Cornelius y la reaparición de Ragnar no había prisa.



Era mejor asegurarse bien de cada acto y de cada paso, además si todo volvía a la normalidad bajarían la guardia y sería más fácil asaltar por sorpresa el castillo y raptar a la aún desconocida en el poblado del mundo hija de Wendelin.



Mientras tanto, la preocupación en el palacio Rosa era descubrir quién había sido el asesino de Cornelius y que pretendía con ello, al tiempo que se ultimaban los acuerdos con los clanes más reticentes.



Wendelin se percató que hacía dos días que no veía a Baurmonda, había estado tan ofuscada con los acontecimientos de los últimos días que se había olvidado de la joven.



Wilfred en el desayuno le había comentado que tal vez debía hablar con la hechicera y explicarle la verdad, ya que Cornelius había dejado de ser un peligro para la jovencita.



La última vez que la vio recordó que Baurmonda estaba algo alterada, la buscó telepáticamente.



Nabil y Baurmonda estaban junto a Morgana en su palacio. Wendelin sintió una punzada de traición en el corazón, solo en ese instante se dio cuenta de que la quería como a la hija que entregó para ser sacrificada, que había ocupado el dolor de su pérdida y la pérdida de su amado Elron.



Había llegado el momento de decirle la verdad y de que ocupara el lugar que por sangre le correspondía.



Se vistió con ropa cómoda y salió del palacio en dirección a casa de Morgana, disfrutó del paseo sin protectores, se sentía a salvo sin la presencia del repugnante Cornelius Agripa.



Morgana había salido, solo estaba Nabil y Baurmonda cuando fue recibida por la magister, la hizo esperar en el jardín.



Baurmonda junto al joven, salió a saludar a su maestra, algo incómoda, sentía a la mujer como a la madre que nunca conoció y a la vez se sentía traicionada por lo que no le había contado.



—Podemos hablar a solas, en nuestro hogar. Debo contarte algo importante —le dijo con pose seria a la joven.



—¡Ya sé! Lo que quieres ahora contarme ¡Ya lo sé! Sé lo que me has escondido todos estos años; pero no me importe, Morgana ha ido a ver a mi familia y esta tarde ocuparé el lugar que me corresponde —le respondió con los puños bien apretados y lágrimas retenidas en los ojos, un gran nudo atenazaba su garganta.



Wendelin instintivamente la cogió fuerte de la muñeca y tiró de ella hacia fuera del palacio de Morgana.



—No seas niñata, vamos a casa y hablamos.



Nabil sujetó con fuerza el brazo de la maga mientras recitaba unos salmos. La mujer soltó a Baurmonda y él la liberó de su conjuro.



—Pero ¿quién te crees que eres tú para tratarme así? —le dijo alteradísima la mujer a Nabil.



—El hijo legítimo de Morgana de Fay, mago de primer nivel. En este lugar hay todavía muchos secretos por descubrir —dijo Nabil entre risotadas.



—¡Haz el favor de venir! No me merezco esto, Baurmonda —le gritó colérica Wendelin.



—Betsabé, la séptima hija de la casa Levi, esa soy yo. Baurmonda ya no existe ¡No quiero verte más! —le expresó la joven entre lágrimas a Wendelin.



Un hada melíade susurró moviendo las hojas de los arbustos del jardín: «Es mejor perder el orgullo por la persona que amas, que perder a la persona que amas por orgullo».



Pero el orgullo de ellas dos en esos momentos de dolor y traición mutua hizo que se separaran, dejando que el daño que Nabil y Wilfred les habían infligido se lo hicieran ahora ellas a sí mismas.



Nabil sintió cómo se empoderaba, hacer una alianza con uno de los clanes más poderosos y dañados, era una victoria en su camino a ocupar el poder en el mundo, si Ragnar no se lo daba, se lo arrebataría.



 



**********



En el norte del norte hacía mucho frío y ahora era el tiempo de la noche continua, el invierno había llegado al lugar.



Las costumbres marcaban cenar después de las seis de la tarde y contar historias en los salones al lado del fuego, frente a las hermosas chimeneas del palacio, el suelo radiante que se calentaba con el calor del interior de la tierra, permitía caminar sin zapatos, solo con gruesos calcetines de lana. Sentados en sillones, sofás o encima de mullidas alfombras, escuchaban las antiguas leyendas del lugar, todas versaban sobre runas, magos, gigantes, dragones y seres feéricos.



Algunas veces cantaban tristes baladas de batallas, historias de héroes o de leyendas mágicas.



John, Dafne, Alex y algunos de los otros jóvenes druidas estaban junto a Clionda que no podía separarse de Alister por orden del mando Mayor.



Se notaba en ellos que añoraban a Merlín, pero al menos volvían a ser un equipo junto a la druida.



Esa noche Clionda contó una antigua leyenda bajo la atenta mirada de Alister:



 



CONNLA Y EL HADA



 



«Connla, el de la Cabellera Roja, era hijo de Conn, el de las Cien Batallas. Un día, mientras se hallaba junto a su padre en lo alto del cerro de Usna, vio venir hacia él una doncella vestida con extrañas ropas.



—¿De dónde vienes, doncella? —dijo Connla.



—Vengo de las Llanuras de los Inmortales —respondió—, donde no hay muerte ni pecado. Allí siempre es fiesta y en nuestro gozo no necesitamos la ayuda de nadie. En nuestro placer no hay ningún conflicto. Y como tenemos nuestras casas en las redondas colinas verdes, los hombres nos llaman el Pueblo de la Colina.



El rey y todos los que estaban con él se maravillaron de oír una voz donde no veían a nadie. Pues, salvo Connla, ninguno de ellos vio al hada.



—¿Con quién estás hablando, hijo mío? —dijo el rey Conn.



Entonces la doncella respondió:



—Connla habla con una joven y hermosa doncella, a quien no le espera la muerte ni la vejez. Amo a Connla y ahora quiero llevármelo conmigo a la Llanura del Placer, a Moy Mell, donde Boadag reina para siempre jamás y donde no ha habido queja ni pena desde que él ocupa el trono. ¡Oh, ven conmigo, Connla, el de la Cabellera Roja, rosado como la aurora y de piel leonada! Una corona de hada te aguarda para adornar tu hermoso rostro y tu regia figura. Ven, y ni tu hermosura, ni tu juventud se marchitarán hasta el pavoroso día del juicio.



El rey, atemorizado por las palabras de la doncella, a la que oyó, aunque no pudo verla, llamó con voz fuerte a su druida, de nombre Coran.



—¡Oh Coran, el de los muchos hechizos y la magia astuta! —dijo—, necesito tu ayuda. Sobre mí ha recaído una tarea demasiado grande para mi habilidad y mi ingenio, mayor que todas las que me han sido impuestas desde que me apoderé del trono. Ha venido a nosotros una doncella invisible y con su poder quiere arrebatarme a mi querido y hermoso hijo. Si no me ayudas, será arrebatado a tu rey con estratagemas y brujerías de mujer.



Entonces Coran, el druida, se adelantó y recitó sus conjuros hacia el lugar donde se oyó la voz de la doncella. Y nadie volvió a oír su voz, ni Connla pudo verla ya más. Pero, mientras desaparecía ante el poderoso conjuro del druida, lanzó una manzana a Connla.



Durante todo un mes, a partir de aquel día, Connla no comió ni bebió nada, salvo de aquella manzana. Pero la parte que comía de ella volvía a crecer, y la manzana siempre estaba entera. Y durante todo ese tiempo creció dentro de él un intenso anhelo y una fuerte añoranza por la doncella que había visto.



Pero cuando llegó el último día del mes de espera, Connla se hallaba al lado de su padre, el rey, en la Llanura de Arcomin, y de nuevo vio a la doncella venir hacia él, y otra vez esta le habló.



—Un lugar glorioso, en verdad, ocupa Connla entre los mortales efímeros que esperan el día de la muerte. Pero ahora el pueblo de la vida, aquellos que viven para siempre, te ruegan y te invitan a que vengas a Moy Mell, la Llanura del Placer, pues han aprendido a conocerte viéndote en tu casa, entre tus seres queridos.



Cuando Conn, el rey, oyó la voz de la doncella, llamó a voces a sus hombres y dijo:



—Hagan que venga a toda prisa mi druida Coran, pues veo que hoy ella tiene de nuevo el poder de hablar.



Entonces la doncella dijo:



—Oh, poderoso Conn, luchador de cien batallas, el poder del druida es poco apreciado; se lo tiene en poca honra en la tierra poderosa poblada por tantos de los justos. Cuando llegue la Ley, abolirá los conjuros mágicos del druida que vienen de los labios del falso demonio negro.



El rey Conn observó que, desde la llegada de la doncella, su hijo Connla no contestaba a nadie que le dirigiera la palabra. Por eso Conn, el de las Cien Batallas, le dijo:



—¿Qué piensas de lo que dice esta mujer, hijo mío?



—Es muy duro para mí —respondió Connla—. Amo a mi pueblo por encima de todo; y, sin embargo, se apodera de mí un gran anhelo por la doncella.



Cuando la doncella oyó estas palabras, respondió y dijo:



—El océano no es tan fuerte como las olas de tu anhelo. Ven conmigo en mi curragh, mi resplandeciente canoa de cristal que se desliza en línea recta. Podemos llegar pronto al reino de Boadag. Ya veo hundirse al sol radiante, pero, aunque esté tan lejos, podemos llegar allí antes de que oscurezca. Hay allí, también, otro país digno de tu viaje, una tierra alegre para todos los que la buscan. Solo esposas y doncellas viven en ella. Si tú quieres, podemos buscarla y vivir allí juntos los dos solos alegremente.



Cuando la doncella cesó de hablar, Connla, el de la Cabellera Roja, se alejó corriendo de ellos y saltó al curragh, la resplandeciente canoa de cristal que se desliza en línea recta. Y entonces todos ellos, el rey y la corte, la vieron deslizarse lejos por encima del mar brillante en dirección al sol poniente. Lejos y más lejos, hasta que el ojo no pudo verlos más, y Connla y el hada siguieron su camino por el mar, y nunca más fueron vistos, ni nadie supo nunca dónde fueron».



 



**********



Alister observaba atentamente a la druida, los movimientos de sus manos y de sus ojos, que no paraban quietos ni un instante mientras relataba la leyenda, le recordaban cada vez más a Wendelin.



Incluso en la corta distancia, como estaban en esos momentos, notaba el olor de su piel, el de su amada hechicera Wendelin, iris con unas gotas de bergamota.



Pero Clionda desprendía una sensualidad innata, sin engaños ni hechizos, ella era natural, atractiva, fuerte y a la vez desprendía un algo inconsciente que provocaba deseo en los que la rodeaban.



Alister había observado a algunos elfos y hombres de la reina girarse a su paso, era magnética. Le gustaba observarla sin que ella se percatara. Era evidente que Wendelin le había escondido muchos secretos, que nunca había confiado de verdad en él. Pero ya no le importaba, aunque se sabía un escorpión y que su instinto era asesinar, allí tendría una tregua, sentía paz por primera vez en años y creía que tal vez se estaba enamorando.



En la tierra Pura, los despiertos junto a Avalokiteshvara estaban reunidos en la Shanga principal, observando los posibles futuros que se estaban cociendo en el mundo cuántico de infinitas posibilidades, pero todo remitía a los mismos personajes en sus papeles principales.



Sin saberlo, Samuel, Sofía, Ona y Clionda se habían ido convirtiendo en el tablero del juego de la vida, en piezas clave que podían cambiar el mundo para bien o para mal.
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